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MIRANDA BOUZO 


Para vosotros, que siempre disfrutáis 
de una gran aventura. 


Ni la ausencia, ni el tiempo, son nada 
cuando se ama... 


Prólogo 


os 


Año 986. Carnac. Bretaña francesa. 


sobre la piedra central. Mael ya podía ver el enorme 
, 11018 Paedréntehderves Histablea irse scaaxosño hissos 
larga hilera de peregrinos venidos de todas partes, Britania y la Galia, 
Hispania e, incluso, por su lengua extraña, Mael creía que algunos 
provenían de reinos germanos. A los caminantes los acompañaban 
otros guerreros como él, para proteger a sus gentes, era Samhain, la 
festividad de otoño. Las mujeres llevaban coronas hechas de los 
primeros frutos de la cosecha, los hombres marcaban su rostro con 
pinturas, se entonaban cantos de tantas lenguas que jamás habían oído 
que se sintió envuelto por el poder de los rituales. 

Desde que Mael tenía memoria, aquellos caminos habían estado 
llenos de peregrinos en dirección al santuario, incluso cuando los 
romanos habían invadido todos los pueblos al sur y al norte. Ahora 
apenas veían unos cien caminantes, cuando su padre había vivido, le 
contó que llegaban a miles hasta el santuario de Carnac. Los antiguos 
dioses empezaban a desaparecer de la memoria de todos, los druidas 
animaban a seguir respetando los viejos rituales de la cosecha, la 
alineación de los astros, la veneración de los fallecidos, pero había 
tantas culturas, tantos pueblos y grandes ciudades que comenzaban a 
emerger que las creencias se perdían en las mentes de los más jóvenes. 

El camino serpenteaba a derecha e izquierda hasta llegar al final de 
la gran colina donde las piedras los esperaban. Los druidas hacía rato 
habían empezado sus cánticos sagrados, la gente a su alrededor calló, 
en un silencio respetuoso avanzaban con la mirada brillante, puesta en 
el horizonte. El sol parecía ocultarse tras los monumentos, el ocaso y 
el comienzo. 

Mael sonrió al llegar y caminar entre las piedras, tocando las 
superficies lisas y húmedas con veneración. A pesar de que ya había 
dejado hacía tiempo la niñez y era un diestro guerrero de su pueblo, 
se sintió muy pequeño en comparación con aquellos seres místicos que 
eran los ancianos, con sus largas barbas y sus túnicas grisáceas. 

Los peregrinos se formaron en círculo alrededor de la estructura en 
espiral que formaba el santuario, desde todas partes se podía ver el 


centro, las runas sagradas que dibujaban los ancianos sobre la piedra 
con el extracto de plantas. Mael observaba atento, más de una vez 
había hecho el gesto de apoyar su cuerpo en la empuñadura de la 
espada. No la llevaba, nadie iba armado a los rituales. Sin saber qué 
hacer con las manos, desiertas de sus armas, se apoyó con el hombro 
en la fría roca. Se llevó la mano a la cicatriz de su cuello, era el precio 
que tuvo que pagar para convertirse en guerrero, una fea línea de 
apenas un palmo que seguía el curso descendiendo por su piel, cuando 
estaba nervioso, parecía palpitar, recordando que la lucha para 
ganarse su puesto en la tribu había sido real. 

El sol tocó la piedra opuesta a él, los rayos de luz iluminaron el 
mismo centro de la espiral y, entonces, se desató el caos. Los soldados 
entraron a caballo, profanando el sagrado suelo de oración a golpe de 
espada hasta hacerse paso en el centro. Lo primero que pensó Mael 
era que no tenían con qué defenderse excepto sus manos desnudas. 
Mael se quedó como una estatua, ¿quién podía hacer daño a unos 
ancianos? Normandos. Sus vestiduras de cuero. Las pieles sobre sus 
hombros. Los símbolos de su propia religión. 

Los druidas miraron a su alrededor, algunos gritando, como si 
reclamaran la ayuda de todos ellos, espectadores de tamaña masacre. 
Mientras, el más anciano de todos ellos, Aed Donell, se situaba frente 
al altar donde el sol incidía con mayor fuerza. 

Mael intentó hacerse paso, al igual que otros guerreros, para 
defender a los «hombres buenos», como la mayoría los llamaba, la 
gente agolpada y el propio círculo de piedras se lo impedía. El miedo 
atenazó a toda aquella comunidad congregada, los gritos surcaron el 
anochecer y la sangre tiñó la hierba de rojo. Los profanadores fueron 
rápidos, sesgaron las vidas de forma eficaz. El último de los druidas 
elevó su voz al cielo, dibujó en el aire frente a él una runa un instante 
antes de morir por la espada de un soldado. El viento a su alrededor 
comenzó a soplar con fuerza, los envolvió agitando sus cabellos y 
vestiduras con violencia. 

Aquel día supieron que los grandes señores querían eliminar las 
viejas creencias a golpe de espada, matando a sus sabios. Ninguno de 
los que estuvo aquel anochecer en el círculo de piedras olvidaría la 
masacre, muchos se mantuvieron en contacto durante años, porque 
algo cambió tras aquella noche. El ritual que el último anciano realizó 
nunca supieron si, en realidad, fue una maldición o el deseo de 
proteger los recuerdos de todos ellos, las mujeres y hombres que 
presenciaban el ritual entre las piedras sagradas. El último «buen 
hombre» se llevó con él sus pensamientos. 

Mael sobrevivió igual que unos pocos. 

Algo sucedió. 

Algo ocurrió en sus mentes y cuerpos. 


Algo hizo que nunca envejecieran como el resto de sus familias. 

Mael, cuando habían transcurrido cien años de su primera vida, 
tuvo la certeza de que había sido una venganza, tenía que serlo si 
había visto morir a tantos seres amados. Se resignó a caminar por el 
mundo como esos otros sin nombre hasta ahora, con la vulnerabilidad 
de un mortal, el rostro que no envejecía y la certeza de que jamás 
volvería a ser el mismo guerrero. 


Capítulo 1 
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Nuestro año. 


dYnalo, es una regla universal, casi tanto como que la tostada 
fempresRRtard8 "de USA SODrané la Ara da APA 
blanco, por mucho que planifiques las horas, ellas son al final las que 
mandan. Cristina abrió los ojos, preparada para el resplandor del 
incansable sol que aún brillaba en septiembre, dormía con las 
persianas levantadas, la ventana ligeramente abierta, una costumbre 
heredada de sus años de universidad en que dormían cuatro chicas 
juntas en la reducida habitación del colegio mayor. Sonó el 
despertador con esa ofensiva melodía destinada a hacer que abriera 
los ojos al momento. Desde que vivía sola, le costaba más comenzar 
cada día. Cristina se obligó a parar el dichoso sonido antes de que su 
alarma despertase a todo el vecindario, Madrid parecía vivir en un 
eterno verano, con toda seguridad, cualquier día el invierno caería 
sobre ellos sin piedad. El otoño era su estación favorita en la capital y 
el primero que pasaría sin su madre, necesitaba la paz que le daban 
los colores anaranjados, las primeras lluvias y ver caer las hojas del 
parque de enfrente solo para reconfortar su alma, era una especie de 
ocaso que prometía que algún día volvería la primavera. Oyó el golpe 
en la pared con que cada mañana la señora Engracia comprobaba que 
estaba despierta, con una sonrisa, se acercó a la pared y dio dos 
toques para que su vecina supiera que estaba levantada. Desde que 
había vuelto a su antigua casa de la infancia, después de la muerte de 
su madre, la señora Engracia velaba por ella, o eso decía, Cristina 
tenía sus dudas, tal vez la anciana se sentía tan sola como ella y las 
delgadas paredes hacían a ambas pensar que estaban acompañadas. 
Engracia era una mujer de ochenta años con unas aficiones un tanto 
extrañas, una vez a la semana hacía sesiones de espiritismo y echaba 
las cartas a sus amigas octogenarias que Cristina oía reírse sin parar 
las noches de los martes y los jueves, a veces sonreía ella misma, al 
escuchar sus carcajadas a través del tabique que separaba sus 
respectivas casas. La señora Engracia vestía con mallas de colores y 
estrafalarias blusas desde que tenía memoria. Cristina agradecía esos 
pequeños detalles que su vecina pedía que cumpliera, como avisar con 


dos toques en la pared de su llegada a casa o al despertar por las 
mañanas, era como tener a alguien en el mundo, quizá su único lazo 
de unión que aún perduraba de su niñez en el barrio, como si todo 
fuera como antes. Engracia subsistía con una pensión mínima y a 
veces Cristina le ayudaba con pequeños detalles para que no se 
sintiera ofendida, era gallega, algunos dirían que una meiga buena y 
tozuda. De todo el barrio, ya quedaban muy pocos de los que habían 
conocido a su peculiar familia. Mientras crecía, siempre se referían a 
ella y sus padres como «los ingleses», para disgusto de su padre que, 
en realidad, era de Edimburgo, la ciudad escocesa que abandonó al 
conocer a su madre, una española con bastante desparpajo que bailaba 
flamenco en un pub mientras aprendía inglés. Durante los años de 
colegio, Cristina lidió muchas veces con su apellido discordante que 
tanta gracia hacía a sus compañeros, Cristina Donell, y que daba lugar 
a bastantes variaciones en el inglés madrileño. Gracias a su padre y su 
manía de hablar a Cristina siempre en inglés, conocía ambos idiomas 
con fluidez, y el francés, aunque siempre fue un pasatiempo, era el 
lenguaje del amor como decía su madre, y lo aprendió en la etapa 
escolar. Ambos eran unos románticos empedernidos. Cristina se 
levantó, dejando atrás sus recuerdos, a veces dolía, la mayoría de las 
veces en realidad. Tener una casa enorme para ella sola, a veces se 
tornaba insoportable, pero, de alguna manera, estaba atada a cada 
rincón de aquel piso donde muchas veces sonreía ante los recuerdos 
de una vida pasada. Caminó hacia el baño y se miró en el espejo, 
profundas ojeras marcaban su rostro. También a veces, quizás 
demasiadas, hubiera querido desaparecer y volver al pasado, pasar 
más tiempo con ellos o, simplemente, dormir una noche entera. Los 
sueños, o más bien pesadillas, con ellos, fueron desapareciendo, 
dejando paso a otros muy extraños. 

Otra vez el culpable de aquellos desvelos era el mismo sueño, 
comenzaba siempre igual, al sentir una brisa fría de montaña, el 
sonido de los pájaros atravesando el cielo sobre ella. El frío penetraba 
hasta sus huesos, pero al intentar mirar qué llevaba puesto, no podía 
verse a sí misma, solo sus manos, con un curioso dibujo en las 
muñecas, dos serpientes entrelazadas, mordiéndose la cola la una a la 
otra. Cristina, del mismo modo que si volviera a su hogar, reconocía 
los senderos de un frondoso jardín, arrullado su camino por un 
riachuelo que acompañaba su andar rápido, hasta que al llegar a un 
enorme roble, se divisaba el castillo. Una oscura fortificación de 
piedra, con cuatro torres que se alzaban hacia el cielo grisáceo, 
cubierto de nubes. El castillo se hallaba frente a un lago donde las 
gaviotas se posaban en busca de comida. Un puente de piedra, 
cubierto de musgo y, para su horror, de restos de caballo, llevaba ante 
una gran puerta medieval siempre abierta, invitando a Cristina a 


traspasar sus hojas de oscura madera y remaches bruñidos de metal 
oxidado. En ese punto, ante la descomunal muralla, las dudas 
asaltaban su confianza, y en el instante que se decidía a entrar en la 
fortaleza, siempre despertaba, sumida en una especie de angustia que 
atenazaba su corazón, como si fuera culpable de su propia cobardía al 
no correr hacia la puerta cuando había tenido oportunidad. Al 
despertar, lo hacía mirando sus manos, como si aquel extraño dibujo 
pudiera seguir ahí, cosa que nunca sucedía. 

Cristina había buscado en Internet cientos de fortalezas medievales, 
visualizando imágenes de media Europa, por su forma y color de la 
piedra tenía que estar en algún lugar de Gran Bretaña, enfadada 
consigo misma por no reconocer el castillo de sus sueños siendo 
licenciada en Historia, y así había sido hasta hacía poco más de una 
semana, una incógnita. En su sueño, se había dado cuenta por primera 
vez de una inscripción sobre la puerta del castillo, más bien un tosco 
medallón de piedra grabado con dos palabras: «Cragan an Fhithich», ( 
Roca del Cuervo). ¿Sería el lema del clan? Los clanes escoceses 
grababan en piedra el lema de sus clanes, escritos en latín, tenía que 
ser escocés. Aquellas palabras eran algo sórdidas y un tanto oscuras, a 
pesar de ello, Cristina lo buscó en tomos de historia y enciclopedias. 
Nada, absolutamente nada hablaba de la Roca del Cuervo. A partir de 
entonces, se prometió no volver a buscar información sobre un castillo 
en Escocia, que le provocaba algo que no sabía definir bien. Y como 
todas las cosas que se intentaban olvidar, se quedó grabado en su 
mente, quizá era alguna vieja historia que su padre contaba. Había 
rebuscado en los papeles de él en incontables ocasiones, sin encontrar 
nada parecido a las serpientes ni referencias a ninguna fortaleza. 

Cristina había pasado más tiempo del recomendable bajo el agua 
caliente de la ducha, como si pudiera lavar su mente de la misma 
imagen que ya no solo la perseguía durante sus sueños, sino también 
gran parte del día. Cristina se miró en el espejo del dormitorio infantil, 
se había negado a ocupar el que fuera de sus padres, suspiró al ver el 
reflejo de sus ojos verdes y el pelo oscurecido por el agua hicieron que 
se sacara la lengua a sí misma, no tenía tiempo de secarlo, así que una 
trenza tendría que valer. A veces sentía que vivía en una eterna 
espiral, la misma rutina, para olvidar, para sesgar el dolor, para llenar 
el hueco que notaba en su existencia desde la muerte de sus padres, no 
quería seguir la vida sin ellos a su lado. 

La noche anterior había dejado preparado su uniforme, la camisa, 
la falda y la chaqueta, sobre la silla, se lo puso sin mucha ilusión. 
Tenía un trayecto de autobús de treinta minutos de un día cualquiera, 
como la semana pasada, y la otra. Siempre le había gustado la rutina, 
salía a las ocho y ocho, llegaba al autobús de las ocho y catorce, con 
suerte llegaba a la puerta del trabajo a las ocho y cincuenta y dos. El 


cartel en letras doradas sobre la doble puerta de madera saludaba 
todos los días a Cristina, Ansona, el nombre de la tienda de 
antigiedades donde trabajaba desde hacía dos años, recién licenciada 
en Historia. Al principio, se enamoró del olor a añejo, del pulcro suelo 
de madera pulida, del mobiliario a la venta de al menos cien años de 
antigiedad. Cristina admiraba los marcos, obras casi de orfebrería que 
portaban espejos enormes y pequeños. Sentía devoción por las 
lámparas de cristal, con forma de lágrima que tanto habían gustado en 
la época de Felipe Il, y, como no, los relojes de péndulo que, a cada 
hora, resonaban con fuerza, con ese sonido metálico tan característico 
que enamoraban a Carlos IV, otro monarca español. En las vitrinas de 
la tienda, pequeños pergaminos y libros que aunque no fueran primera 
edición, casi, pero lo que de verdad llamaba la atención de Cristina 
eran las antigiedades inglesas, y escocesas en particular, de hecho la 
historia escocesa había sido el tema de su tesis de historia en honor a 
su padre. De nuevo su mente divagó hacia el castillo de sus sueños y 
frunció el ceño, era como una canción que continuamente te hacía 
repetir el estribillo. Cristina oyó el distante sonido de un claxon 
despertándola de su ensimismamiento, miró el reloj digital de su 
muñeca, llegaba un poco tarde, el atasco de los viernes en el centro de 
la capital, estaba a tiempo, lo justo para deslizarse por debajo del 
cierre de la puerta, pasar el control, el escáner de retina y correr a la 
máquina de café en busca de ese aroma que despedía en la trastienda 
el capuchino y las galletas recién traídas del obrador, pasó por delante 
de las vitrinas sin prestar atención. Con suerte, Inés y ella podían 
comerse algunas de esas delicias antes de que llegara don Leandro, el 
jefe. Eran para los clientes, solía repetir, aunque después se quedaran 
en la bandeja hasta el día siguiente. 

—Cristina, llegas tarde. 

—Lo siento, señor. 

¡Mala suerte! Don Leandro ya había llegado. ¡Solo se había 
retrasado un minuto! Inés le sacó la lengua desde atrás, fuera de su 
visión, estuvo a punto de devolverle el gesto cuando vio como su 
amiga y compañera de trabajo se metía de una vez la última galleta. 
Cristina la miró arqueando la ceja, con un perfecto gesto de «ni se te 
ocurra», Inés sonrió captando su intención. Cristina sentía un cariño 
enorme por esa mujer que siempre que podía estaba a su lado. Desde 
que había conseguido el trabajo, había sido su cómplice, su confesora 
y su apoyo. Inés era mayor que ella, apenas unos años, pero ya tenía 
dos hijos de cinco y siete años y un marido estupendo. Llevaba en la 
empresa más de diez, en espera de su oportunidad para pasar de ser 
una simple vendedora a encargada de la tienda. Ansona. «La tienda de 
venta de joyas y antigiiedades más prestigiosa de la capital», como 
rezaba en todas las búsquedas en Internet y el letrero dorado de la 


entrada. Miles de clientes de todas partes del mundo acudían cada año 
a Ansona para buscar esa joya especial de extraña creación o 
antigiedades, arte o armas de colección, espejos con que decorar sus 
casas, un libro que esconder tras otra vitrina, cosas que, gracias a su 
jefe, llegaban a la tienda de clientes privados que deseaban efectivo o 
llevar sus bienes a subastas de prestigio. Don Leandro tenía un ojo 
increíble para descubrir la puesta en venta de lotes, incautaciones de 
los juzgados y, en alguna ocasión, Inés y ella sospechaban que 
provenían de algunos amigos pasantes no tan honestos como él. 
Viajaba mucho, casi constantemente. 

Cristina llevaba apenas unos meses en la empresa cuando pudo ver 
en la tienda unos pendientes de la mismísima reina Victoria de 
Inglaterra. No duraron ni dos días en la vitrina tras el cristal de 
seguridad, el tiempo justo de limpiarlos y prepararlos para la venta a 
un privado. Con el transcurso del tiempo, consiguió ver la diadema de 
una princesa, los gemelos de un rey, la sortija de compromiso de una 
heredera árabe y otros objetos que entraron en la cámara acorazada 
para después ser cuidadosamente preparados y enviados a sus dueños. 
A veces pasaban a recogerlos, otras enviaban a sus personas de 
confianza y, la gran mayoría de veces, don Leandro, con su traje negro 
eterno, se lo llevaba él mismo, ya fuera a París, Viena, Berlín o donde 
terciara. Si se trataba de un mueble o un cuadro, era embalado 
cuidadosamente y él lo acompañaba como si fuera uno de sus hijos 
junto a un agente de seguridad. 

Su último viaje había sido más largo de lo habitual, a Escocia, 
Cristina lo envidiaba con toda su alma. Sin embargo, don Leandro 
había vuelto un poco distraído de su estancia allí, y se comportaba de 
forma rara. Había traído con él gran número de antigiiedades de 
incalculable valor que ya estaban comprometidas a anticuarios y 
clientes privados antes de salir a la venta. A veces Cristina se 
preguntaba de dónde salía todo aquello, desde estatuas clásicas a 
objetos de las grandes guerras mundiales. 

—Buenos días. —Su otra compañera en la tienda hizo su aparición. 
Sonya entró en la trastienda y Cristina dio un salto de sorpresa. Nunca 
aparecía antes de las diez en la tienda. 

—Buenos días —contestaron las dos, con tanto entusiasmo como si 
les hubieran pinchado con un alfiler. Sonya era la pupila de don 
Leandro, sus ojos, su voz, su espía en la tienda. Vestía y parecía una 
modelo, de edad indefinida por culpa de las infiltraciones y la falta de 
expresión en su rostro, bueno, se debían haber pasado con los labios 
porque siempre parecía que iba a soplar, hasta cuando callaba, como 
una de esas actrices de cine americanas. Nada parecía encrespar su 
pelo rubio ondulado, teñido, curiosamente, Cristina había comprobado 
que cada vez se parecía más a la actriz favorita de la señora Engracia, 


Grace Kelly. Cristina se avergonzaba en extremo de sentirse 
intimidada por ella. 

—Inés, llevas manchada la chaqueta, si tus hijos te babean, procura 
tener a mano la de repuesto. Y tú, Cristina, por favor, a ver si vas a la 
peluquería. No somos una tienda de esas de barrio, esto es Ansona. 

—Si nunca entra nadie excepto los días de subasta, solo algún 
turista en busca de una ganga —susurró Inés molesta, esa forma de 
hablar de Sonya sobre su vida familiar la sacaba de quicio, igual que 
el repicar de sus tacones sobre el suelo de mármol. 

Don Leandro, como si esas discusiones entre nosotras le molestasen, 
se limpió una pelusa de la solapa del traje y salió de la sala pensativo. 
Casi siempre su mente se dispersaba, pendiente del siguiente viaje, del 
siguiente cliente, pero, esta vez, Cristina estaba preocupada por él. Sus 
ojos pequeños, azulados, se escondían tras unas pequeñas gafas de 
montura de pasta parecidas a las del siglo pasado, su pelo corto y 
cano, echado hacia atrás, le daban un aire más anciano. 

Sonya se dio la vuelta como una energúmena, segura de que su 
verdadera naturaleza no aflorara frente a don Leandro, y volvió a 
encararse con ellas. 

—Nuestro mayor potencial es Internet, nuestros clientes no pueden 
mostrar sus rostros como quien va a un centro comercial, pero ¿y si 
uno de ellos entra por la puerta y ve la saliva de tus hijos en la blusa o 
en la chaqueta? ¡Qué asco! Tengo mucho que hacer como para estar 
aquí, pendiente de vosotras, esta tarde es la recepción en la embajada 
de Francia, por supuesto, vosotras cerraréis esta tarde. Alfredo, el 
guardia de seguridad, está de baja otra vez, así que estáis solas las dos. 
Estad pendientes del idiota de Luis, a veces se queda distraído en el 
taller y se queda encerrado. Conectad la alarma y cerrar bien. ¿Creéis 
que seréis capaces? 

—Sí, ama —contestó Cristina con una suave reverencia ante el 
inexpresivo rostro de Sonya. 

Ella se acercó al rostro de Cristina, solo un leve rubor teñía sus 
mejillas, indicio de su creciente enfado. 

—Cristina, estás aquí porque Leandro apreciaba a tu padre y por tu 
formación en historia medieval, pero comete un solo error y estás en 
la calle. 

Cristina retrocedió un tanto, no podía negar que, con su altura y su 
mirada azul glacial, Sonya la intimidaba. Quizá algún día se atreviera 
a plantarle cara, era una abusona con aspecto de diosa. Sonya se fue 
hacia la parte delantera agitando su melena y un contoneo de caderas 
tan propio de ella, como su ceño fruncido. 

—No le hagas caso —susurró Inés a su lado—. Eres dependienta, 
tasadora y chica de los recados. Te odia porque tú eres licenciada en 
Historia Medieval y ella no, y don Leandro aprecia tu trabajo. Algún 


día saldrás de Ansona, porque dime que estás buscando otro trabajo 
que te merezca más que esta tienda, por favor, Cristina. 

Cristina se giró hacia su amiga con una sonrisa. 

—Empezaré hoy mismo, te lo prometo, Inés, pero no dejo de pensar 
que, a pesar de Sonya, este trabajo me gusta, vivo entre antigiiedades, 
tengo acceso a obras de arte de valor incalculable, puedo tocar y 
admirar objetos que jamás podría ver en otro trabajo, siento que, de 
algún modo, soy parte de la historia. —Ante el escepticismo dibujado 
en el rostro de Inés, la voz de Cristina se fue apagando—. Bueno, hoy 
mismo, o a finales de mes, cuando acabe mi tesis. 

Inés frunció el ceño, sabía que no tenía remedio, que Cristina no iba 
a buscar a otro sitio y que la sola idea de separarse de lo único que era 
seguro en su vida, el trabajo, se le hacía imposible a Cristina. En 
cuestión de dos años, desde que entró a trabajar en la tienda, había 
perdido a su padre y a su madre, tras un aparatoso accidente de coche, 
ambos habían quedado en coma, el primero en marcharse fue su padre 
y, al poco tiempo, su madre, sin llegar a despertar ninguno de los dos. 
No tenía hermanos ni familia, y después del periplo de hospital en 
hospital que significó la enfermedad de sus progenitores, su novio de 
toda la vida la abandonó, el muy cerdo. Cristina, a un pie de la 
treintena, seguía teniendo el rostro de una jovencita, con su pelo 
castaño alborotado y cortado a media melena, sus ojos color verde y el 
cuerpo en forma de quien corría dos o tres veces por semana. Inés no 
sabía qué hacía Cristina los fines de semana, pero sospechaba que se 
hundía en el sofá de casa, leyendo algún libro o acabando su tesis 
interminable, y las únicas veces que salía eran cuando ella la invitaba 
a cenar. A veces pillaba en la mesa de su comedor a Cristina mirando 
con anhelo a sus hijos y sonriendo cuando hacían alguna trastada. 
Estaba segura de que la vida de Cristina era muy solitaria, excepto por 
esa vecina suya medio tarada. 

Cristina miró con pena el plato de galletas y croissant recién hechos, 
ajena a los pensamientos de su amiga. Se cercioró de que la puerta de 
la trastienda se había quedado cerrada tras la salida de Sonya. Con 
una sonrisa, cogió su café y, con la otra mano, un delicioso bollo, se lo 
metió en la boca entero sin dar tiempo a Inés a impedírselo. 

—Si quiere la bruja, que los cuente —le dijo a Inés con la boca 
llena, esbozando un leve recuerdo de la chica divertida que fue una 
vez. 

Cristina, sonriendo, empujó a Inés hacia la parte delantera de la 
tienda, dispuestas a comenzar el día. 
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paso a algún Turista per ido hacia“el Paseo de Prado. Ta sdad dé los 
transeúntes iba creciendo como la mañana, ya solo quedaba la gente 
del barrio paseando, ellos y los turistas eran quienes más se paraban 
frente al escaparate. Desde dentro, Cristina los observaba, 
distinguiendo a quien apreciaba la antigiedad del que solo se paraba 
por si podía atisbar algún exorbitado precio y comentarlo después con 
alguien. El escaparate se cambiaba cada semana, el viernes al final de 
la jornada, con el fin de añadir alguna pieza que no conseguían vender 
en Internet y reproducciones en menor tamaño de alguna nueva 
adquisición. Las obras en menor tamaño que se habían conseguido en 
las últimas semanas, casi todo obtenido de viejas fortunas que 
necesitaban efectivo. Unas cuantas joyas, un cuadro, un mueble 
antiguo, a ser posible estilo Luis XVI, algún arma atrayente como una 
espada y algo de platería. Eran las normas de don Leandro, un poco de 
aquí y de allí para mostrar que la tienda tenía de todo. Para una 
estudiante de Historia era poco menos que el paraíso hecho realidad, 
aunque solo demostrara sus conocimientos en tasaciones poco 
importantes para que el jefe se desplazase. Cristina pensó en lo 
maravilloso que sería estar en una verdadera excavación, el momento 
de descubrir una pieza que nadie hubiera tocado en siglos o, aún 
mejor, ver cómo acabó en ese lugar determinado, ser un espía de otras 
épocas. Desde luego, la vida no debía ser fácil en tiempos pasados, 
¿pero de verdad ahora en el siglo XXI lo era más? Suspiró apartando el 
mechón que se había desatado de su coleta, en realidad, era una 
cobarde que ni siquiera había salido de su país en la vida, nunca iría a 
ningún sitio interesante, y menos a una excavación histórica. Cristina 
intentó alejar aquellas ensoñaciones y centrarse en la restauración de 
una pieza de plata isabelina que, poco a poco, recuperaba su color al 
frotar con fuerza el algodón empapado, después intentaría recuperar 
el color original. 

Después de comer en la trastienda, Inés empezó a sacar las piezas 
para reemplazar el escaparate, quería tenerlo todo preparado por si 
podía escaparse antes. 


—¿No te importa de verdad, Cristina? 

—Claro que no. No seas tonta, no vamos a quedarnos las dos solo 
para cerrar. Vete tranquila, avisaré una hora antes a Luis para que 
vaya recogiendo. Creo que si no le dijéramos nada, se quedaría ahí 
todo el fin de semana. 

Don Leandro, que había estado en el despacho de atrás sumergido 
entre su habitual pila de periódicos, apareció junto al mostrador. 

—Cristina, si te quedas sola aquí delante, cierra con llave en cuanto 
salga Inés —dijo con una sonrisa paternal. Había estado escuchando a 
las dos hablar. Su jefe se puso su sombrero y se apoyó en su bastón de 
cabeza de ébano—. Y no te vayas hasta las siete en punto, puede 
aparecer algún cliente —advirtió a Cristina a la par que comenzaba a 
caminar hasta la puerta—. Hasta las siete, Cristina —repitió. 

Antes de salir, miró a Cristina una vez más. 

—Tu padre estaría orgulloso de ti, Cristina. Algún día te contaré la 
historia de cómo nos conocimos. 

Aquellas palabras, en otro momento, hubieran provocado una 
crisis, la negativa a llorar en público de Cristina, pero, esta vez, solo se 
quedaron en palabras, sin un bagaje de recuerdos detrás, y todo 
porque al despedirse don Leandro, al tocar su sombrero, Cristina había 
visto algo que nunca esperaría. Tatuadas en el interior de la muñeca 
de don Leandro, había dos serpientes enroscadas la una en la otra, 
formando un ocho tumbado. Su jefe salió con una leve sonrisa y 
Cristina pensó que se estaba volviendo loca, era su imaginación, su 
obsesión con ese maldito sueño. 

—Se me había olvidado de que el jefe seguía aquí —dijo Inés 
suspirando—. Bueno, haz caso al jefe, Cristina, cierra la puerta en 
cuanto me vaya. Luis ahí detrás no se entera, podrían descuartizarte 
aquí delante y él como si nada. 

Cristina seguía pensando en el tono misterioso y las advertencias de 
su jefe. Don Leandro se lo había repetido ya dos veces, ¿no confiaba 
en ella? Jamás se iría antes de su hora. Y, en efecto, nunca le había 
contado cómo se habían conocido su padre y él. 

—Vete ya, Inés —dijo Cristina conduciéndola hacia la puerta, 
reparando en que su compañera aún estaba allí. Con un leve 
empujoncito, la sacó de la tienda—. Disfruta de tu fin de semana. 

—Si quieres pasarte el sábado... 

—No, Inés, vete ya —rio Cristina a punto de empujarla por toda la 
calle—. Yo termino todo esto. 

Inés se despidió sin poder disimular una sonrisa ante el descanso 
del fin de semana. Cristina siguió a su amiga con la mirada, vio como 
sonreía libre, a pesar de la tormenta que comenzaba a descargar sobre 
las aceras. En secreto, no envidiaba que su compañera se fuera antes, 
con Luis en el taller, podía coger uno de los magníficos manuscritos y 


curiosear a su antojo hasta la hora del cierre. Estuvo un poco más tras 
los cristales de la puerta, observando a la gente ir y venir bajo la 
lluvia. Dejó el escaparate preparado con rapidez. Cristina se disponía a 
coger la llave de la cámara donde guardaban los manuscritos cuando 
la campanilla de la puerta de entrada sonó anunciando un cliente. 
Dejó que de sus labios escapara un suspiro de resignación, se había 
olvidado de cerrar. Se giró para enfrentar a un curioso, con toda 
probabilidad había entrado debido a la lluvia que había comenzado 
hacía unos minutos a caer con más fuerza. Un rayo iluminó de forma 
fantasmal la tienda, al instante, un trueno retumbó, Cristina se 
encogió un poco, no le gustaban las tormentas, las cosas malas 
siempre sucedían en un día de lluvia, fuera parecía que la noche se 
hubiera adelantado y el gris se hubiera adueñado de todo. Confusa, 
observó la figura oscura que acababa de entrar, dio un paso 
situándose bajo la luz. Cristina contuvo el aliento al observar al 
visitante. Era un hombre muy alto, enfundado en un abrigo azul 
oscuro de excelente calidad, cortado a medida. Se bajó las solapas del 
abrigo y agitó los brazos, desprendiéndose de las gotas adheridas al 
paño, un gesto que a Cristina le pareció de bastante mal gusto, sobre 
todo porque luego era ella quien tendría que limpiar. Cristina se fijó 
en los zapatos italianos empapados, el pantalón de pinzas bajo el 
abrigo que le llegaba a la media pierna. Los ojos del desconocido 
entonces se cruzaron con los de Cristina, eran de un intenso color azul 
océano. El pelo, castaño claro, casi rubio, suave y de apariencia 
sedosa, no estaba muy mojado, por lo que Cristina dedujo que había 
llegado en coche. Siguió acercándose, sin dejar de mirarla, y Cristina 
comenzó a sentirse incómoda, aquel hombre andaba con total 
confianza, la barbilla en alto, un aire de autoridad sin límites lo 
envolvía. Su mirada hacia Cristina era en parte obligada, estaba sola 
tras el mostrador, levantó el rostro al acercarse a ella, era alto, muy 
alto, tanto que se sintió pequeña a su lado. Cuando ese hombre 
entrara en una sala, todas las miradas debían dirigirse a él, no solo por 
su estatura, sino por su complexión y bello rostro, de facciones 
increíblemente hermosas. Una antigua cicatriz recorría su cuello, no 
era desagradable, apenas una fina línea que tenía el mismo recorrido 
que una de las venas principales. 

Era un hombre extraño, no se parecía a nadie que Cristina hubiera 
visto, había algo raro en su forma de caminar y sus gestos al 
desprenderse de las minúsculas gotas de lluvia en su ropa. Una barba 
perfectamente recortada delineaba su mandíbula, su nariz, aunque no 
perfecta, le daba cierto aire aristócrata. Mientras caminaba, se 
desabrochó uno a uno los botones del abrigo, mostrando una camisa 
blanca de suave lino bajo el abrigo de paño. No llevaba corbata, con 
lo que la tela se abría indecente a la altura del cuello. Entre el 


perfume que Sonya dejaba flotando día tras día en la tienda, Cristina 
distinguió el olor de él, sin poder identificar el aroma que ese hombre 
llevaba. 

Cristina era consciente de su estupidez, al mirar como él se 
acercaba hasta el mostrador tras el cual parecía haberse parapetado 
ella. De un hombre así solo se podía huir, como diría su vecina, la 
señora Engracia, problemas y más problemas era lo que traían. 

——¿Está Leandro? 

Al hablar, Cristina notó la extraña cadencia de su acento inglés, 
raro pero encantador. 

—No, señor, ¿tenía una cita con él? —Cristina pensó que si tenía 
que seguir hablando con ese hombre, el cuello se le quedaría rígido 
para poder mirarlo a los ojos. En lugar de eso, Cristina se encontró 
mirando su boca, en ese momento, él sonrió, una sonrisa que atravesó 
su alma—. Se ha marchado hace una hora. Si quiere, puedo avisarlo, 
pero se encuentra en una recepción de la embajada ..., o puedo citarle 
con él otro día... —Cristina se dio cuenta de su tonta charla, suspiró y 
tomó aire, no podía comportarse como una tímida adolescente de 
quince años. ¿Estaría esperando la visita de ese desconocido y por eso 
había insistido su jefe en que no cerrara antes? 

—¡Milord! Ya tengo su encargo. 

La voz de Luis, desde el pasillo que llevaba a la trastienda, hizo que 
Cristina diera un salto, tan concentrada en el visitante, sin saber la 
razón, no podía apartar sus ojos de él. 

Luis se situó junto a ella y, con confianza, el extraño y él se 
saludaron con un amistoso apretón de manos. Cristina no quiso mirar 
la escena, Luis, con su delgadez y su tez pálida parecida a la de un ser 
de ultratumba, ejercía un poderoso contraste con aquel hombre, que 
lo miraba con expresión hastiada. Era sumo extraño que Luis se 
relacionara con alguien de forma tan abierta al salir de su cueva. 

—-Cristina, creo que no conoces al lord, te presento a uno de 
nuestros clientes más fieles, Robert Tormod Stewart, señor de las Islas, 
un duque. Escocés, Cristina —aclaró su compañero con cierta 
suficiencia—. Aquí tengo el arma que me pidió restaurar —dijo 
entregando al escocés un embalaje alargado, cuidadosamente 
empaquetado. 

Cristina frunció el ceño, jamás había visto al lord en sus dos años 
en la tienda, ni tan siquiera su nombre en un albarán o una factura. Ni 
un solo comentario acerca de él, ni a Leandro ni a Sonya, ni siquiera a 
Inés, que hacía una detallada descripción de cualquier cliente de cierta 
relevancia llevada de la mano de una exhaustiva investigación en 
Google. Estaba segura de que no había visto su expediente de 
comprador ni su ficha de cliente, nada. Además, ¿qué clase de título 
era «señor de las Islas»? No existía desde al menos el siglo XVI o XVII. 


Él la volvió a mirar, Cristina sintió sus ojos sobre ella a pesar de 
que hablaba con Luis. No sabía cómo, el duque se había llevado a Luis 
frente a la cristalera y comentaba algo con él en voz baja. Luis no 
sabía disimular y la miraba de reojo. 

—-Cristina, milord me ha traído esta foto. No tiene muy buena 
calidad, pero quizá sepas de qué fecha aproximadamente puede ser 
este manuscrito. Es muy buena con estas cosas —aclaró Luis al lord. 

Robert Tormod Stewart esperó paciente a que Cristina se acercara, 
renuente a dejar la protección del mostrador de caoba para unirse a 
ambos, bajo la luz más potente de una lámpara. El duque observaba el 
exterior, miraba hacia la calle, contemplando como la lluvia empezaba 
a arreciar y los faros de los coches comenzaban a brillar por la falta de 
luz natural. Todo aquello parecía una tediosa misión para él. Luis 
tendió la foto a Cristina, la cogió indecisa, con un escalofrío 
recorriendo su cuello mientras hablaba su compañero. 

—Milord pertenece al Museo Británico, hace poco encontraron esto 
en los sótanos del antiguo edificio, quizá a falta de catalogar, como 
muchas piezas saqueadas durante las guerras escocesas, pasó los años 
metido en una caja, olvidado en algún rincón. Pertenece a la familia 
Stewart, como el duque ha descubierto recientemente, está muy 
interesado en descubrir... 

Cristina, con solo oír de dónde provenía el objeto por el cual se 
interesaban, tomó la foto de manos de Luis mientras él hablaba 
entusiasmado. Sintió un ligero temblor en las manos al girar el papel 
fotográfico bajo la luz. En ella, lo primero que vio Cristina era que se 
trataba de un manuscrito antiguo, situado para tomar la foto en un 
atril de madera, semejante a los de los talleres de pintura, pero más 
inclinado para que la luz no reflejara en el antiguo papel ajado. A 
riesgo de parecer absurda, Cristina se pegó cuanto pudo para apreciar 
qué decían las letras, observar los bordes con diversas ondulaciones. 
Había algo que la desconcertaba, la foto había sido tomada demasiado 
lejos, desenfocada, como si quien la hubiera sacado, no tenía mucho 
interés en que se mostraran las elegantes letras negras, la complicada 
caligrafía con subidas y bajadas pronunciadas. Ojalá tuviera su lupa de 
aumento a mano. Inmediatamente, aquella forma de comenzar el 
texto, una primera letra grande, adornada profusamente, le recordó a 
Cristina la escritura medieval de los monjes. Negó con la cabeza, había 
algo raro en esa foto, entre la falta de nitidez, hasta que al final 
comprendió de qué se trataba, aquello no era un viejo pergamino, ni 
siquiera una mezcla de pasta primitiva similar al papel, no tenía 
tampoco una base vegetal como los papiros, porque aquello no parecía 
un pergamino ni un papiro, aquello era algo parecido a una tela. 
Cristina levantó la mirada hacia Luis, quien aguardaba en silencio. 
Entonces miró al duque, este correspondió a su extrañeza con un brillo 


pícaro en sus ojos azules, como si él sí supiera el secreto de la foto y la 
retase a descubrirlo. Sonrió invitando a Cristina a que dijera lo que 
opinaba, pero Cristina frunció el ceño y devolvió la foto a Luis. 

—Habría que hacer una prueba de carbono, escáner..., pero 
apostaría..., milord... —le costaba horrores utilizar ese título, como si 
fuera algo irreal en estos tiempos—, que es del Medievo, de la época 
de los templarios quizá, yo diría que incluso más antiguo. No podría 
explicar su procedencia sin verlo de cerca. 

—Se lo dije, excelencia, sabría que Cristina le sería de ayuda, está 
haciendo su tesis sobre la cultura de los siglos catorce y quince 
ingleses y las guerras de independencia escocesa. 

—Está en gaélico, creo, aunque tiene algunas palabras que no 
puedo reconocer, o eso intuyo por la foto —murmuró Cristina 
evitando los ojos de su excelencia—, pero debe ser una forma 
primitiva, mezclada con el francés normando —siguió elucubrando. 

Cristina no tuvo más remedio que levantar la mirada hacia ese 
hombre que permanecía de brazos cruzados, apoyado en la mesa de 
caoba y que ni siquiera les prestaba atención, pasaba un autobús y 
parecía más interesado por el jaleo de pitidos que había provocado 
que en su manuscrito. 

—Señorita Donell, ¿verdad? Leandro me ha hablado de usted en 
varias ocasiones. Es experta en traducciones y la cultura de mi país, su 
tesis tiene algunas lagunas, pero, en general, obtendrá su doctorado 
sin problemas. Espero que domine el gaélico. 

Cristina arqueó la ceja, no había terminado su tesis, ni siquiera la 
había enviado a su tutor para el primer control, apenas un breve 
esquema. Lo cierto es que don Leandro sí había leído sus avances, y 
tal vez se lo hubiera enseñado a su excelencia. Antes de que pudiera 
dar las gracias al lord, Luis le quitó de las manos la fotografía para 
levantarse las gafas, ya no veía bien de cerca, así que hacía el mismo 
gesto cada vez que necesitaba ver algo en detalle. Cristina frunció el 
ceño y se la arrebató a su compañero. 

El lord sonrió y, a su vez, se la quitó a Cristina con un suave tirón. 
Al realizar aquel movimiento brusco, quedó visible un tatuaje arcaico 
en el interior de la muñeca, como el de don Leandro. 

—Debo marcharme, díganle a su jefe que me llame, por favor. Me 
alegro de haber conocido a la pupila de Leandro al fin. 

Cristina estuvo tentada de detener al escocés cuando se metió la 
foto en el bolsillo interior del abrigo y, con una leve inclinación de 
cabeza, pasó entre Luis y ella sin esperar respuesta alguna. No sabía 
qué la intrigaba más, si la fotografía o el tatuaje. 

Vieron como salía de la tienda, al instante, un hombre con un 
abrigo negro y un paraguas acudió hasta él para abrir la puerta trasera 
de un automóvil. Al entrar, Cristina vio como el escocés la miraba a 


través de los cristales del escaparate y sonreía de esa forma pícara que 
iluminaba sus ojos, como si fuera una promesa de que pronto 
volverían a encontrarse. 
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pda Sfuir su farsa. Se sorprendió al notar que seguía mirando a la 

hada AREVESPALÍA BARS ACASO Penta ARA REIS NA 
había sido todo lo que Leandro había dicho y mucho más. Esos ojos 
verdes y preciosos mostraban una inteligencia poco común, sus rasgos 
eran una mezcla, probablemente, de su madre española y su padre 
escocés. Aunque llevaba el pelo atado en una coleta, capturaba el 
brillo de las lámparas al caminar mientras oscilaba a su paso lento 
pero seguro. Si no fuera una Donell, hubiera coqueteado con ella, 
quizá la hubiera invitado a cenar, pero que fuera la descendiente de 
Alysa lo había frenado. Una especie de remordimiento por cómo debía 
arrastrar a la muchacha a su mundo y el temor de que ella huyera 
ante su sola presencia allí. 

—-¿Es ella la mujer que buscábamos? 

Se obligó a contestar, frustrado, cuando solo quería dar la orden a 
Angus para que diera marcha atrás y ver de nuevo el rostro de 
Cristina, la muchacha Donell era mucho más hermosa de lo que 
hubiera pensado, con una mirada más sincera y unos rasgos que se 
parecían a los de sus antepasados en la forma ovalada de su rostro y 
los ojos. Esperaba encontrar a una muchacha anodina, preocupada por 
las cosas comunes de este siglo y no interesada en viejos manuscritos y 
antigiedades. Esa mirada melancólica de ojos color verde era 
deliciosa, quizá sin chispa, hasta que había visto el manuscrito, 
entonces su mirada se había iluminado, llena de una pasión 
absorbente para aquel que lo percibiera. 

—Tiene que ser ella, Angus, si no, ¿por qué se habría abierto una 
puerta en esta época en particular? Tengo confianza en que debe ser la 
muchacha, pese a ser de este tiempo incierto y extraño, hay algo en 
ella que me recuerda a una dama escocesa. 

Robert miró a su familiar en ese siglo, en el reflejo del espejo 
retrovisor, era admirable como ese hombre, fiel a la familia desde 
tiempos inmemoriales al igual que sus antecesores, había aceptado la 
situación. No todo el mundo podía comprender que había fuerzas 
extraordinarias, brujería hubieran dicho en su tiempo, que un hombre 
del siglo XIV podía llegar al siglo XXI e intentar llevarse con él a la 


mujer que salvaría a sus descendientes, su familia y, tal vez, a él 
mismo. 
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aANrición de aquel hombre misterioso a la tienda con una fotografía y 
un Je SEARS Aa datar MPAA PMA LAA de 
Luis era tanta por la visita que no había vuelto a entrar en su taller, 
parecía fascinado con ese hombre, tanto como para olvidar por un 
instante sus restauraciones. Apostado a su lado, Luis intentaba 
mantener una conversación. 

—«¿Por qué nunca he visto a ese hombre en la tienda? —preguntó a 
Luis reuniendo valor. 

—Es un cliente muy reciente, no sé mucho de él, solo sé que le trajo 
a don Leandro unas cuantas armas, supongo que para vender, al final 
es como todos, Cristina, arte a cambio de dinero. Reparé las armas y 
luego no me dijeron si se han vendido. Lo cierto es que estaban muy 
mal, como si se hubieran usado hacía unos días y no siglos. Esa era la 
última restauración que tenía para mí. Dinero, Cristina, al final es el 
motor que mueve el mundo del arte —refunfuñó molesto. 

—Ha dicho que trabajaba para el British Museum, y ese abrigo que 
lleva no es de la tienda de un centro comercial. Los restauradores no 
cobran mucho, al menos no tanto como para vestir así. 

—No tengo ni idea, pero, ya sabes, las apariencias a veces engañan. 
Quizá sea su abrigo bueno. —Rio de su propia ocurrencia. 

Cristina frunció el ceño, el escocés podía querer dinero o bien 
ganarse la confianza de don Leandro, a Cristina no le gustaba su 
excelencia, había algo extraño en él, algo que parecía de otra época 
con sus gestos comedidos y sus modales afectados. El lunes hablaría 
con su jefe, intentaría averiguar algo más acerca de Robert Tormod 
Stewart. 

No hubo más sobresaltos, a pesar de que Cristina no podía apartar 
la vista de la puerta, a la hora del cierre, ambos salieron de la tienda. 

A su lado, de repente, Luis parecía haberse quedado mudo en esos 
últimos cinco minutos. 

—Cristina, podríamos ir a cenar —tuvo, al fin, el valor de decir. 

Cristina se giró para mirar sus ojos negros que brillaban a la luz del 
letrero de Ansona, Luis era un hombre aún joven, demasiado metido 
en su trabajo, pero bastante agradable cuando sonreía. Alguna vez 


había tomado una copa con él e Inés, o tapeado en la cercana zona del 
barrio de las Letras, pero nada más. Cristina prefería la soledad de su 
casa, el silencio y un buen libro, incluso una buena película antigua a 
volver a comprometer su corazón de manera alguna. Y sobre todo esa 
noche, en la que la imagen de la foto pasaba una y otra vez por su 
mente, al igual que la extraña visita de Robert Tormod Stewart. 

—Hoy no, Luis, estoy cansada, me gustaría llegar a casa y tirarme 
en el sofá. 

Luis frunció el ceño, tal vez debido a lo directa que había sido, pero 
Cristina prefería ser sincera y no dar lugar a que él repitiera su 
invitación. El amor había dejado el corazón de Cristina en serio estado 
crítico y lo que menos necesitaba era dar falsas esperanzas a Luis, lo 
apreciaba de verdad como amigo. No volvería a dejar su alma desnuda 
para nadie. 

—Está bien, ten cuidado, Cristina, llueve demasiado. 

Su compañero de la tienda se giró y se fue calle abajo, Cristina 
intentó olvidar la cara de decepción de Luis, de verdad que no podía 
ceder, no estaba preparada, no era buena compañía, seguía herida y 
furiosa, las secuelas de un abandono. Cristina empezó a sentir como 
las gotas de lluvia calaban la capucha de su abrigo y se apresuró a 
guardar las llaves de la tienda e ir a la parada de su autobús. La lluvia 
y el frío repentino había ahuyentado a la gente de las calles, apenas se 
veía a unos chicos caminando por la otra acera en dirección a alguna 
zona de copas. El barrio, aunque ubicado en el centro de la capital, se 
quedaba desierto desde los viernes por la tarde, ya no quedaban 
muchas tiendas pequeñas y las oficinas se habían quedado con 
antiguos locales que antes eran de ultramarinos, librerías, zapaterías... 
Cristina apartaba la vista cuando los coches la deslumbraban entre 
gotas de lluvia, el flequillo se le pegaba a los ojos, apresuró el paso 
antes de quedar empapada por completo, miró hacia su parada de 
autobús y vio que el suyo se le escapaba, eso eran al menos diez 
minutos de espera más, así que, en un arranque impulsivo, echó a 
correr. Sintió, al cruzar la calle, como las rayas blancas del paso de 
cebra estaban resbaladizas y patinaba sin control con sus zapatos del 
uniforme. Estúpida decisión sin duda. El semáforo se abrió en ese 
instante. Cristina sintió como caía en mitad de la calzada y los coches 
se acercaban a ella a toda velocidad provenientes de la recta avenida 
que conformaba el Paseo del Prado. 

Un poderoso brazo rodeó su cintura en el suelo y la levantó sin 
esfuerzo, arrastrando a Cristina hacia la acera. Los pitidos del coche 
que había estado a punto de atropellarla resonaron en sus oídos y 
Cristina se dio cuenta de que estaba sujeta por la cintura, en el aire 
aún. Giró su rostro hacia su salvador, no sabía cómo lo intuyó, pero ya 
sabía que era él. Robert Tormod Stewart, el escocés. Sus ojos se 


cruzaron con los de él, de ese azul maravilloso y profundo del color 
del océano. Su boca esbozó una leve sonrisa al saberse reconocido por 
Cristina y no le quedó más remedio a ella que llevar la mirada a su 
boca curvada en una deliciosa sonrisa de suficiencia. Sus labios se 
fruncieron al instante en una mueca enfadada mientras sostenía su 
cuerpo. 

—Cristina, deberías tener más cuidado y coger un taxi para volver a 
casa. Esas luces, ese ruido horrible, este es un mundo extraño lleno de 
peligros que no alcanzo a comprender. 

Cristina estuvo a punto de sonreír por su anticuada forma de 
hablar, aún entre sus brazos, a su lado pasaron unas chicas que 
sonrieron y se dieron codazos al verlos, a ese hombre enorme con ella 
sostenida de la cintura, parecía ridículamente romántico. El escocés 
hablaba como si fuera un anciano quejándose del sistema natural del 
siglo XXI y Cristina se deslizó de su abrazo protector, reptando por su 
cuerpo, sonrojada al sentir cada poderoso músculo bajo aquel abrigo a 
medida. 

—Gracias por salvarme, Robert. 

Él la miró atónito, Cristina no sabía qué había hecho que él 
frunciera el ceño de nuevo y, de repente, estuviera furioso otra vez. 

—Debes llamarme milord, excelencia si lo deseas, nunca por mi 
nombre. Soy un lord, un noble. 

Cristina se apartó un tanto ante la soberbia del escocés, era cierto 
que se le había escapado tutearlo pero es que, en las últimas dos 
horas, se había repetido una y otra vez aquel conjunto de letras en su 
cabeza, Robert Tormod Stewart. Nada parecía importunar más al lord 
que no se le tratara como a un lord. 

Enseguida él se percató de que estaba empapada, ambos, en 
realidad, y la dejó en el suelo de forma brusca, acomodó la capucha 
de su chubasquero como si se tratara de una niña y sus ojos la 
evaluaron de arriba abajo, se fijaron en sus delicados zapatos de tacón 
y la falda corta de su uniforme. Cristina se puso colorada al instante 
ante el escrutinio al que el escocés la sometía, sobre todo porque se 
sabía horrible, llena de barro y empapada. Él elevó sus ojos al cielo, 
molesto, y con un chasquido de la lengua pasó el brazo por detrás de 
sus hombros y el trasero y la elevó de nuevo entre sus músculos sin 
opción a que Cristina se quejara. Cristina podía haber protestado, 
retorcerse, era una mujer hecha y derecha, en su lugar, tan cerca de 
aquel rostro de rasgos moldeados, la barba que le oscurecía el mentón 
y aquel cabello castaño, demasiado largo y empapado, se quedó 
paralizada. Había algo en aquella actitud caballeresca de él, cuando 
comenzó a caminar hacia un coche negro aparcado en la esquina que, 
a pesar de ser una mujer moderna, se derritió por dentro. No había 
duda cuando el chófer, según supuso, abrió la puerta trasera del coche 


y el duque la metió dentro con suavidad, que Robert Tormod era todo 
un caballero. Él entró tras ella y se sentó serio, mirando a través de la 
ventanilla, evitando su cercanía mientras el chófer se sentaba delante 
y arrancaba el coche. El escocés se pasó la mano por el pelo mojado, 
mostrando a Cristina el dibujo en su piel de las dos serpientes. 

—Cristina, tienes que venir conmigo, ahora. Tengo que explicarte 
algo muy delicado. 

Cristina frunció el ceño, parecía una orden más que una petición, y 
allí estaba, en el coche de un extraño, sola, sin que nadie supiera 
dónde estaba ni dónde iba. ¿Y si era un loco psicópata? Sin embargo, 
él se dio la vuelta, y Cristina pudo ver la súplica en sus ojos, antes 
arrogantes y ahora pendientes de su reacción, parecía terriblemente 
importante aquello que él pedía. 

—«¿Dónde vamos? —preguntó Cristina, levantando la barbilla con 
cierta arrogancia mientras palpaba el móvil en su bolso. Siempre 
podía llamar a alguien, como a la policía, y contarles sus sueños, y que 
su jefe y aquel hombre debían pertenecer a una secta porque los dos 
tenían el mismo tatuaje en sus muñecas. Muy creíble. 

—Estoy alojado en el Ritz, pero preferiría que fuéramos a tu casa si 
no hay nadie que te espere, Cristina. Es un asunto bastante personal. 

Robert contuvo el aliento, a pesar de que habían investigado de 
forma minuciosa a la chica y sabía que ahora no tenía pareja ni 
familia, no sabía por qué sentía ese fuerte anhelo de que ella se lo 
confirmara, que no había nadie esperando a Cristina en casa. Había 
visto como ese muchacho anodino, Luis, coqueteaba con ella al cerrar 
la tienda, quizá la había invitado a cenar, pero, en estos tiempos, los 
hombres parecían muchachos avergonzados y titubeantes ante las 
mujeres. Si hubiera sido él quien trabajara cada día con ella, ya sería 
suya hacía tiempo ante la atracción que sentía por esa jovencita 
inocente. Un rayo fugaz había hecho surgir su furia, sin saber 
reconocerse, eran celos, profundos y llenos de espinas que hicieron a 
Robert no querer perder tiempo. Cristina podía escaparse de sus 
manos, recién entrada en su vida. En su época, hubiera matado sin 
remordimientos a ese hombre, débil ante su espada que osaba poner 
sus ojos en Cristina. Había investigado junto con Angus a todos los 
descendientes Donell, hasta encontrar al padre de Cristina, un 
descendiente directo, tanto que, si el clan hubiera pervivido en el 
tiempo, sería el laird. Robert se obligó a recordar quién era ella, 
cuánto poder tenía en su futuro o en su pasado, y suspiró al ver que 
habían llegado a la entrada de la calle. No pretendía que fuera así, 
había pensado mucho en cómo abordar a Cristina, convencerla con 
varios encuentros, recurrir a Leandro para que ella confiara... y, sin 
embargo, cuando se despidió de Cristina en la tienda, no pudo 
soportarlo, tenía que volver a por ella, hablarle de su mundo, de su 


tiempo, saber si esa conexión que sentía en su presencia era real. Si 
era la mujer que lo devolvería a su tiempo. 

Al principio, solo quería seguirla cuando Angus y él la esperaron al 
final de la calle, saber cómo era su vida en ese siglo, asegurarse de que 
ella colaboraría, pero, al ver como caía en mitad del asfalto, saltó del 
coche y fue a por Cristina. Sin pensar, como un tonto caballeroso. 
Entonces, al coger a Cristina entre sus brazos, sus ojos verdes lo 
miraron con devoción, examinando cada centímetro de su rostro, y se 
volvió loco, loco por besarla, por tenerla entre sus brazos, loco por 
pasar la mano por aquellos cabellos hasta deshacer esa horrible coleta. 
No deseaba que ningún otro hombre la mirase como lo había hecho 
ese Luis. 

Para sorpresa de Cristina, el coche se detuvo frente a su portal. Esos 
hombres sabían dónde vivía. Tenía dos opciones, salir del coche a la 
carrera y ocultarse en casa de su vecina, llamar a la policía y 
denunciar a un escocés loco, por el contrario, podía volver a pedir la 
foto, pedir explicaciones al escocés y quizá meterse donde nadie la 
llamaba. Aún tenía ese diablillo curioso dentro, que quería saber quién 
era en realidad Robert. Era amigo de don Leandro, ¿qué podía pasar? 
Mil cosas se vinieron a su mente. Sus sueños recurrentes y el dibujo de 
la serpiente, Escocia, el castillo, todo junto no podía ser fruto de la 
casualidad. 

—No le conozco, ¿por qué debería invitarlo a mi casa? Creo que es 
momento de despedirnos, el lunes podrá encontrarme en la tienda. Es 
lo apropiado. 

Robert puso la mano sobre su muslo y un extraño calor recorrió su 
pierna estaba demasiado cerca de ella. 

—¿Por qué, Cristina? Porque la curiosidad es más fuerte que el 
miedo. Deseas ver la foto, descubrir el misterio que entraña. Eres 
inteligente y perspicaz, en la tienda supiste enseguida que quería 
enseñártela, pero no que pudieras analizar el texto. Rechazaste un 
postgrado y una beca en Oxford para quedarte aquí cuidando de tus 
padres. Ellos ya no están, Cristina, es hora de que sigas tu propio 
camino. 

—Parece que me ha investigado de forma concienzuda, ¿cómo cree 
que me siento ahora mismo? No sé si es un loco. 

—Puede que lo sea o puede que no, pero no puedes resistir que te 
cuente la historia de ese manuscrito. 

—¿Es un manuscrito? ¿De qué época? ¿Lo han datado ya? 

Robert sonrió, Cristina era demasiado curiosa para dejar pasar 
aquella oportunidad, y él se quedaba sin tiempo, durante los últimos 
meses había buscado a esa muchacha, siguiendo el rastro de sus 
ancestros como su única esperanza. 

—Nadie más lo ha visto y es, con toda probabilidad, el mayor 


descubrimiento que tendrás en tus manos. Y te lo ofrezco a ti. 

Cristina se mordió el labio, algo le decía que el escocés no tenía 
demasiada paciencia, si no aceptaba su propuesta, no volvería a verlo. 

—¿No vamos a entrar? —preguntó Cristina abriendo la puerta del 
coche. 

No era idiota, sería una estupidez dejar escapar la oportunidad de 
investigar y datar un hallazgo como ese manuscrito del Medievo, o 
incluso más antiguo. La tesis, su maldita tesis estancada desde hacía 
meses en su cabeza, aquello podía significar su doctorado. 

El chófer se agachó para mirar atrás, como si deseara añadir algo, y 
Robert le hizo una señal, molesto, ¡vaya genio tenía! Cristina se temía 
que aquello que parecía importante para el escocés hacía que 
mantuviera su carácter a raya cuando hablaba con ella. 

Robert salió por el otro lado, tendió su mano y ayudó a que bajara 
del coche, Cristina esperaba que él soltase su mano, pero con una 
pericia digna de admiración, cogió su brazo y la guio a toda prisa bajo 
la lluvia hacia el portal. Ni siquiera tuvo la oportunidad de ir con 
precaución debido a los enormes charcos en las calles. Angus, como 
había oído a Robert llamarlo, abrió el portal de un empujón, pulsó el 
botón del ascensor y luego desapareció. Esperaron en silencio y, unos 
segundos después, se encontró metida en un ascensor con el escocés y 
su nariz fruncida, como si fuera el rey de algún país remoto ante el 
olor a cocinas, miraba todo a su alrededor con extrañeza y desprecio. 
Llegaron a la quinta planta, y Cristina abrió la puerta de su casa. 

A la vista de Robert, apareció una entrada, una casa normal, con un 
espejo enorme y un jarrón de rosas rojas artificiales en una mesita 
redonda, tocó todas con desprecio. Un salón distribuidor que daba 
paso a dos habitaciones independientes y a la cocina. Cristina se 
deshizo del brazo de él para adelantarse. Abrió las cortinas para dejar 
entrar las luces de la ciudad en el salón, las gotas golpeaban con 
suavidad el alero de la terraza. Fuera, bajo la lluvia, la mesa y sillas de 
mimbre estaban mojadas, en un día soleado era espectacular sentarse 
ahí fuera y contemplar la caída del sol sobre los tejados. 

—Es todo de cartón, de mentira, no está construido con piedra de 
verdad ni defensas, no hay barandillas altas... —susurró Robert. 

Cristina se volvió hacia el escocés, demasiado cerca de ella, tanto 
como para desear que agarrase su cintura y pudiera recostarse en ese 
fuerte pecho que había notado antes. 

—Habla de una forma extraña, ¿no le gusta mi casa? Es una de las 
mejores vistas de Madrid. Debería ser menos expresivo, milord, al 
menos un poco menos ofensivo. Me temo que debería irse, es muy 
tarde y, al parecer, no está de muy buen humor. 

Estaba claro que al escocés no le gustaba que le llevaran la 
contraria, al girarse para hablar con él, Cristina quedó a escasos 


centímetros. Por su forma de hablar, parecía un anciano, pero, al 
mirarlo de cerca, Cristina sabía que tendría apenas unos diez años más 
que ella, aquellas arrugas eran a causa del sol y fruncir los párpados 
por su delicado color. Debía de pasar muchas horas al aire libre, 
haciendo cosas de nobles. 

—No puedo irme, Cristina. 

No dejaba de maravillar a Cristina la confianza con que la trataba 
ese hombre que apenas conocía y la distancia que intentaba poner, a 
la vez, en su trato hacia él. 

—Entonces hable, milord. 

—Te necesito. 

Dos cortas palabras que hicieron a Cristina suspirar sin medida ni 
vergiienza. 

—Cristina, necesito que traduzcas el texto para mí. 

—Ya, el de la foto..., pero apenas puedo verlo, lo intenté en la 
tienda, es como si la foto estuviera... Me di cuenta al instante. 

—... mal a propósito, ¿verdad? —Robert se separó un poco de ella 
y fue a sentarse en una de las dos butacas que coronaban el salón. 
Cristina contuvo el aliento, aquel sillón era el preferido de su padre 
cuando vivía. Con un gesto, indicó a Cristina que lo imitara y se 
sentara junto a él—. Y es cierto, muchacha, no sabía si podía confiar 
en ti. 

—¿Confiar? ¿En mis conocimientos? 

—No. Tengo sobrada información acerca de que tus conocimientos 
sobre el gaélico y el francés normando son amplios. De hecho, hablé 
con tu profesor de la universidad. 

Cristina lo miró horrorizada. ¿Dónde se había metido? ¿Quién era 
ese hombre que había investigado su vida, sus trabajos, incluso a sus 
profesores...? 

—Escucha, Cristina —dijo acercando su silla. 

Se mesó los cabellos con las manos, como si aquello que debía 
contar era demasiado doloroso o complicado. 

—Te lo he dicho, necesito tu ayuda, no puedo sacar eso del castillo, 
de mi hogar, es peligroso, solo tengo una opción, tienes que venir 
conmigo —dijo señalando la foto que había entre ellos, sobre la mesa, 
donde él la había arrojado. 

Cristina se mordió el labio, así que no había encontrado «eso» en 
los sótanos del British Museum, mentira sobre mentira. 

—¿Dónde tengo que ir? —preguntó Cristina con una sonrisa, 
empezar a tomarse a broma todo aquello era lo mejor. De pronto, todo 
le parecía fruto de la locura de un rico caprichoso para acosarla—. 
¿Dónde se supone que está su hogar? 

—En Escocia, por supuesto —replicó ofendido. 

—A su castillo, ¿verdad? 


—¿Por qué te ríes? 

—No me río, es solo que ahora me dirá que eso que en realidad he 
visto en la foto es un manuscrito de incalculable valor, de un antiguo 
clan, ¿cree que no he visto esta película mil veces? —Cristina se situó 
frente a él, como si sostuviera el afamado manuscrito—. El clan en 
peligro enarbolará la bandera ante sus enemigos y el laird y su gente 
se salvarán... —Cristina sonrió como una sabionda—. Pero solo 
funcionará si sacrifica a la joven e ilusa, ¿no es así? No me 
malinterprete, no me río de sus creencias o leyendas, sino de la 
historia que pretende contarme, ahora me dirá que quiere usar el 
poder del manuscrito, pronunciando las palabras mágicas del hechizo 
por no sé qué buena obra... 

Robert se acercó a ella furioso, cogió sus brazos y la levantó en 
volandas para que ella quitara aquella postura ridícula, sin embargo, 
al ver los ojos de Cristina llenos de miedo hacia él, intentó relajarse. 
Ella no lo sabía, no podía saber que aquello era real, un poder mítico, 
ancestral, arcano incluso. Robert soltó sus brazos y cogió su rostro, 
acariciando las mejillas de la muchacha. 

—Vengo del siglo XIV, Cristina. He venido a por ti. 

Cristina lo miró fijamente a los ojos, esos pozos azules 
arrebatadores que se tornaron en súplica, puede que estuviera loco, 
que todo fuera una milonga con algún fin oscuro, pero ese rostro, su 
voz, su mirada, Robert Tormod Stewart creía con firmeza en lo que 
decía. Creía que venía del siglo XIV, lo veía en su rostro, en su súplica, 
en la expresión de su mirada. En realidad, ya en el coche había 
sospechado que había algo extraño en él. 

—Bueno, ya vale, creo que debes irte —afirmó Cristina, tuteándolo, 
desembarazada de sus manos, cogió el abrigo que él había olvidado, 
empapando su mejor sofá. Con calma, se lo tendió, invitando a 
Stewart a marcharse, para que el escocés no sospechara que, en 
realidad, Cristina pensaba que era un desequilibrado. 

—No, Cristina. Es cierto. Necesito que vengas conmigo a Escocia, 
que traduzcas el texto para mí. Te daré todo lo que me pidas, 
¿antigúedades? ¿riqueza? Pon una cifra. 

—Ahora sí que no lo entiendo, si has viajado hasta aquí, será 
porque has pronunciado esas palabras o lo que tengas que hacer con 
ellas, no creo que estés atrapado en este siglo y no hayas recurrido a 
los mejores traductores del mundo. 

Robert se volvió para enfrentar las luces de la ciudad, su mandíbula 
se tensó, al igual que las venas del cuello. Cristina se acercó a él, 
después de soltar su abrigo, puede que ese hombre estuviera 
perturbado, pero la forma en que él sufría, tan visible, oprimía su 
corazón. 

—Sufrí una traición, alguien descubrió el manuscrito, lleva en mi 


familia desde hace siglos, lo tradujo, siguió los pasos y me envió aquí. 
Tenía poder para hacerlo, he acabado en este mundo lleno de cosas 
que no entiendo, un país tan lejos del mío, en el que creen en gente 
que graba vídeos y los lanza al mundo diciendo cualquier cosa, 
aunque sean mentiras. 

—¿Y crees que si traduzco para ti ese texto, podrás regresar? 

—No lo sé —afirmó echando sus cabellos hacia atrás—. Eres mi 
única oportunidad. 

Cristina frunció el ceño, desde luego, si todo era una mentira, en 
verdad era muy elaborada. Decidió seguirle la corriente, lo cierto es 
que el escocés podía haberla secuestrado, amenazarle o cualquier otra 
cosa, y, hasta ahora, solo se había comportado como un caballero con 
ella. 

—¿Por qué yo? Hay cientos de traductores en Gran Bretaña, en el 
mundo, mucho más cualificados que yo... 

Robert apoyó las manos en el cristal que separaba a ambos de la 
terraza y hundió el rostro entre los hombros, como si sopesara cuánto 
contar y qué callar. 

—Porque tú, Cristina, eres la descendiente directa del clan de los 
Donell, y de la mujer que me engañó y traicionó, Alysa Donell, la 
misma que me mandó a este siglo para quitarme mi legado, mi 
castillo, a mi familia. Y creo que solo tú puedes mandarme de nuevo a 
mi hogar. 

Cristina asintió perpleja a aquella confesión o ruego, ¿solo ella 
podía traducirlo? ¿Su antepasada? Junto a su padre, Cristina había 
investigado los orígenes de su apellido, como cientos de escoceses 
dispersos por el mundo. Los Donell se remontaban a los grandes reyes 
de Irlanda, pero, por otra parte, su antecesora más conocida había 
sido Alysa Donell, en efecto, una antepasada suya conocida por su 
crueldad, al igual que por su traición en el año 1328 al rey escocés 
Robert Bruce. Durante años, los escoceses habían luchado por su 
independencia hasta que Bruce se coronó rey de Escocia ante todo 
pronóstico. Durante años, reinó la paz, hasta que Bruce murió. 
Algunas crónicas hablaban de que Alysa había tenido múltiples 
amantes, ella protegió al hijo del rey escocés en su castillo para lograr 
el favor real y a la muerte del monarca creyó conveniente vender al 
niño rey a Inglaterra. ¿Y este Stewart habría sido también su amante? 
Alysa Donell parecía ser una mujer que jugó con los favores políticos y 
los hombres. Sin saber por qué, Cristina miró a Robert con gesto 
reprobatorio. 

—¿Erais amantes? 

Robert sonrió confundido, ¿acababa de abrir su alma a aquella 
muchacha y a ella solo se le ocurría preguntar eso? Al mirar las 
deliciosas arrugas que mostraba su ceño, comprendió. 


—-¿Estás celosa, rúnag? 

Cristina resopló, ¿qué estaba ocurriéndole? ¿Creía de verdad 
aquellas locuras del escocés? Cogió de nuevo el abrigo para 
entregárselo a Robert sin contemplaciones, él agarró su brazo de una 
forma suave, para impedir que le echara de nuevo de su casa. Ambos, 
inclinados, tan cerca el uno del otro, se miraron y Cristina suspiró a su 
pesar, quería conocer toda la historia de aquel magnífico hombre, 
quería confiar en él. 

—Vete, Robert. 

—No vas a ayudarme. 

—No creo una sola palabra de lo que has dicho, lo siento. 

—Entonces, ¿por qué crees que recorrería millas por ti? Piensa en 
que te ofrezco un estudio histórico si lo prefieres, firmaremos un 
contrato, por un mes, trabaja para mí, Cristina. Leandro está de 
acuerdo, dice que es una oportunidad única, puedes publicar todo lo 
que descubras para tu tesis doctoral. Por supuesto, él no sabe el 
verdadero motivo de por qué te necesito a ti en concreto. 

Así que todo había sido una encerrona, su jefe sabía de aquella 
proposición, por eso su interés en que se quedara a esperar en la 
tienda. Cristina suspiró hondo, ¿por qué no? Sería un estudio más, 
solo que en Escocia, la tierra que había soñado conocer toda su vida. 
Pensó mientras sopesaba sus opciones. Miró a su alrededor, a la 
ciudad que se extendía a sus pies, su piso heredado, lleno de recuerdos 
que martilleaban sus horas. Intentó centrarse en no pensar en su 
padre, en las horas que habían pasado en ese mismo salón mientras 
hablaban de su tierra, de Escocia. 

—Entonces, vete ahora, Robert. 

—Cristina. —Su nombre en los labios de él sonaba diferente, con un 
acento encantador en aquella voz grave. 

—Solo quiero que te vayas y coger unas cuantas cosas, porque eres 
consciente de que en Escocia debe hacer ahora mismo un frío terrible, 
¿no? Vas a tener que pagarme, y muy bien, por cierto. 

Cristina no se hubiera perdido por nada del mundo el rostro de 
alegría que puso el escocés, cómo sus ojos se iluminaron y las 
pequeñas comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa que, 
desde luego, no parecía la de un hombre que provenía del siglo XIV. 

—Tengo un avión privado esperando —afirmó como si fuera un 
niño pequeño al que habían regalado un camión de bomberos por 
Navidad. 

—¿Y cómo se supone que tiene un avión un hombre del siglo XIV? 
—sonrió Cristina con deliberada ironía. 

—Tengo amigos en esta época, personas leales a mí. No te negaré 
que fue de gran ayuda encontrarme en el puente de piedra, frente a 
las puertas de mi hogar, aunque sea en un siglo diferente, con Angus, 


un fiel descendiente que tenía todo dispuesto, dinero, conocimientos, 
una excelsa credulidad, ¡y qué orgullo, Cristina! Ver que mi legado 
había pervivido, que las firmes rocas de mi hogar aguantaban el peso 
de los siglos. Bueno, han hecho algunas reformas, Angus dice que eran 
necesarias, un poco frívolas a mi entender. 

Cristina estuvo a punto de reír de nuevo, cosa que sentaría muy mal 
a Robert, pero es que el escocés se creía toda la historia, decía las 
cosas con tal convencimiento que hasta ella misma empezaba a dudar 
de que no fuera real. ¿Un momento? Tenía a su descendiente de 
chófer. Cristina pensó en cómo encajaría el hombre que un loco que 
decía ser su tatatata..., a saber cuántos «tata» atrás, lo ninguneaba. 
Tendría una seria conversación con Angus, tal vez Robert se había 
escapado de un psiquiátrico y era su hermano o su primo, o algo así. 
Mientras Robert continuaba perdido en sus ensoñaciones, Cristina 
pensó en el lugar que decía Robert que había aparecido, un puente de 
piedra, el de un castillo, como el puente con que cada noche Cristina 
soñaba. Los tatuajes del escocés y de don Leandro. Solo era una 
casualidad. 

—Ahora deberías irte, Robert —susurró Cristina. 

Solo quería tiempo para pensar en toda esa amalgama de absurdas 
brujerías y magia que Robert insistía en que eran verdad. 

—Está bien, Cristina, lo veo en tus ojos, no me crees, pero al menos 
concédeme el beneficio de la duda, ven conmigo a Escocia. Prepara tu 
maleta esta noche, descansa, despídete de quien necesites. —Aunque 
Robert sabía que no había nadie a quien Cristina dejase atrás, solo esa 
chica con la que trabajaba—. Hablaré con Leandro, tu trabajo te 
aguardará a tu regreso, te doy mi palabra. Mañana a las siete, Angus y 
yo pasaremos a recogerte para ir al aeropuerto. Tendré el contrato 
preparado, te pagaré bien, te lo aseguro. 

Cristina lo miró turbada, todo había pasado demasiado deprisa, 
apenas cinco horas antes no conocía a ese hombre, ni sabía nada de 
viajes en el tiempo. Robert, con toda probabilidad, estaba loco, no uno 
peligroso, como había comprobado en esa tarde, además, se le ofrecía 
la oportunidad de conocer la tierra de su padre y sus ancestros, la de 
la horrible Alysa Donell, fruto de sus sueños infantiles de convertirse 
en una dama escocesa como ella. También podría tener en sus manos 
las reliquias de los Stewart, ningún estudioso de historia había visto 
jamás su legado ni el famoso cuerno del que debía beber el laird del 
clan desde tiempos de los vikingos... Puede que nada de eso existiese, 
pero estaba dispuesta a arriesgarse, mejor dicho, ¿quién no? Vivir un 
mes en un castillo escocés. 

Robert la miró de forma insistente, tratando de adivinar qué pasaba 
por aquella cabeza, la mirada perdida de Cristina era difícil de obviar. 
Cualquiera en la situación de Cristina estaría tan perdido como ella 


parecía. Robert necesitaba desesperadamente que lo creyera, solo ella 
podía convocar el hechizo, era la descendiente de los Donell, tenía que 
funcionar, había dejado su castillo, a su hermano y su gente a merced 
de ese demonio de pelo rojo. Cristina solo tenía que pronunciar el 
hechizo, una vez traducido, lo mandaría de vuelta a su tiempo. 
Robert, una y otra vez, se había preguntado cómo Alysa había 
desentrañado las palabras del manuscrito si el secreto de su poder se 
había perdido en el tiempo, tal vez el temor a aquellas fuerzas mágicas 
que desprendía ese texto arcano había hecho que se conociera su 
existencia, pero se hiciera imposible leerlo en voz alta. 

Cristina seguía frente a él, mordiéndose el labio, y Robert, 
pensando que tal vez ella se negara (no entraba en sus planes 
secuestrarla, no podía obligar a nadie a traducir para él) necesitaba 
llevarse algo de ella, aunque fuera solo para pasar la noche en paz. 
Nunca le había ocurrido, al sentir de nuevo el contacto de su mano 
con las mejillas de Cristina, su cuerpo entero reaccionó. Algo de su 
alma, sus ojos, quería comprobar si aquella atracción por una mujer 
como ella era real. Robert estaba convencido de que a ella le sucedía 
lo mismo cada vez que entraban en contacto. Cristina lo miró, 
inocente y tímida, con esos ojos verdes cargados de un brillo cegador. 
Robert soltó el rostro de Cristina y rodeó su cintura, la aproximó a él 
con rapidez, con cierto temor a que ella se resistiera. No lo hizo, sino 
que entreabrió sus labios con un delicioso suspiro. Robert la besó, sin 
poner límites a su deseo, introdujo la lengua hasta tocar la de ella, sus 
suaves labios acunaron su abrupta entrada mientras la mano que no 
sujetaba la cintura se perdía en la tersa piel de su cuello. Cristina era 
todo, todo aquello con que Robert no había soñado, atractiva, sincera, 
inteligente, un tanto rebelde incluso, y sobre todo preciosa. Un rostro 
hermoso, sin excesos, precioso por sus ángulos delicados y su sonrisa 
perfecta, un pelo que aún no había podido soltar, pero que estaba 
seguro de que sería suave y ondulado. Cristina, en el ardor del 
momento, acarició su cicatriz del cuello con suavidad. Se apartó de 
ella, ante la sorpresa de la muchacha, y es que Robert ardía 
literalmente en deseo. No debía haber hecho eso, podía asustarla, 
negarse a seguirlo. 

Dio la espalda a Cristina, no podía seguir mirando esa boca 
tentadora ni esos ojos cargados de pasión, debía irse en ese instante 
antes de llevarla a la cama y hacer el amor hasta que el alba 
despuntara. Caminó hacia la puerta y se giró arrepentido. 

—No volverá a suceder, Cristina. Esto es una relación comercial, te 
doy mi palabra. 

Cristina lo vio marchar, perpleja e intimidada tanto por la pasión 
de Robert como su deseo por hacer las cosas como ella quería. No 
pudo evitar suspirar, ¿era ella capaz de provocar ese deseo en el 


escocés? Robert debía de tener a cientos de mujeres de su tiempo y de 
este rendidas a sus pies. Cristina chasqueó la lengua, ¿de verdad le 
daba la razón en que había viajado en el tiempo? Él cerró la puerta y 
el silencio llenó todo el piso, como una losa pesada para ella, debía 
pensar qué hacer al día siguiente. ¡No! No podía abandonar su vida de 
buenas a primeras porque un tarado dijera que era la elegida para 
llevar a cabo un encantamiento, o brujería, o lo que fuera eso... 

Cuando el timbre de la puerta sonó, Cristina dio tal respingo que 
estuvo a punto de caer hacia atrás. Con sigilo, de puntillas se acercó a 
mirar por la mirilla, si era el escocés, no pensaba abrirle la puerta de 
nuevo. 

— ¡Engracia! Me has asustado. 

Cristina abrió la puerta a su vecina, vestida ya con un pijama a 
rayas multicolor, demasiado ajustado para dormir bien. Iba 
maquillada de arriba abajo. 

—¿Quién pensabas que era, niña? 

—No, nadie. —Cristina no quería dar explicaciones que ni siquiera 
sabía cómo dar acerca de Robert. 

Engracia entró tras ella, mirando a un lado y otro del descansillo y 
cerró despacio, para cuando se giró hacia Cristina, sonreía pícara. 
Apenas le llegaba al hombro y tiró de Cristina del brazo hasta que sus 
rostros quedaron a la par. Esos ojos negros enormes la miraron como 
si Engracia quisiera entrar en su mente. 

—Te quiero como a una hija, Cristina, por eso te digo esto — 
declaró muy bajo—. Ve con él, lo he visto en las cartas..., bueno, 
también os he oído hablar, estas paredes son demasiado finas..., el 
caso es que es él, es con quien debes irte. Te espera algo bueno, una 
aventura, algo que te saque de esta tristeza, niña. ¡Conocerás la tierra 
de tu padre! ¡Cómo estaba de orgulloso de su patria! Y si decides 
quedarte allí, yo lo entenderé. Lo he visto en las cartas, en las últimas 
sesiones, he invocado a los espíritus y ellos me dijeron que algo 
sucedería. ¿No te habrán estado rondado en sueños? Creo que yo he 
sido la culpable de que ese hombre haya entrado en tu vida, no se 
debe revolver a los muertos —le explicó alarmada. 

—¿Has estado convocando espíritus por mí? —Cristina sonrió, 
aunque una leve duda acerca de si tenía que ver con sus sueños se 
quedó en el aire. 

Cristina se desprendió de absurdas ideas, le dio a la anciana un 
beso en la mejilla, con todo el cariño que Engracia merecía, y abrazó 
su pequeño cuerpo cargado de energía. No creía en la magia ni en la 
invocación de espíritus, menos en la videncia, pero adoraba a esa 
mujer. 

—Voy a ir, está decidido, creo que, por una vez, merece la pena 
arriesgarse. Te echaré de menos, Engracia, pero solo será un mes 


como mucho, puede que este viaje me ayude a conseguir acabar mi 
tesis —intentó animarse Cristina, a pesar del miedo que corroía cada 
parte de su cuerpo—. Además, no estaré tan lejos. 

La anciana frunció el ceño, más conforme, se despidió con un 
sonoro beso y un achuchón, haciendo prometer a Cristina que se 
cuidara mucho, con pena, casi como si no fuera a volver nunca. 
Cristina llamó a Inés, al principio, permaneció callada, pero, al fin y al 
cabo, era quien siempre la animaba a hacer algo con su vida y, una 
vez echo el pertinente interrogatorio acerca de Robert, se alegró 
mucho por ella y su nuevo trabajo. No se le pasó por la mente contarle 
los desvaríos del escocés. Cuando quiso terminar con las maletas y 
tumbarse en la cama, era de madrugada, y una extraña sensación, algo 
parecido a la ilusión, embargó a Cristina. Miró la foto de sus padres, 
junto al cabecero de su cama infantil, al fin iba a conocer Escocia. 
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aerolínea privada sobre su cuerpo. Cristina parecía frágil con los ojos 
cerrados, una expresión de serenidad en su rostro se había adueñado 
de sus facciones, había observado que ella siempre parecía alerta, con 
el ceño fruncido y la mandíbula en tensión. El encaje del sujetador se 
dejaba entrever por el botón desabrochado de su blusa y Robert tuvo 
que acomodarse en el asiento, inquieto, esa muchacha lo excitaba 
poderosamente con su sola presencia, su aire de inocencia y su eterno 
aire de tristeza, porque Cristina, a veces, miraba a un lugar indefinido 
y pensaba, lo hacía quizá demasiado, y Robert no sabía cómo había 
podido convencerla de que lo acompañara. Era una locura, todo lo que 
le había contado, ni siquiera creía que él mismo hubiera accedido 
como ella. Había asegurado que aquello sería una relación comercial, 
y, apenas unas horas después, ya se arrepentía de haberlo hecho. 
Robert sacó la foto desdibujada del bolsillo interior de la chaqueta, el 
manuscrito desenfocado, tanto como para que la foto no revelara qué 
era, el texto de letras borrosas parecía bailar ante sus ojos, no podía 
arriesgarse a que alguien lo descifrara y lo mandara al tiempo 
equivocado. No podía arriesgarse a que por una jugada del destino 
ella lo desvelara antes de tiempo, sin estar en el castillo Stewart, a 
saber dónde podía acabar él. 

Cristina se movió, abrió los ojos, tal vez sintiendo que la observaba, 
y Robert se levantó para alejarse de ella. La muchacha, al observar 
como él se iba, giró la mirada a la ventanilla. Angus aprovechó para 
sentarse frente a ella, tendió una botella de agua que Cristina cogió 
agradecida. 

—¿Puedo? 

Cristina miró al supuesto pariente de Robert y sonrió, invitándole a 
quedarse frente a ella. 

—Me he quedado dormida —se excusó. 

Angus tenía cierto parecido con Robert, los mismos ojos azules y el 
pelo castaño claro, pero sin esa aura de autoridad que impregnaba el 
aire que Robert respiraba. 


—Supongo que no pudiste descansar mucho anoche, a mí me pasó 
lo mismo cuando Robert se presentó en el castillo, a mi parecer, lo 
llevas bastante bien. 

Cristina sonrió y se incorporó, apartó la manta que alguien había 
echado sobre su cuerpo, Angus parecía afable, sería aproximadamente 
de la misma edad que ella, aunque unas leves arrugas rodeaban sus 
ojos del mismo color que los del escocés. Cristina recorrió con la 
mirada el avión y vio a Robert sentado solo en un asiento alejado. 

—Dime, Angus, que no crees esa locura de que ha viajado en el 
tiempo. ¿Por qué le sigues la corriente? Tal vez deberías enfrentarle a 
la realidad. 

Angus sonrió de forma cálida y se inclinó hacia ella para hablar en 
voz baja. 

—Es cierto, Cristina, Robert ha viajado en el tiempo, no puedo 
demostrártelo hasta que estemos en mi hogar. Robert apareció ante las 
puertas del castillo, con una cota de malla, un sobreveste de cuero y 
una espada tan grande que yo jamás podría sostener, en un instante, 
apareció ante mis ojos de la nada, en el puente, rodeado de turistas 
que pensaron que era algún espectáculo. Tuve que ir a por él, imagina 
despertar entre cámaras fotográficas, el ruido de aviones sobre su 
cabeza, gente en pantalón corto y sandalias... 

Cristina lo miró atónita, Angus creía que Robert era un caballero 
medieval, no solo eso, estaba convencido. 

—¿Pero cómo? Estás hablando de magia, hechizos o algo parecido, 
es del todo imposible. 

—¿Por qué? El escepticismo ha impregnado nuestra sociedad, solo 
creemos en aquello que podemos ver y tocar. Se ha demostrado que 
podemos viajar hacia el futuro en los viajes espaciales, que podemos 
alcanzar la velocidad de la luz, que existen puntos en nuestro planeta 
que parecen conectados a través de runas antiguas... Hay múltiples 
teorías, aunque debo confesar que la magia es la que más me gusta, 
¿Qué pasaría si fuera un conocimiento que hemos perdido a través de 
los siglos? ¿Como la curación de las plantas? O el origen de nuestra 
propia naturaleza humana. 

Cristina se dio cuenta de que, aunque Angus fuera un hombre 
callado, tenía gran cantidad de información que ella no poseía. Era 
cierto que hacía unos días una importante revista científica había 
confirmado la posibilidad acerca de que los viajes al futuro eran 
factibles. Los conocimientos técnicos por los cuales era posible se 
escapaban al entendimiento de Cristina, era más fácil creer en la 
magia, los hechizos y la superchería de épocas pasadas, y aún seguía 
resistiéndose a esa locura. Y llegados al punto en que no creía a Angus 
ni a Robert, ¿por qué un hombre del siglo XIV la necesitaba a ella? 

—Es normal que dudes de él, de mí, de todo lo que te hemos 


contado, pero, Cristina, te juro que es cierto. —Angus tomó su mano, 
Cristina sintió el calor de su tacto con cercanía—. Robert te necesita. 

El escocés carraspeó al oír su nombre, pero no se acercó a ellos. 
Angus soltó su mano al instante como si el solo contacto con Cristina 
quemara su piel. 

—-Conozco un poco la historia de vuestro clan, los Stewart. Un clan 
ancestral y muy antiguo, casi de los primeros que poblaron las Islas. 
La historia documentada comienza con los dos hijos de Robert Bruce, 
rey escocés por su victoria contra los ingleses. Tuvo una primera hija 
que se casó con un Stewart y un hijo con su segunda esposa, David, 
que llegó a ser rey tras varias huidas y secuestros, en esos años sin rey, 
los Stewart fueron regentes de Escocia y después de la muerte sin 
descendientes de David, se convirtieron en reyes durante siglos, como 
María Estuardo, decapitada por Isabel de Inglaterra. Sé que conserváis 
reliquias muy codiciadas por los historiadores, una gran colección 
personal que nadie ha estudiado aún. De lo demás, no sé gran cosa 
acerca de quiénes fueron vuestros líderes, no te ofendas, sí sé que 
fuisteis enemigos ancestrales de los Donald, de los Lean, de... 

—De los Donell..., tu clan —sonrió Angus. 

—Mi padre, en alguna ocasión, nombró a Alysa Donell, no estaba 
muy orgulloso de su antepasada. Intentó ubicar a vuestro clan en la 
historia y en ese tiempo en concreto, pero, sin información, es muy 
difícil. 

—El manuscrito pertenecía a los Donell, su origen era irlandés, se 
asentaron en Escocia después de la conquista normanda, sobre el siglo 
XI. En algún momento, el manuscrito acabó en poder de los Stewart, 
puede que fuera un botín de guerra, una dote... No hay datos sobre 
ello. Lo que sí sabemos es que la fortaleza de Robert o mía, o como 
sea, era el primer hogar de los Donell. Por eso Alysa se supone que 
puede invocar el hechizo, es una Donell. —Robert tomó aliento, como 
si solo pronunciar el nombre de esa mujer le produjera un escalofrío 
—. Alysa —Angus susurró de nuevo su nombre con desprecio—, 
cambió su apellido Donell por Stewart al casarse con el hermano 
mayor de nuestro Robert, lain, el primogénito y heredero de los 
Stewart, tan solo un año antes de que se desatara la guerra del rey 
David. Como ya has dicho, tras una rebelión por parte de los nobles, 
expulsaron del trono a David y Escocia volvió a dividirse en dos 
bandos, quienes apoyaban a David y los que empezaron a apoyar a su 
primo, un Estuardo. 

—Y Alysa, al casarse, se convierte también en una Estuardo. 
¡Cielos! Los Estuardo, Stewart, que llegaron a ser reyes de Escocia 
después de David, ¡y de Inglaterra, una dinastía un poco manchada 
por sus descendientes! ¿Y Robert es su antepasado? ¿Y Alysa la 
traidora? 


—Exacto. No directo, pero ahí está la ascendencia de reyes. Eso es 
lo que nosotros conocemos por la historia, los libros... Y ahora llega la 
versión de Robert, de su siglo. En teoría, Alysa había crecido 
consentida, como hija adoptiva de un poderoso jefe de las Islas, los 
Donell, de los cuales tú desciendes. Se casó con lain, el hermano de 
Robert, y los primeros meses todo fue bien, hasta que Alysa se 
encaprichó de Robert. Lo acosaba en cualquier rincón, lo perseguía 
incluso mostrándose de forma descarada, Robert estuvo a punto de 
sucumbir, pero era la mujer de su hermano y se supone que jamás la 
tocó. lain estaba embrujado por ella y sus artes de seducción, llegado 
el momento, faltó a su juramento como primogénito y contó a Alysa el 
secreto del manuscrito, el texto oculto por el cual pueden hacer 
resurgir sus poderes y que solo pasaba del jefe del clan a su hijo 
mayor. Alysa pretendía usarlo para ganarse el favor de Robert, pero, 
al mostrárselo, él intentó arrebatárselo... 

—¿Qué poderes? 

—No lo sé —suspiró Angus—, lo cierto es que solo conozco, como 
ves, que puede hacer viajar en el tiempo a una persona. Quizá cuando 
tengas delante el manuscrito, puedas explicárnoslo a nosotros. Solo sé 
que Alysa pronunció las palabras mientras Robert era retenido por sus 
hombres, ella recitó las antiguas palabras y todo se desvaneció a su 
alrededor, Robert apareció en el castillo en nuestro siglo, en el puente 
de piedra de la entrada, y no en la misma sala donde todo ocurrió, 
solo que ocho siglos más tarde, dejando atrás toda su vida y su 
familia. 

Cristina calló, se echó hacia atrás en su asiento y miró con 
suspicacia a Angus. No parecía una mala persona, empezaba a pensar 
que todos los Stewart estaban drogados, pero todo parecía tan real... 

—¿Y qué pasó después? Tras contarle lain a Alysa el secreto y que 
Robert desapareciera. Eres su descendiente, has debido de indagar en 
ello si es verídico lo que él cuenta. 

—Hay una invasión de Roca del Cuervo documentada en un libro 
que encontré en la biblioteca del castillo, creo, por las fechas, que se 
corresponde con la historia de Robert. Esa rama de los Stewart fue 
aniquilada totalmente. Supongo que fue cuando Alysa, tras el rechazo 
de Robert y su desaparición, abrió por la noche las puertas del castillo 
al clan Donell y tomaron el castillo, matando a todo aquel que se 
resistía. Ella quería castigar a Robert, estaba obsesionada con él y, 
mediante el hechizo, lo mandó a otra época, a nuestro siglo, donde no 
podría salvar a su gente ni a su familia. Creo que el resto, los huecos 
vacíos de lo que pasó, debería ser él mismo quien te lo contara. 
Supongo que la otra rama Stewart, la de sus primos, sobrevivió. 

—¿Ha leído Robert lo que le pasó a su familia después? 

Angus afirmó con la cabeza, sus ojos le decían a Cristina que, como 


descendiente de Robert, no podía ocultar el destino de los Stewart y, 
en especial, el de Robert, diferentes ramas del clan perecieron hasta 
desaparecer y solo sus descendientes ingleses salieron adelante. 

En ese momento, las luces de aviso de los cinturones se encendieron 
y el piloto les informó de que iban a aterrizar en pocos minutos en el 
aeropuerto de Inverness. Angus volvió a su sitio y Cristina se colocó en 
su asiento sin poder dejar de pensar en la historia que le había 
contado Angus. No pudo evitar girarse para ver como Robert la 
observaba con el ceño fruncido. Aún les quedaba un largo recorrido 
hasta el remoto hogar de los Stewart. 
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na RENA Rs MORE AO RR 
hubiera existido. Pensaba, sentada junto al escocés, ¿qué habría sido 
de él?, ¿permanecería perdido en el tiempo?, ¿o tan solo en su mente 
trastornada? Cristina se mordía el labio, evitando la mirada de Robert, 
sin dejar de preguntarse si todo aquello era cierto, si viviera en un 
mundo menos moderno, donde la ciencia no estuviera tan avanzada, 
estaba segura de que creería a Robert. Antes, suponía, todo era más 
ingenuo y puro. Según lo que su padre le había contado a Cristina, el 
clan Donell se perdía en la niebla del tiempo, en los orígenes de 
Irlanda, los druidas, la magia, poseedores de la gracia de los antiguos 
dioses, recibieron antiguas reliquias que debían proteger. Cristina vio 
por la ventanilla como el coche abandonaba la autovía y seguía una 
estrecha carretera, entre frondosos bosques de árboles altos, alguna 
casa abarcaba las pequeñas praderas verdes, rodeadas de vallas de 
madera. Pequeños ponis Shetland pastaban junto a las ovejas y 
rehuían a vacas pardas de flequillos imposibles. Si no fuera porque en 
ocasiones se cruzaban con otros coches en dirección contraria, Cristina 
podía imaginar aquel lugar en el siglo XIV, sin aquellos pequeños 
tractores y establos modernos, pero con granjas muy parecidas. Los 
bosques serían los mismos y los caminos igual de malos. 

Cristina se quedó paralizada cuando, tras un recodo del sendero, 
atravesaron unas verjas negras abiertas de par en par, el sol despuntó 
e iluminó las torres, a esas horas, el castillo permanecía en silencio, 
sesgadas tres de sus torres por el paso del tiempo. Angus le había 
contado que, desde que Robert había aparecido, se habían cerrado las 
puertas a los turistas. A Cristina no le extrañaba que fueran miles al 
año hasta aquel inhóspito rincón de las Highlands solo para ver aquel 
sitio idílico. Entre el bosque de árboles que formaba un arco sobre sus 
cabezas, distinguió un arroyo y, tras otra curva, el castillo apareció de 
nuevo. 

Había sido un viaje en el cual Cristina admiró las tierras escocesas, 
observando a través de la ventanilla las amplias extensiones verdes, 
los picos de las montañas, un paisaje hermoso y, a la vez, 


conmovedor, se sentía pequeña en aquellas tierras ancestrales, 
cuajadas del color de la hierba, el brezo, los riachuelos bifurcados en 
pequeños lagos. El coche paró ante un puente de piedra, sin arroyo, 
oscurecido por los siglos, con algunas reformas visibles como el 
cemento para reforzar la estructura o las rocas que conformaban el 
suelo, ya planas por el paso de la gente. Aquel lugar era historia, 
había sido el escenario de batallas entre clanes, asedios, intrigas y 
secretos, Cristina deseaba tocar cada piedra, entrar en cada oscuro 
pasaje, recorrer sus almenas y perderse en los inmensos jardines que 
lo rodeaban, donde una vez otros clanes fueron derrotados. Al 
acercarse a la fortaleza, Cristina apreció que algunas partes estaban 
derruidas, quizá la más antigua del castillo. Cristina contuvo el 
aliento. No era de forma exacta el lugar que aparecía en sus sueños, 
pero sí muy parecido, en sus visiones, si podía llamarlo así, podía ver 
los estandartes ondeando en las puertas de madera, incluso oía el 
bullicio del interior y las ruedas de los carros recorriendo el puente de 
piedra, ahora parecía vacío, silencioso, inquietante, como si le 
hubieran extraído la vida misma. Bajó del coche, ante el ceño fruncido 
de Robert, que había acudido a abrir su puerta y se encontró con que 
ya estaba fuera. Admiró la construcción, no con el ojo crítico de una 
historiadora, sino con admiración, puesto que ella podía comparar el 
estado actual con el que aparecía en sus sueños, se esforzó en verlo 
con todo su esplendor y lleno de vida, como estaría en el siglo XIV. 
Entonces, se dio cuenta, el castillo estaba elevado sobre roca negra, los 
cuervos volaban sobre ellos en dirección al bosque. En el lado opuesto 
a la arboleda, se oía el mar rugir con fuerza, siempre había pensado 
que sería un lago. Cristina hubiera deseado rodear la muralla y ver 
tras el bosquecillo el castillo sobre el mar. Robert se situó a su lado, 
observando en silencio, la mirada cargada de una pena irreconciliable. 
Cristina deseó abrazarlo, consolar la inquietud que parecía dominarlo 
en esos instantes, porque si él pensaba que venía de otro siglo, un 
tiempo en el que ese castillo era el centro de su mundo, lleno de sus 
amigos, su familia, las cosas amadas, aquella visión debía causarle un 
dolor inmenso, y más si los había dejado indefensos en manos de sus 
enemigos. Alysa Donell, su horrible antepasada, no solo por lo que le 
había contado Robert, sino también las cosas que su padre conocía de 
la historia familiar, se había quedado con aquel lugar durante un 
tiempo. En ese momento, Cristina tenía junto a ella a la persona que 
más daño parecía haber hecho Alysa. 

Robert la miró y tendió su mano otra vez, no para entrelazar sus 
dedos, sino como lo haría un hombre en la época medieval, prestando 
su brazo como si Cristina fuera a entrar en un gran salón. Caminaron 
por el puente de piedra y Cristina dudó, como lo hacía en su sueño, 
pero gracias al paso decidido de Robert, atravesaron las puertas 


abiertas, bajo el lema restaurado «Roca del Cuervo», grabado en 
piedra y colocado en la entrada principal. Por primera vez, Cristina 
pudo contemplar el patio del castillo. Desierto y vacío, mostrando el 
lugar donde debían estar las balconadas de madera por las que se 
accedía a las almenas y de las que no quedaba más rastro que una 
escalera de piedra demasiado moderna. Las almenas desgastadas, 
algunas ventanas de las torres selladas con cristales. Cristina sonrió al 
ver en el extremo oeste el arco que daba acceso directo al mar, desde 
donde los birlinn partían a la guerra, con sus guerreros a bordo. 

—Es un castillo imponente —susurró Cristina a Angus y a Robert. 

—No es nada, ahora no es ni la mitad de lo que fue. 

Robert había pronunciado aquellas palabras con aspereza, se separó 
de Cristina y, decidido, fue hacia la torre. Un muchacho salió del 
único edificio en pie a parte de la torre, el homenaje, un establo 
construido contra el muro sur. 

—No le juzgues —dijo Angus tomando el lugar de Robert—. He 
visto grabados de la época, el castillo debía ser imponente, supongo 
que para Robert esto debe ser un ridículo reducto de la anterior 
fortaleza. Ven, te presentaré a los empleados del castillo, no tenemos 
mucho sitio, la mayoría está dedicado a los turistas, te acomodaremos 
en la primera planta, tiene acceso directo a la biblioteca, el lugar 
donde trabajarás. 

—Estará bien, comparado con mi habitación, será como un palacio, 
estoy segura. 

Angus suspiró, la idea de un castillo medieval para muchos era el 
de grandes corredores, enormes dormitorios y altos doseles, pero, en 
realidad, los corredores eran oscuros o demasiado estrechos, las 
habitaciones con techos bajos, tanto que los antiguos cuadros rozaban 
los altos y las chimeneas se comían el espacio, lo importante era el 
calor y la madera, mucha madera y piedra para aislar. Cada invierno 
combatían con las goteras, el otoño había llegado a las Highlands y no 
tardarían en aparecer. 

Cristina se quedó fascinada al pasar por el salón de altos techos de 
vigas de madera, sin más muebles que una larga mesa y unos bancos, 
a ambos extremos de la sala, dos chimeneas hacía tiempo apagadas, y, 
en un lado, una escalera de caracol hacia la torre del homenaje. Angus 
se dirigió hacia unos cortinajes, los apartó y, ante los ojos de Cristina, 
apareció una escalera moderna, con pequeños pilotos de luz 
iluminando los pasos. Subieron un tramo, Cristina preguntándose 
dónde se habría metido Robert y si pensaba dejarla sola el resto de su 
estancia en el castillo. Llegaron a una media planta, Robert los 
esperaba ante otro antiguo corredor, este más bajo, donde él casi 
rozaba con la cabeza las vigas que se cruzaban sobre sus cabezas. 

—Primero, el trabajo, luego dejaré que Angus te muestre tus 


habitaciones. 

Por una vez, Cristina estuvo de acuerdo, estaba ansiosa por tener en 
sus manos lo que sospechaba era un manuscrito de antes del Medievo, 
la reliquia de los Stewart y la culpable del supuesto hechizo que había 
traído a Robert Tormod Stewart al presente siglo. Robert abrió 
empujando la vieja puerta, y, ante ella, apareció una biblioteca, llena 
de estanterías con pocos volúmenes, la cristalera era inmensa, para 
dar luz a la sala, pero Cristina se quedó un poco desilusionada, todo 
parecía un poco deslucido por el paso del tiempo, como si ella supiera 
el potencial de aquel castillo y lo apagado que estaba. Suponía que no 
era fácil mantener la ilusión medieval cuando Angus debía pagar las 
humedades que se adivinaban en los techos. Robert fue a un extremo, 
abrió un baúl y el chico de los establos que los había seguido lo ayudó 
a sacar un bastidor, el chico no dejaba de temblar ante la mirada de 
Robert, su sola presencia parecía provocar en él un inmenso miedo. En 
cuanto Robert le indicó que dejara con cuidado el bastidor y lo 
colocaran sobre un atril, casi salió corriendo. 

En ese momento, todo desapareció para Cristina, Robert y Angus, la 
sala, el castillo entero, las preguntas de por qué llevaba soñando con 
aquel castillo meses antes de estar allí se evaporaron por arte de 
magia, porque, aunque la tela estuviera amarillenta, ajada por los 
siglos, incluso rajada en sus extremos..., era lo más hermoso que 
Cristina había visto. Ni las joyas que había en Ansona ni los cuadros, 
nunca había visto nada tan antiguo y preciado. Con reverencia, 
sabiendo que cometía un sacrilegio con el mundo arqueológico, tuvo 
que tocarlo. Al instante, sintió la conexión con aquel trozo deslucido 
de tela, con las palabras grabadas en él a tinta, antiquísima, tanto que 
aparecía borrada por el paso del tiempo en algunas delicadas letras. La 
caligrafía de otros siglos, cuidada, y tan importante porque sería lo 
único que perduraría, tan esmerada y pausada. Cristina intentó no 
rozar cada letra, cada pincelada de tinta, estaba a punto de echarse a 
temblar como ese muchacho, pero ella de emoción. El atril era alto, se 
subió a un pequeño peldaño, como si ya supieran que ella no llegaría 
desde el suelo a inclinarse totalmente sobre la tela manuscrita. Al 
lado, una mesa alta, como las de los diseñadores, con cuadernos y 
varios libros que deberían estar en el Museo Británico, traducciones, 
escritas en francés normando, un diccionario gaélico de tiempos 
indefinidos. Era el paraíso de un estudiante de la historia. 

Cristina leyó la primera palabra, no sería tan difícil en realidad, 
cualquier historiador serio con tiempo y dedicación podría traducir 
esos textos. Empezaba a sospechar que su verdadero valor en aquel 
trabajo no era su carrera como historiadora, sino ser solo la 
descendiente de Alysa Donell. Según Angus, solo ella y sus 
descendientes podrían romper el hechizo. Había algo que no 


cuadraba, si Robert estaba convencido de que podía traducir el texto, 
pronunciar en voz alta las palabras..., ¿qué le impedía mandarlo en 
cualquier momento a su siglo? ¿Por qué no llevar el manuscrito a 
Madrid y que se lo tradujera allí? Porque nadie, ni siquiera Robert, 
tenía idea de cómo funcionaba, ni si al invocarlo aparecía en algún 
lugar concreto o en esa época al otro lado del continente. 

Sin darse cuenta, Cristina siguió traduciendo con dificultad las 
palabras, sin ver como una empleada encendía las luces y la noche 
caía al otro lado de la enorme cristalera frente a ella. Se había 
quedado sola hacía un buen rato sin darse cuenta. 
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—No quiero que le falte de nada, traedle a la chica cuanto pida. 

—Cristina no pide nada, es una muchacha encantadora. 

Angus sonrió, la arrogancia de su antepasado era algo innato en él, 
los empleados del castillo lo miraban con recelo cuando impartía 
órdenes y, por petición suya, callaban ante sus extravagancias, como 
cabalgar a todas horas o usar las antiguas ballestas, que antes 
colgaban de las paredes para que las vieran los turistas, para cazar 
conejos. Con sus propias manos había afilado las espadas y engrasado 
los cueros, como si aquella actitud más digna de un escudero lo 
tranquilizase. 

—Apenas duerme, en tres días, solo he visto a Cristina en el 
desayuno, pide la comida y la cena ahí dentro. Creo que incluso ayer 
se quedó a dormir en la biblioteca. Cristina únicamente ha pedido un 
ordenador y conexión a internet, y por lo que ha musitado cuando he 
ido a ver cómo iba con la traducción, le está costando bastante. 
Tranquilo —musitó al ver fruncir el ceño a Robert—, tiene prohibido 
en una de las cláusulas del contrato hablar con nadie del exterior 
sobre su trabajo aquí. 

Robert miró a su tatata... ranieto o lo que fuera Angus, lo apreciaba 
enormemente, a pesar de haber abierto Roca del Cuervo a los 
extraños, comprendía que mantenía bien su herencia y era un digno 
descendiente de los Stewart. Amaba su legado, con la fortaleza de un 
verdadero highlander. 

—Lo conseguirá, Angus, no quiero que nadie más tenga nuestra 
reliquia en sus manos, solo confío en ella. 

—A pesar de ser una Donell. 

—A pesar de ello. 

Angus, horas más tarde, entró en la sala tras llamar, la voz de 
Cristina lo invitó a pasar, ella estaba sentada frente a la chimenea, en 
uno de los acogedores sofás de cuero. Parecía pensativa, miraba al 
fuego que los muchachos encendían para ella al caer la tarde. 

Cristina había estado observando pasear a Angus con una mujer de 
cabellos rubios hacia el bosque, iban del brazo, caminando despacio 
alejándose del castillo, disfrutando del sol que se había abierto paso 
entre las nubes. Una hermosa imagen que dejó a Cristina un poco 
desolada, ella también hubiera deseado caminar del brazo de otro 
hombre, se temía que Robert no era muy dado a ocupar su tiempo en 


hacer senderismo. 

—He visto que tenías visita, Angus. 

Angus se acercó como si sus pies pesaran más de lo debido, a 
Cristina le hacía gracia la chaqueta de lana gruesa que siempre 
llevaba, de coderas un tanto desgastadas y los bolsillos a ambos lados, 
a la altura justa para llevar todo el día las manos dentro. Angus se 
sentó enfrente de ella de golpe, como si todo el peso del mundo 
recayera sobre sus hombros. 

—Era Amanda Fitzsimons, del patrimonio histórico escocés. 

Cristina se incorporó un tanto, sabía qué significaba aquello. 

—No sabía que pretendías vender el castillo. 

—Es solo una opción, Amanda es una buena, muy buena, amiga, 
desde hace algún tiempo. 

Cristina sonrió ante la afirmación de Angus, era un hombre 
inteligente y guapo, le alegraba que tuviera alguien en su vida. 

—Me alegro por ti, no debe de ser fácil mantener todo esto. 

—Mi sueldo como asesor financiero no puede con esta reliquia — 
dijo abarcando con los brazos la sala—. Tampoco quiero deshacerme 
de lo poco de valor que queda, son cosas que llevo viendo desde niño. 

—Entiendo. ¿Lo sabe Robert? 

—No, tengo la esperanza de que se marche antes de que tenga que 
llegar a ese extremo. 

Ambos quedaron en silencio un momento, cada uno inmerso en sus 
pensamientos. 

—Sabes que no va a ir a ningún lado, Robert, quiero decir. 

Angus sonrió, sus ojos azules reflejaron una chispa de interés como 
siempre que se enzarzaban en un intercambio de opiniones. 

—Cristina, ¿has oído hablar de los círculos de trigo que han 
aparecido en Irlanda? Se ha descubierto que antes había allí, hace 
siglos, una estructura de madera que, al desaparecer, ha dejado su 
marca en el suelo a causa de los sedimentos. Hay estructuras iguales 
aún en pie. Los hombres prehistóricos adoraban la astrología en ellas, 
los solsticios marcaban su vida y su muerte. El hombre del Neolítico 
no distinguía la ciencia de la magia, no al menos como nosotros. Los 
círculos de piedra, las ruinas, las espirales dibujadas, si todo eso es 
demostrable para tu ciencia, la historia, ¿por qué no crees en Robert? 

—Ya, pero viajar en el tiempo. Angus, pareces un anuncio de un 
programa de televisión esotérico. 

Él se rio. En ese momento, Robert entró en la sala y los saludó con 
la cabeza, se sentó junto a Cristina con desenfado. Ella negó con la 
cabeza al ver el barro de sus botas cuando subía los pies a la mesa. 

—Es cuestión de creencias —añadió Angus obviando la mala 
educación de Robert. 

—Siempre creí, mientras estudiaba, que el hombre moderno estaba 


en poder de todo el conocimiento pasado, y ahora me decís que solo 
somos aprendices de un poder superior, la magia que perdimos. ¿Y por 
qué la perdimos? 

Robert se inclinó hacia delante, y la miró fijamente. 

—Por miedo, Cristina, brujas y hechizos, chamanes, hace tan solo 
unos siglos, los quemabais sin ir más lejos. Habéis acabado con 
vuestra ciencia, con la magia, la sanación de las plantas. 

Cristina siempre había visto a Robert como un hombre solo 
preocupado por los caballos, la caza, sus aficiones... Él se levantó y 
fue hasta un libro de tapas ajadas que había en una de las estanterías. 

—Unos años antes de mi tiempo, apareció la peste negra, no me 
mires así, quiero estar preparado para cuando vuelva a mi siglo. 
Murieron treinta millones de personas en el Medievo, ¿y qué hacían 
cuando llegaba la peste a su pueblo? 

—Quemaban a las brujas —afirmó Cristina. 

Robert arrojó el libro, enfadado, contra el sofá y se sentó de nuevo. 

—Ahí lo tienes. Empezó en mi época, aislaban a los que poseían 
conocimiento por temor a ellos, a lo desconocido. Los cimientos sobre 
lo que has estudiado, Cristina, esa historia de palabras, no es la misma 
que yo he vivido. No hagas lo mismo conmigo, creer que soy un loco. 

—Robert, yo... 

Angus y Cristina lo vieron salir de la habitación, de nuevo ofuscado 
sin atender a razones. 

—-¿Está leyendo libros de historia? —preguntó Cristina a Angus. 

—¿No lo harías tú? 

—Sí, creo que sí —respondió Cristina tras un momento—. Si con 
ello pudiera ayudar a mi familia, lo haría, también si estuviera 
inmersa en una paranoia. 

Cristina empezaba a dudar de sus conocimientos, de su mente más 
racional, todo su ser le decía que debía confiar en Robert. Miró el 
atril, donde descansaba el manuscrito, y suspiró. Era su secreto, pero 
estaba ya casi traducido en su totalidad. 
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palos Mubitativos de Cristina por los corredores, atravesando el 

ud 2 habiaisvitade entrar pri dibiotsrea abia reíde dos 
extravagante de Angus, escuchado su voz en el gran salón, olido su 
perfume en cada rincón del castillo. Robert tenía la extraña sensación 
de que, aunque Cristina pasara el día encerrada en la biblioteca, se 
había adueñado del castillo. Y es que no podía dejar de pensar en ella, 
en sus ojos color verde musgo, en su pelo ondulado, en las pequeñas 
arrugas de su entrecejo cuando pensaba o en los delicados hoyuelos de 
sus mejillas al esbozar una tímida sonrisa. Cristina carecía de la 
picardía de las damas de su época, de sus coqueteos y sus escotes 
pronunciados, se parecía más a una muchacha celta, sencilla y 
hermosa. Es más, Cristina se esforzaba en vestir con tejanos y jerséis 
tres tallas más grandes que ella. Robert se detuvo, se encontró, sin 
darse cuenta, ante la puerta de la biblioteca, que en su tiempo fue su 
sala personal, Angus lo había dejado solo en algún momento. Entró 
como siempre, empujando las dobles puertas con vehemencia, con una 
vena perversa que le decía que asustaría a la muchacha y oiría ese 
suave jadeo salido de esos hermosos labios llenos siempre rojos. 
Cristina no llevaba nunca maquillaje, a su rostro no le hacía falta, sus 
mejillas se coloreaban de frío por las corrientes del castillo y sus labios 
parecían atrapar el rojo de cada amanecer. 

Robert se sorprendió al ver que ella no se inmutaba, permanecía 
inclinada sobre el texto un momento, sobre el portátil abierto a su 
lado, de forma alternativa, mordiendo un lápiz entre uno y otro 
movimiento. Sus pasos con las botas de montar debieron advertirla al 
fin de su presencia, porque se giró con brusquedad. No pudo evitar 
quedar encerrada, se situó a su espalda, atrapando a la chica entre el 
atril y él, con el torso apoyado sobre ella como si intentara atisbar qué 
ponía en sus notas. Robert notó como Cristina se tensaba, el grueso 
jersey de lana blanca no podía contener el calor que la muchacha 
empezaba a emanar ni su respiración agitada. Intentó moverse, 
escapar a ambos lados cercados por sus brazos, apoyado en el atril, 
descamisado sobre ella. 

Cristina había sentido su presencia desde que Robert había entrado 


con esas formas bruscas, conteniendo la esperanza de que él, al igual 
que el resto, echara un vistazo y se marchase. No había sido así, 
Robert se había colocado tras ella y Cristina no necesitaba darse la 
vuelta para saber que llevaba su traje de montar, esas botas altas, los 
pantalones color oscuro ajustados a esas piernas indescriptibles y esa 
camisa blanca remangada que insistía en ponerse a pesar del frío. 
Cristina lo veía cada día atravesar delante de su ventana, con aquel 
atuendo, el pelo rubio desmadejado, demasiado largo y rebelde, para 
que viera por dónde caminaba, siempre rumbo a las caballerizas. 
Robert parecía pasar el día en el campo, con los caballos, vigilante a 
todo lo que rodeaba los jardines. Suponía que esa era la única vida 
que Robert conocía, la de un señor del siglo XIV. Cristina mantenía en 
secreto que empezaba a sentir la magia de aquellas palabras 
manuscritas penetrar en sus venas. Sintió que él apartaba su cabello 
suelto al acercarse a su cuello, su cálida respiración. Robert hacía que 
todo su cuerpo se tensara, la piel de Cristina se tornaba punteada en 
cada poro, al sentirlo tan cerca. Nunca había conocido a un hombre 
como él, varonil, apuesto, tan seguro de sí mismo, siempre rodeada de 
hombres más delgados que pasaban horas sin salir al aire libre y se 
hundían en sus asientos académicos, quizá fuera por eso por lo que 
Cristina se sentía tan alterada al lado de Robert, era masculinidad en 
estado puro. Adivinaba sus piernas musculadas por montar a caballo, 
sus antebrazos definidos por las armas con que insistía en entrenar 
cada día en el patio... 

—Buenos días, muchacha —susurró Robert, sin resistirse a la 
tentación de pasear sus labios tan cerca como pudo de la piel de 
Cristina sin llegar a tocarla. 

—Estoy avanzando, despacio —musitó Cristina de una vez, 
dejándose vencer, Robert la tenía atrapada. 

—Lo conseguirás, gean. 

Cristina se sintió desfallecer, si su nombre en labios del escocés 
sonaba sensual y diferente pronunciado con su poderosa voz ronca, 
cuando decía aquellas palabras en gaélico, las piernas dejaban de 
sostener su cuerpo. Usaba «cariño, querida, hermosa...» en gaélico 
antiguo y, aunque Cristina las hubiera desechado en su lengua y 
tiempo por cursis o anticuadas, en boca de Robert eran un dulce 
bocado de tentación. Simplemente, quedaba rendida a él como una 
torpe adolescente. Una y otra vez se arrepentía de haber dejado claro 
que aquello no era más que una relación comercial entre ellos. 

—Es una especie de conjuro o hechizo, no sé la diferencia — 
comenzó a explicar Cristina, deseosa de que él se apartara un poco 
para no girarse y tocar aquel cuerpo que sentía por toda su espalda—. 
En él habla de cómo las palabras mágicas fueron entregadas a un 
héroe de los Donell, quizá un antepasado mío, por las hadas o un 


hombre bueno, no conozco ese término, para proteger a una muchacha 
de los suyos. Creo que se casaron, y como regalo se les hizo entrega de 
las palabras mágicas con que podrían defenderse. Según todo lo que 
he leído, fue aquí mismo, en Roca del Cuervo, el primer hogar de los 
Donell, antes de que los Stewart, tu familia, lo conquistaran. Ahí el 
relato se torna un poco oscuro, por lo que entiendo, solo puede usarse 
un número determinado de veces... 

—Tres, la tradición dice que tres. La número dos, para desterrarme 
aquí. 

Cristina se giró un poco para mirar a Robert, ¿cuántas veces 
habrían usado en realidad ya el hechizo los Stewart? Si el manuscrito 
era tan antiguo, se podía haber perdido su conocimiento al igual que 
su traducción. Hasta las civilizaciones más antiguas mentían en sus 
cuentos para que los niños no abusaran de ciertas cosas, algo así podía 
haber pasado también con el hechizo. Cristina frunció el ceño al 
recordar las fábulas de Esopo, en la antigua Grecia, siglo VI antes de 
Cristo, algunas mostraban el peligro al abusar del poder. La historia de 
Robert podía ser digna de cualquier filósofo ateniense, una única 
oportunidad de recuperar o de perder todo, una digna tragedia. 

Robert giró su cuerpo para mirarla, él había descubierto cuándo se 
perdía en la historia, en sus conocimientos. 

—Queda solo un intento, uno solo, Cristina, y será para devolverme 
a mi tiempo. 

La furia que se notaba en el tono de Robert a veces la asustaba, él 
no perdía la esperanza, en su locura, de volver a ese tiempo del que 
decía proceder. Su determinación era digna de elogio. Cristina temía 
que si le decía que ya había traducido completo el hechizo, él 
cometiera una locura, o se diera cuenta de lo chiflado que estaba. No 
sabía qué la impulsaba a proteger a aquel hombre, Robert había 
entrado como un torbellino en la tienda, sacándola de su cómoda 
existencia sin preguntar, y ahora Cristina se daba cuenta de lo 
cotidianos y vacíos que eran sus días. Se acercó a él, a su rostro de 
ángel endemoniado, con aquellos brillantes ojos azules, se giró entre 
sus brazos por completo, no podía haber nada a medias entre ellos, 
quedaron ambos atrapados en un amasijo de brazos y piernas 
cruzados. Cristina no pudo evitar cerrar los ojos para tener el valor 
suficiente de besarlo, un beso de labios cerrados y enorme 
sentimiento. 

Robert se quedó rígido, no podía ahuyentar a Cristina de esa 
manera, y, sin embargo, no podía más. Sin esperar que la muchacha 
tomara la iniciativa cuando él se había negado a caer en la tentación 
día tras día, pero ahí estaba ella, rozando como una mariposa sus 
labios. Cristina nunca había sabido qué era la pasión que enferma las 
venas, qué hace latir con violencia dos cuerpos. Robert notó el calor y 


la suavidad de su piel, sus manos se cerraron en torno a ella, 
aferrando su cintura y su cuello con posesividad. No quería ese beso a 
medias, quería ahondar en su boca, en su lengua, tomar sus pechos 
con los dientes y hacer que Cristina temblara por él. Sentía una 
necesidad incomprensible por llevársela a la cama, por tocar su piel, 
arrancar gemidos de aquella boca que lo volvía loco. Suspiró hondo, 
no estaba en su siglo, no podía tomar cuanto quisiera, y aquello lo 
frustraba, parecía oír las palabras de Angus: «No puedes seducir a la 
muchacha, te irás en poco tiempo si todo sale bien. Aléjate de ella, 
Robert». Nunca, jamás, hizo cuanto nadie le ordenaba y quizá fuera lo 
que más le atraía de Cristina, estaba prohibida para él. Ninguna mujer 
de su tiempo, o cualquier otro, había sido capaz de envolverlo con tal 
fuerza. 

La besó, de forma profunda, intentando abarcar toda su boca, con 
fiereza, desahogando con su beso la frustración de los últimos días. 
Robert sentía tanto calor que estaba seguro de arder en brasas. El 
placer que sintió al sentir la estrecha cintura fue demasiado, deslizó 
sus manos por las caderas de Cristina y atrapó su trasero para elevarla 
un poco contra él. Era fibrosa y dura en cada parte de su anatomía. 
Ella gimió contra su boca, al encontrarse con su erección en toda su 
plenitud, algo difícil de ocultar en ese momento. 

—Cristina —dijo Robert, separando sus labios de los de ella—, dime 
que me detenga, que pare ahora mismo. 

Ella lo miró a los ojos, velados por la pasión. 

—No quiero que pares, Robert. 

Robert esbozó una sonrisa que Cristina llamaría lobuna, ¿ahora sí 
permitiría que lo llamara Robert? Llevaba haciéndolo sin su permiso 
desde hacía tiempo. Cristina sentía aquellas manos, duras y enormes, 
como si no existiera la tela entre ellos, su pantalón quemaba a causa 
del calor que desprendía Robert en aquella parte de su cuerpo, a 
juzgar por sus pantalones de montar estaba tan excitado como ella. 
Tener a Robert, maravillosamente hermoso, atractivo y enorme, 
mirándola con adoración era lo más emocionante que Cristina había 
sentido nunca junto a un hombre. Se veía hermosa, Robert hacía que 
se sintiera una diosa con esa mirada de deseo, su respiración jadeante, 
ansioso por lamer su cuello y tocar su cuerpo. Nunca había despertado 
tales sentimientos en un hombre, esa desesperación por poseerla. 
¿Sería así en la época medieval? Los hombres mostraban sus deseos 
sin tapujos, ¿tan desinhibidos? Cristina pensaba que todo se basaba en 
el amor caballeresco, el amor cortés medieval, si estuvieran en el siglo 
XIV, debería mostrarse pudorosa y virginal, pero hacía tiempo que ella 
no era doncella. Rio al pensar como una mujer de épocas pasadas, su 
sonrisa se quedó prendada de los labios de Robert y le pareció lo más 
hermoso del mundo. Jadeaba desposeída de la razón al sentir aquellos 


labios prietos contra los suyos, invadiendo la lengua del escocés, su 
boca con pasión desmedida. Sintió que él la levantaba en sus brazos y 
la llevaba hasta el banco bajo la ventana. Cristina acarició su pelo 
rubio, demasiado largo, y Robert la miró bajo la luz del sol, ambos se 
observaron en las pupilas del otro. Un suspiro arrancó de la garganta 
de Robert cuando el estallido de unos nudillos contra la madera los 
sobresaltó, la puerta de la biblioteca sonó con fuerza, seguido de un 
«maldición» de Robert tan sonoro que Cristina no dudó de que quien 
estuviera tras la puerta lo había oído todo a juzgar por como gemían 
los dos. 

Robert se apartó de Cristina, tendió su mano con el ceño fruncido 
para ayudarla a levantarse, sin ningún pudor porque ella viera su 
poderosa erección. Cristina se colocó azorada el jersey y los 
pantalones, repasó con las manos su cabello, su coleta aún seguía en 
su sitio. 

—¿Estás bien, caileag? —dijo Robert mientras ayudaba a Cristina a 
levantarse. 

Cristina asintió muy lejos de pensar que estaba bien, nadie estaría 
bien después de aquella muestra de pasión sin medida, y era un solo 
beso. 

A pesar de que los golpes en la puerta se repitieron, Robert sonrió y 
atrajo a Cristina contra él. Prendió un beso rápido en los labios sin 
perder la oportunidad de saborear una vez más el interior de su boca. 
Soltó sus manos, que sujetaba entre las suyas, y fue con andar rápido 
hacia la puerta. Abrió con fuerza, a propósito, con un golpe seco que 
alarmó a la pobre muchacha que traía el almuerzo de Cristina. A 
punto estuvo de tirar la bandeja al retroceder. 

Cristina tuvo que sonreír al ver la cara sorprendida de la chica. 
Todos en el castillo, incluso Angus, temían al escocés. 
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ridandp su cabeza, la tarde anterior no había vuelto a ver a Robert 
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pijama de franela, se levantó y caminó hasta la ventana a tiempo de 
ver como Robert cruzaba a caballo la extensa pradera verde hasta el 
bosquecillo. Era curioso que, desde que había llegado a Roca del 
Cuervo, no había vuelto a tener esos extraños sueños acerca del 
castillo. Ahora sabía que la extensa pradera acababa en un acantilado 
de piedra negra y que su nombre se debía a los cuervos que 
sobrevolaban la torre destruida desde tiempos inmemorables. Paseaba 
horas interminables entre los vestigios medievales, a todas horas 
imaginando cómo sería la fortaleza en siglos pasados. 

El móvil de Cristina vibró en la mesilla y sonrió al ver que se 
trataba de Engracia, habló con ella al menos veinte minutos, entre 
risas y locuras suyas acerca de que no desperdiciara esta aventura, y 
después llamó a Inés, que la instó a ser cauta. Sonriente después de 
hablar con las dos únicas personas que había en su mundo, bajó a 
desayunar. Era reconfortante pensar que había alguien en esa extraña 
realidad que se preocupaba por ella. 

— ¡Cristina! 

Angus la llamó desde el otro extremo del corredor, el día se había 
levantado con un sol cegador que iluminaba el estrecho pasillo. 
Cristina sintió el calor de los rayos sobre su chaqueta de lana, aquel 
castillo debía de ser frío hasta en pleno verano, no quería pensar 
cuando llegara el verdadero invierno a ese rincón remoto de las 
Tierras Altas. Saludó a Angus con la mano y él se unió a ella. 

—Buenos días, Angus, pensaba desayunar e ir a dar un paseo por 
los alrededores. 

Angus frunció el ceño. 

—No es conveniente, va a llover. 

—¡Pero qué dices, hace un sol radiante! 

Como si se tratase de una premonición, las nubes taparon el sol y 
Cristina lo miró atónita. 

—No me culpes, Cristina —rio Angus. Cuando relajaba su serio 
rostro, su parecido con Robert era increíble—. No soy mago, las 


Highlands son así, siento en los huesos cuando va a cambiar el tiempo. 

—No creí que fueras tan viejo —bromeó Cristina mientras gruesas 
gotas comenzaron a golpear los cristales. Miró preocupada hacia el 
bosque—. Robert ha salido a montar, quizá deberíamos ... 

—¡Oh! No debes preocuparte por Robert. Conoce mejor que tú y 
que yo estas tierras y está acostumbrado a pasar horas sobre un 
caballo. 

Cristina se detuvo y cogió el brazo de Angus con afecto. 

—Sigues creyendo que es un lord medieval. 

—¿No te lo ha demostrado al menos cien veces? Su forma de 
hablar, su gesto de curiosidad cuando te ve usar el ordenador o un 
móvil..., cómo se queda observando la televisión durante horas con 
incredulidad... No nos entiende, Cristina, no comprende qué fuerzas 
mueven nuestras vidas. Está perdido y es tan evidente su despotismo 
con todos que a veces pienso que, si no es capaz de volver a su 
tiempo, jamás se adaptaría a nosotros. Sus costumbres del Medievo, 
obsoletas, aquí no encajan. 

—Puede estar confundido, inmerso en una fantasía, o peor, una 
paranoia... 

Angus suspiró hondo. 

—Cuando he visto que no has dormido en la biblioteca, lo he 
comprendido, ya lo has traducido, ¿verdad? 

Cristina se detuvo al llegar al pie de las escaleras y miró hacia el 
techo de madera, era tan ridículamente bajo que si daba un pequeño 
salto podía tocar las vigas. Cada vez que pasaba por allí, Robert 
renegaba con la cabeza ante el extraño pasaje, al tener que agacharse. 

—Lo hice hace días, lo he descifrado completo, pero no quiero que 
Robert sufra. No le conducirá a ningún sitio, necesita ayuda, Angus. 
No puede seguir inmerso en el personaje que se ha creado. 

Angus abrió los ojos y contuvo el aliento. Demasiado tarde, Cristina 
se giró para ver como Robert estaba tras ella. La miraba con tal 
decepción en los ojos que Cristina negó con la cabeza. 

—Robert, lo siento, no pretendía engañarte, solo quiero ahorrarte 
una decepción. 

El escocés acabó de subir las escaleras y se inclinó hacia ella 
furioso. Sus ojos azules parecían más oscuros y fríos que nunca. 

—Lo haremos esta tarde, al anochecer, en la pradera. Pronunciarás 
esas palabras para mí y me iré de este maldito lugar para siempre. 

Robert elevó los ojos al techo tan cercano a su cabeza y golpeó con 
el puño la cristalera, con tal fuerza que miles de cristales de colores 
saltaron en todas direcciones. Se marchó escaleras abajo sin dejar de 
golpear las paredes con la fusta de montar. 

Cristina quiso correr tras él, ¿por qué sentía el dolor de Robert 
como suyo, tan dentro y profundo? Angus la detuvo, cogiendo su 


brazo por el codo. 

—Debes creer, Cristina, si no creyéramos en nada, perderíamos el 
alma. Aprende a confiar en algo, no todo aquello que vemos es real y 
no todo lo real es verdadero. 

Cristina miró a Angus mientras negaba con la cabeza. Ahora 
comprendía que había cometido un error enorme. 

—Lo hacía por él, Angus, no soportaría ver su decepción. Robert 
cree de verdad que su familia está en peligro y que el hechizo 
funcionará. ¿Qué será de él cuando comprenda que no va a ir a 
ninguna parte? 

—Robert requiere de tu fe, Cristina. Cuando suceda, te arrepentirás. 
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ef la rta. Al mirarlo, volvió a ver su rostro serio, estaba in uieto, 
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en silencio. Llevaba todo el día lloviendo con fuerza y la extensa 
pradera estaba empapada. Cristina se tapó con la capucha del abrigo 
que Angus le había proporcionado. Había anochecido antes debido a 
las nubes y en la casa las luces traseras permanecían apagadas. Angus 
no quería testigos de los dos caminando en mitad de la tormenta, así 
que había dado la tarde libre a todos los empleados. 

—¿Por qué en la pradera, Angus? 

—Teniendo en cuenta que, en el momento de desaparecer, Robert 
estaba en la biblioteca y los hombres de Alysa, los Donell, lo rodeaban 
con sus espadas, no creo que sea el mejor lugar para reaparecer. No 
sabemos si llegará a su siglo en el mismo instante, o será más tarde... 
Cómo funciona el hechizo. Lo cierto es que no sabemos nada, estamos 
a una semana para que se cumpla el año en que apareció a las puertas 
del castillo. 

Cristina lo miró bajo la sombra de la capucha, tal vez Angus 
también tuviera que ir a un psiquiátrico junto con Robert. Inspiró 
hondo, solo una cosa iba a suceder, que iban a acabar calados hasta 
los huesos. 

—¿Sabe Robert lo que dicen de él los libros de historia? Lo único 
que dicen es que jamás existió, no dejó nada como legado, su hermano 
murió sin hijos, su legado se perdió en un primo lejano. Tus 
antepasados, Angus, tú no eres descendiente de él, sino de algún 
remoto familiar. Si es que es cierto lo que Robert cuenta, nadie se 
tomó la molestia de escribir su nombre en un solo papel, nadie 
recuerda a Robert. 

Angus, por primera vez, dejó de mirar a Cristina con esa sonrisa 
que siempre acompañaba sus palabras. 

—Si algo sale mal, nunca se lo digas, júramelo, Cristina. No debe 
saber que su paso por el mundo no estuvo en ninguna crónica ni texto 
antiguo. Puede que sea lo más horrible para un guerrero como él. 

Cristina se sintió culpable, no debería haber dicho aquello, era 
cruel. 


—Te doy mi palabra, Angus. Dime que mañana le contarás que 
piensas vender el castillo, que ya no puedes hacer frente a los gastos, 
tienes que hacer que comprenda la realidad en la que vive. 

—Mañana, Robert ya no estará aquí. 

Cristina negó con la cabeza, no había nada que pudiera decir que 
convenciese a Angus de la locura de Robert. Quizá lo mejor que podía 
ocurrir era que Robert fuera un viajero del tiempo, Angus por fin se 
casara con Amanda, se deshiciera del castillo y siguiera su vida lejos 
de la influencia de Robert. Nada de eso iba a ocurrir. 

Continuaron caminando, como si nada quedara por decirse, se 
adentraron un poco en el bosque, las últimas luces del día iluminaron 
su camino por el sendero hasta llegar a una explanada cobijada por los 
árboles. La suave brisa hacía que la lluvia cayera de lado y agitara las 
copas de los árboles sobre sus cabezas mientras Angus salía de la 
espesura. Cristina retrocedió al ver la imponente figura que estaba 
frente a ella, Robert estaba en pie, en mitad del claro, vestido como un 
caballero medieval de las Highlands. Llevaba su cotum de cuero negro, 
una suave malla de acero y, clavada en la tierra, una enorme espada 
claymore, en verdad parecía un caballero a punto de entrar en batalla. 
Llevaba un kilt, con los colores de unos estandartes que ya no 
colgaban de las paredes de Roca del Cuervo. Sus ojos y los de Cristina 
quedaron atrapados, él apartó la mirada y miró el manuscrito que 
Cristina llevaba protegido contra la lluvia en un canutillo de cartón. 

—Es la hora, Robert —indicó Angus—. ¿Estás preparado? 

Robert asintió con la cabeza, concentrado, parecía que apenas 
pudiera hablar. 

Cristina sacó el pergamino, era inevitable que se mojase en aquel 
lugar, seguía sin entender por qué tenían que hacerlo allí, en mitad 
del bosque. Angus siguió las instrucciones que Cristina le había dado y 
dibujó con una rama de un tronco caído, en el suelo mojado, un 
círculo alrededor de Robert, que al ver qué estaba haciendo frunció el 
ceño. Hizo otro círculo exterior como pedía el texto, en el centro otro 
más pequeño alrededor de Robert. Era la primera vez que Cristina veía 
completo el diagrama, se parecía demasiado a los hallazgos de 
espirales dibujadas en piedra desde el Neolítico. 

Cristina extendió ante ella el manuscrito, con las notas a los lados 
que le permitiría recordar qué significaban las estrofas de siete líneas 
cada una, dos grupos. Que no fuera por ella, iba a darlo todo, aunque 
no creyera, por Robert. 

—Cristina —llamó Robert temeroso de salir del círculo—, 
¿funcionará? 

Cristina levantó la mirada, Robert le sacaba al menos dos cabezas, 
desde que había llegado al claro y la expresión esperanzada de Robert 
había atravesado su alma, evitaba hacerlo. Se colocó frente a él, 


imponente con su armadura, sus ojos azules color del océano 
permanecían expectantes. Con una sonrisa, se puso de puntillas y 
colocó las guedejas de pelo mojadas que caían sobre su rostro hacia 
atrás. Robert se sorprendió un tanto por aquel gesto de cariño. 

—Robert, no sé si funcionará, esto es una locura, tienes que 
entender... 

Robert la silenció colocando el dedo índice sobre sus labios y una 
sonrisa de resignación. 

—Ha sido maravilloso encontrarte, Cristina Donell, me hubiera 
gustado disfrutar mucho más de tu presencia. Nunca había conocido 
una mujer tan hermosa e inteligente. 

Cristina se puso colorada, lo que había pasado la tarde anterior en 
la biblioteca seguía muy vivo en las sensaciones de su cuerpo. Nunca 
había sentido tal atracción por un hombre, una fascinación única por 
el caballero que estaba ante ella. Ahora se daba cuenta, en realidad el 
día anterior, de que ningún hombre de su vida había provocado que 
su corazón latiera tan deprisa, ni su respiración se ahogara al verlo, ni 
tan siquiera que su mente le perteneciera a todas horas. Quizá fuera 
mejor que el hechizo fuera cierto, que Robert se perdiera en la bruma 
del tiempo, porque Cristina sabía que, si no, era ella la hechizada. A 
merced de la excitación que recorría su cuerpo junto a Robert, el 
deseo de que él la besara, la mirase como ahora, como si fuera otra 
persona, importante para él, deseada por un caballero medieval, hacía 
que se sintiera hermosa y única. 

Robert frotó el símbolo de su muñeca, las dos serpientes cruzadas, 
un gesto que Cristina lo había visto hacer en alguna ocasión cuando 
estaba nervioso. 

—No has llegado a contarme qué significa ese dibujo sobre tu piel 
—intentó retener a Robert un instante más—. Ni cómo te hiciste esa 
cicatriz del cuello. 

—Robert, debemos comenzar —musitó Angus interrumpiéndolos. 
Se sentía un extraño entre Cristina y Robert, mirándose con tal 
intensidad que el resto del mundo podría haber desaparecido y ellos 
seguirían observándose el uno al otro en busca de algún signo de 
aquello que sentían. Había demasiadas cosas que no se habían contado 
aún. 

—Robert, debes mantenerte quieto. Quizá deberías evocar el sitio al 
que deseas ir con todas tus fuerzas —ordenó Cristina sin saber muy 
bien qué decía. Nada convencida. En el momento que Robert 
comprendiera que aquella pantomima no funcionaba, puede que 
sufriera una crisis y su cabeza al fin aceptara la realidad. 

Robert asintió para que comenzara, Angus acercó la linterna para 
que Cristina pudiera ver las intrincadas letras del manuscrito. 
Entonces comenzó a ocurrir algo extraño, a medida que Cristina leía 


en una lengua arcana, antigua, a medio camino entre el francés 
normando y lo que debió ser el celta antiguo, sintió un escalofrío. 
Cuando comenzó su labor de traducción, ya se había dado cuenta, las 
palabras se parecían mucho al vasco que se hablaba en su país y se 
preguntó si su origen sería el mismo, una emigración celta hacia el 
norte de España. Cristina traducía en su mente las breves palabras, 
una amalgama de confusas estrofas, percibió que las letras, a medida 
que avanzaba, parecían difuminarse. La tercera vez, había dicho 
Robert, la tercera vez que se utilizaba. No quería leerlo, Cristina se 
sentía extraña, el aire a su alrededor se había vuelto denso, y las gotas 
que mojaban a Angus, a su lado, no lo hacían con el texto ante ella. 
Sentía un cosquilleo entre los dedos. Miró a Robert, expectante, 
conteniendo el aliento. Tenía que funcionar. Tenía que enviarle donde 
fuera, no soportaría verlo derrotado. Cristina siguió leyendo, 
infundiéndose todo el convencimiento que podía, tenía que creer en el 
manuscrito, en que iba a mandar a Robert a su siglo. 

Recitó las palabras en voz alta y segura, el aire envolvió a los tres 
levantando las hojas húmedas del suelo. En el cielo se abrió un claro 
de luna, sus rayos iluminaron el bosque, Cristina siguió leyendo, en 
algún momento, imbuida por la armonía del escrito, no sabía qué 
decía, como si comprendiese las palabras y ya no necesitara traducir 
en su mente. Entonces, el viento a su alrededor creció en fuerza, 
Angus perdió la linterna en el suelo. 

Cristina se dio cuenta de que en el centro de ese vendaval desatado 
estaba Robert, en el centro del círculo de protección, iluminado por la 
luz de la luna. Y la miraba a ella, Cristina dijo la última palabra del 
manuscrito sin apenas darse cuenta y esperó a que sucediera algo. 
Estuvo a punto de gritar cuando vio el cuerpo de Robert en algunas 
partes traslúcido, transparente, sin forma definida..., como si estuviese 
desapareciendo allí mismo, otras partes de su cuerpo eran visibles a 
medias. Cristina lo miró, algo no funcionaba bien, era como si el 
hechizo se hubiera invocado a medias. Cristina pensó aterrorizada que 
estaba ante magia de verdad, arcana y peligrosa. ¿Qué había hecho? 
Robert iba a algún sitio, un lugar lejano, del que jamás volvería. 

Robert se miraba el cuerpo, que no conseguía desaparecer, como si 
las células de todo su ser se resistiesen a marcharse. 

—NOo hay suficiente poder —gritó Angus—. No va a funcionar. 

El vendaval era imposible, casi arrastraba a Cristina hacia atrás, sin 
embargo, en el cielo, las nubes no se movían, ni las copas de los 
árboles, al menos no en la misma intensidad que ahí abajo entre los 
tres. 

Cristina miró el pergamino, desaparecía como Robert, algunos 
trazos sin dejar del todo de estar aquí o en otro sitio. ¿Era posible que 
estuviera como Robert, entre dos tiempos? Alysa había convocado el 


hechizo, su antepasada había podido hacerlo y, al parecer, sin 
problemas, tal vez la clave era que una Donell debía participar, pero 
ella no sabía nada de magia, ya lo había invocado... Entonces 
comprendió, Robert necesitaba fuerza, no de esa que usa los músculos, 
sino la del interior. Él tampoco creía que pudiera llevarlo a ese otro 
lugar. Si Alysa, que era su antepasada, había hecho funcionar aquello, 
ella también podía, pero no desde fuera del círculo, allí se sentía ajena 
a Robert. El dolor que se reflejaba en su rostro se hacía insoportable 
para Cristina. La verdad golpeó su pecho, amaba a ese hombre, amaba 
a Robert. 

Cristina dio un paso, con más seguridad de la que pensaba, sus 
sueños habían sido el preludio de este momento. En ellos, Cristina 
nunca se decidía y las puertas de Roca del Cuervo se cerraban para 
ella. Esta vez no, la vida misma había guiado su camino a través de 
diferentes sucesos, era el momento de tomar el control, de tomar sus 
propias decisiones. Entró en el círculo de Robert ante su mirada 
atónita. 

—No se te ocurra, Cristina —intentó detenerla Angus. El viento 
pareció empujarlo hacia atrás, lejos de ellos. 

—Ven, mo ghraidh —susurró Robert. 

Cristina se detuvo frente a él, sonrió y miró a los ojos a Robert. Fue 
su mirada desesperada, la de un hombre que sabía que sin su ayuda 
jamás llegaría a su hogar, nunca salvaría a su familia, se quedaría 
perdido en un mundo extraño y hostil con él. Cristina cogió su mano 
áspera y enorme, segura de que, en este momento, ella creía más en 
las fuerzas que los rodeaban que Robert. En su otra mano, el 
manuscrito reclamó su lectura, repitió las palabras, a medida que 
Cristina gritaba cada vez más alto, el viento se acrecentaba, el 
remolino crecía alrededor de ellos. Hasta que Angus los vio 
desaparecer poco a poco. Un instante después, las hojas que volaban 
formando círculos cayeron al suelo de forma brusca. En el claro del 
bosque de Roca del Cuervo, solo estaba él, Angus Stewart. 
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cWkrpo giolorido, atravesado su pecho por un dolor punzante, Se 
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vaqueros. 

— ¡Cristina! 

La voz de Robert le llegó al instante en un eco que se repetía en su 
cabeza, de rodillas junto a ella, estaba él. Cristina sonrió a Robert, 
imbuida por un extraño abotargamiento que impedía que pensara con 
claridad, como si se hubiera bebido una botella entera de whisky. 
Robert la ayudó a sentarse con suavidad. A su alrededor, todo seguía 
igual, el claro del bosque, las pequeñas gotas de lluvia golpeando su 
rostro ya empapado, solo que Angus no estaba con ellos. 

—Robert, lo siento mucho, te dije que era una locura, nunca debí 
permitir que tu fantasía llegara tan lejos. 

Robert la miró confuso y se echó a reír a carcajadas. 

—-Caileag, ha funcionado, me has traído a casa. 

Cristina no sabía a qué se refería hasta que él señaló sobre las copas 
de los árboles y vio el castillo. Roca del Cuervo se veía en la distancia, 
diferente, algo no cuadraba, entonces Cristina se dio cuenta al mirar 
atenta, eran las torres del castillo. Estaban las cuatro, enteras e 
intactas, estandartes ondeaban en las almenas, agitados por el viento y 
la brisa. 

—No puede ser... 

—-Claro que sí —musitó Robert emocionado. Cogió su rostro entre 
sus manos enormes—. No dejaré que te arrepientas de haberme 
conducido hasta aquí, Cristina, en cuanto recupere mi posición, mi 
castillo, te daré todo lo que mereces, riqueza, vestidos, el mundo 
entero si lo deseas, Cristina. 

Cristina lo miraba atónita, aquello no podía estar sucediendo, 
recordó las lecciones de Angus acerca de la velocidad de la luz, los 
viajes astrales, la magia arcana del mundo, las runas... ¿Y todo eso era 
real? Su mente de historiadora, la parte científica de su ser, se resistía 
a creer en magia, hechizos, brujas y hadas, ¿pero y si era esa mente 
racional del hombre moderno la que había acabado con la magia y 
solo se necesitaban pruebas empíricas de que había fuerzas extrañas 


que nos rodeaban? Cristina se quedó sin respiración mientras Robert 
la ayudaba a levantarse. La verdad comenzó a caer sobre ella como 
una piedra enorme en un estanque, acababa de viajar con Robert al 
pasado, había abandonado toda su vida en cuestión de minutos. Nadie 
le había preguntado. En algún momento, cuando comprendió que 
Robert no podía cruzar solo, había entrado con él en el círculo sin 
pensar en las consecuencias, guiada por el extraño sentimiento que 
Robert producía en ella. Y lo más curioso es que no se arrepentía de 
haberlo salvado, de haber echo semejante estupidez. 

—Vamos, Cristina. No tengo ni idea de cuándo hemos vuelto, si ha 
sido antes de la traición de Alysa o después. Tendremos que 
averiguarlo. 

Cristina, como una autómata, tomó la mano que le tendía Robert y 
buscaron la protección de los árboles. Parecía que Robert sabía lo que 
hacía, blandía su espada delante de ambos y caminaba agazapado a 
toda velocidad. Cristina aún sentía las piernas pesadas y el 
atontamiento de su viaje en el tiempo, pero lo seguía en silencio. ¿Qué 
remedio le quedaba? ¿Y si se hubiera quedado inconsciente y aquello 
era un sueño? Con la mano libre se pellizcó la mejilla y sintió dolor, 
no era un sueño. Robert sonrió al ver la tontería que acababa de hacer 
y le hizo un gesto a Cristina de que se mantuviera en silencio. 

—Dime que tienes un plan, Robert. Que en cualquier momento no 
aparecerá esa mujer con sus soldados y nos matará a ambos — 
consciente Cristina de que todo lo que le había contado Robert era 
cierto. 

—No sé cuándo hemos vuelto, no había pensado qué sucedería al 
llegar, solo quería volver, Cristina. Estaba desesperado. 

—Entonces, ¿por qué simplemente no nos acercamos y dices quién 
eres? 

Robert negó con la cabeza y señaló las murallas que ya aparecían 

visibles. 
Soy el guardián del castillo. Tengo arqueros apostados, siempre 
están preparados, si ven una sombra, primero dispararán y después 
preguntarán. Están bien entrenados —aclaró orgulloso de sus 
hombres. 

Cristina se limpió las gotas que descendían por su nariz, ¿nunca 
dejaría de llover? Y el hambre, tenía tanta hambre que se comería 
hasta la hierba húmeda, ¿sería por el viaje en el tiempo? Elevó los 
ojos al cielo, ¿de verdad su mente empezaba a encontrar como normal 
pensar que había viajado en el tiempo? Alarmada, buscó el 
manuscrito, sin ese hechizo jamás tendría posibilidad de volver. Tal 
vez Robert estaba equivocado y no había un límite de veces para 
usarlo. Descubrió que no estaba, su única oportunidad de volver, 
estuvo a punto de quedarse sin aire, hasta que cayó en la cuenta, en 


este siglo remoto tenía que haber una copia, no, el original, el que 
tendría la malvada Alysa. 

Robert hizo que caminara tras él, agazapados hasta alcanzar un 
árbol lo más cerca posible de la entrada. Observaron agachados, 
Cristina muerta de miedo. 

—¿Qué miramos? 

Robert sonrió y, con el índice bajo la barbilla de Cristina, hizo que 
se girase y la besó, un beso lleno de pasión y anhelo. Cristina se quedó 
sin respiración, sin embargo, Robert volvió su mirada de forma 
brusca, de nuevo, a la entrada del castillo al oír una carreta acercarse. 
Se sintió protegida con su cuerpo junto al suyo, nada malo podía 
pasarle mientras Robert estuviera a su lado, su mano cubriendo la 
suya. Entonces Robert se levantó, tironeó de ella para que hiciera lo 
mismo, con la vista puesta en la entrada del castillo. 

—¿No deberíamos ocultarnos, Robert? ¿Y si los Donell están 
dentro? 

Robert negó con la cabeza, a juzgar por la expresión triunfante del 
escocés, algo iba muy bien. 

—Mira, son las flores. 

Cristina no comprendía, un carro tirado por un caballo, que quizá 
había pasado épocas mejores, se acercó a la entrada, traspasó el 
puente y los hombres de la entrada, tras hablar con quien lo conducía, 
lo dejaron entrar. 

—No entiendo, ¿por qué unas flores habrían de asegurarnos que no 
hay peligro? 

—Hemos vuelto antes. 

—¿Antes de qué? 

—De la boda de lain, recuerdo que trajeron ese carro una semana 
antes de la boda, estaba en el patio. Los campesinos enviaron las flores 
como regalo de bodas a su señor, mi hermano, para recibir a su nueva 
ama. 

—-¿Y por qué recordarías un carro lleno de flores? 

—Porque no podía dejar de estornudar, cada vez que atravesaba el 
patio del castillo, me pasé los días moqueando como un crío hasta que 
se marchitaron. Debió ser otro hechizo de Alysa. 

Cristina se tapó la boca antes de que una carcajada se escapara de 
sus labios, Robert a veces parecía un niño cuando se quejaba, era 
adorable del nivel de «ven, déjame achucharte tonto, es solo alergia». 
Pero, claro, él no se lo tomaría bien si se lo dijera en ese momento. 

—Entonces quizá podamos evitar que tu hermano se case con 
Alysa. ¿Cuánto tiempo falta para que se casen? 

—Una semana, solo siete días, Cristina. 

Cristina comenzó a comprender la alegría que sentía Robert en ese 
momento. Tal vez no fuera demasiado tarde para evitar que esa bruja 


destrozara la vida a los Stewart. 
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sa logque hacía. Ninguno de los dos comprendía por qué habían 
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guiarlos hacia el momento en que Robert había visualizado su vuelta 
al hogar. En caso de ser así, Cristina se planteó las posibilidades de ese 
poder, volver antes de que un acontecimiento horrible ocurriera..., 
pero, claro, ¿dónde residía el poder del hechizo? ¿En las palabras al 
ser pronunciadas, en la tela que estaba escrito? ¿En la ascendencia de 
quien lo invocaba? Robert había afirmado que solo se podía usar tres 
veces, ¿pero y si encontraba la manera de reutilizarlo? «No es un vaso 
de plástico», replicó su siempre correcta mente. Cristina abandonó sus 
elucubraciones cuando atravesaron el puente, esta vez sí se parecía a 
Roca del Cuervo en sus sueños. Los estandartes llenos de color 
ondeaban en la entrada, la puerta enorme de madera permanecía 
abierta y, a través de ella, entre los dos soldados que mostraban sus 
lanzas en protección contra ellos, Cristina vislumbró la actividad del 
patio del castillo. Aunque era de noche, varias personas cruzaban de 
un lado a otro, cargadas con cestos enormes de mimbre o hablando 
entre ellas. Sobre las almenas, varios soldados paseaban arriba y abajo 
y un leve rumor de voces llegaba hasta Cristina junto al choque 
continuo de las armas al caminar los guardias. 

—Milord, no sabíamos que había salido —dijo uno de los soldados. 
Al instante, volvió a colocar su lanza en vertical. El otro soldado 
saludó a Robert e hizo el mismo gesto. 

Cristina vio el respeto que mostraban a Robert, aunque quizá 
extrañados de que el hermano del señor del castillo llegara a pie desde 
el bosque con una mujer desconocida, en ese instante, supo que 
aquello sería demasiado intenso para su mente. Observó, maravillada, 
las casacas blancas de los soldados, con el emblema de los Stewart, sus 
pantalones de cuero, llenos de polvo y barro, igual que sus altas botas, 
también de cuero. 

Cuando Cristina traspasó la puerta del castillo, sintió un escalofrío 
de reconocimiento, como si hubiera atravesado aquel rastrillo sobre su 
cabeza una y mil veces. Miró hacia arriba con curiosidad y sonrió ante 
la horrible máquina de matar que estaba sobre su cabeza, un hueco 


con un enorme balde ahora vacío, durante un asedio, se llenaría de 
brea y fuego, atrapando entre las dos rejillas a quien osara entrar por 
las puertas. Vertido sobre los soldados se convertía en una trampa 
muy eficaz. Era como estar en un libro de historia en tres dimensiones. 
Robert cogió su brazo animando a Cristina a pasar, miraba donde ella 
lo hacía, como si estuviera loca. Cristina, en un gesto espontáneo, le 
sacó la lengua y abrió los ojos tanto como podía. Robert la miró 
atónito y sonrió, acabó negando con la cabeza mientras guiaba a 
Cristina hacia el centro del patio. 

Entonces empezaron las miradas curiosas ante su vestimenta, a 
pesar de la larga capa que Angus le había prestado, sus vaqueros 
azules sobresalían por debajo al igual que sus botas de material. 
Ninguno de aquellos tejidos y plásticos existían en la Edad Media. 
Robert no parecía darse cuenta de la expectación que empezaba a 
crear entre su clan. Cristina miraba asombrada los establos, los 
vestidos de las mujeres, los chalecos de lana de los hombres, las armas 
de los soldados y, entonces, vio la forja. La herrería ocupaba el sitio de 
privilegio en aquel patio, el metal al chocar resonaba por encima de 
las voces, el fuego crecía y se ahogaba en una enorme forja. El herrero 
tenía los brazos enormes, golpeaba y golpeaba sin resuello por el 
calor. Su mente de historiadora quería apuntar todo, anotar cada 
detalle, ¡ojalá tuviera su grabadora! Recordó que en el bolsillo de la 
capa llevaba su móvil, pero también recordaba una de sus 
conversaciones con Angus, lo desconocido en aquel tiempo era 
perseguido y no deseaba que según llegaba al hogar de Robert la 
apresaran por bruja. 

—¿Entiendes ahora lo vacío que es tu mundo? 

Cristina miró a Robert extrañada. 

—¿Vacío? 

—Mira a mi gente, se saludan, se enfadan, no tropiezan mirando 
sus pantallas de móvil. Vivimos con dureza en comparación con tus 
modernidades, pero estamos unidos. 

—No como en mi tiempo, ¿quieres decir? Hay cosas maravillosas en 
el siglo XXI, Robert, la gente no muere de enfermedades comunes, 
tenemos medicinas, coches, aviones... 

—Ya, pero estáis solos. Tú estabas sola, Cristina. Es una existencia 
solitaria. 

Con aquellas simples palabras, Cristina sintió que su alma se 
encogía, no podía creer que Robert hubiera tocado tan dentro de su 
ser, su punto débil cuando parecía que ni siquiera la conocía. 

Robert la miró de una forma extraña, como si, en realidad, hablase 
de él mismo. Inspiró fuerte y el escocés empujó con fuerza una 
enorme puerta de madera, ahora sabía Cristina de dónde le venía la 
manera de abrir a todas horas con un portazo, aquellas puertas debían 


de pesar una tonelada. 

Si con el patio había contenido la respiración, el gran salón del 
castillo le quitó el habla, no se parecía en nada al de su siglo. 
Enseguida vio los grandes tapices coloridos, en realidad, nunca había 
visto esos colores en unos tapices, pero, claro, estos eran los 
originales. En los museos se equivocaban al pensar que no usaban 
pigmentos tan ricos en las telas. Uno tras otro cubrían las paredes, 
entre los altos ventanales por los que apenas entraba la luz. Contaban 
una historia, estaba segura, parecían ordenados en escenas enormes, 
solo dos enormes huecos estaban vacíos. ¡Cómo le gustaría estudiarlos 
con detalle! En ambos lados de las paredes, las enormes chimeneas, 
donde entrarían diez personas de pie, eran como las que había visto 
en el hogar de Angus, pero estas estaban encendidas, con sendas 
cazuelas colgando de unos hierros. ¿Hacían los guisos en el salón? 
Podía ser una buena forma de aprovechar los fuegos. Había multitud 
de bancos de madera a lo largo de una enorme mesa en forma de «u», 
no había nadie sentado a pesar de que sería la hora cercana a la cena. 
Cristina gimió, se tocó la muñeca, se había dejado su reloj en su siglo. 
Se rio. No le quedó opción, ya pensaba en su siglo y en este siglo como 
si hubiera dejado el reloj al ir a comprar el pan. Iba a acabar majareta. 
Suponía que una persona más abierta, menos tímida e introvertida, 
vería en todo aquello una maravillosa aventura, y no como ella, que 
miraba todo atónita y no hacía más que preguntarse si podría volver a 
su hogar. Robert tomó su mano, la apretó con afecto, seguro de que 
podía comprenderla, al fin y al cabo, él también había viajado en el 
tiempo. 

—¿Tienes miedo? No deberías, Cristina, has arriesgado por mí tu 
vida entera, yo te protegeré, te daré un hogar. 

Fue tan brutalmente sincero que Cristina apartó su mano con 
escepticismo, no iba a depender de nadie, ni siquiera de él, con su 
descomunal apariencia. No iba a quedarse allí, ¿y si le dolía una 
muela? ¿Y cómo gestionaban las mujeres sus ciclos menstruales en 
aquella época? ¿Y su trabajo? Miles de preguntas empezaron a 
revolver su estómago y, a medida que surgían nuevas, sabía que 
estaba a punto de tener un ataque de ansiedad. El dolor de su cabeza 
empezó a ser más fuerte, una jaqueca ¿Tenía ibuprofeno en algún 
bolsillo del pantalón? 

—;¡Robert! 

Pronto Robert abandonó a Cristina, casi a la carrera fue hasta las 
escaleras donde una mujer de cabellos cobrizos, sueltos sobre la 
espalda, lo esperaba. Era hermosa, con un azul de ojos intenso. 
Llevaba el vestido verde más asombroso que Cristina jamás había 
visto, el color era brillante, con escote cuadrado bajo, casi hasta el 
nacimiento de los pechos. Un enorme broche de oro adornaba su 


cuello, si ella tuviera que llevarlo, estaba segura de que acabaría con 
una contractura. Cristina frunció el ceño. No tenía por qué sentirse tan 
pequeñita, ni tan feúcha, ni tan normalita, ni tan celosilla, Robert 
debía tener una vida, y, a juzgar por su porte, debía ser muy animada. 

—¡Anmne! 

—¿Pero estás loco? Parece que no me has visto en semanas. ¿Te has 
golpeado en la cabeza? —La muchacha lo miró seria, frunciendo el 
ceño mientras recibía un enorme abrazo que no debía ser muy 
habitual—. ¿O tú le has dado a alguien con la cabeza, hermanito? 

«Ups, hermanos», pensó Cristina con un suspiro de alivio. 

—Estoy contento de ver a mi hermana pequeña. 

—No lo estarás tanto cuando esa bruja salga de sus habitaciones. 
Alysa ha acaparado a todos los sirvientes, los tiene de aquí para allá 
cumpliendo sus deseos desde que ha llegado. Me prometiste estar aquí 
cuando sucediera. 

Robert se tensó, Cristina lo notó desde la distancia, ¿hablarían de 
Alysa? Si su boda era en breve, debía estar ya en el castillo junto a su 
prometido, el hermano mayor de Robert y la joven pelirroja. 

—No me ha sido posible, Anne, pero al fin estoy aquí. Ahora nada 
malo sucederá, te doy mi palabra. 

Lo que para la muchacha era solo una frase, para Robert era una 
eternidad, nunca mejor dicho. Cristina parpadeó fuerte para no llorar 
ante el reencuentro de los dos hermanos. ¡Y ella sin creerlo, sin decirle 
que había traducido el manuscrito! Había sido una egoísta. 

—Cristina —llamó Robert para que se acercara—, ella es lady Anne 
Stewart, mi hermana. Debo mucho a Cristina, sin ella no estaría aquí, 
es importante para mí, Anne —afirmó con sentimiento, tomando la 
mano de Cristina. 

La hermana de Robert reparó en ella entonces, agazapada tras él. 
Anne, con la boca abierta, miró los pantalones de Cristina, el trozo 
que sobresalía por debajo del abrigo, tras su inspección, la miró 
directamente a los ojos. Su expresión de duda hizo que Cristina 
sonriera. La joven miró a su hermano con la ceja alzada en una 
pregunta sin palabras. Robert asintió, como si fuera una señal entre 
ambos, se tocó el corazón con un gesto, y, entonces, la muchacha se 
abalanzó sobre ella dándole a Cristina un abrazo. 

— ¡Bienvenida! Ven conmigo, Cristina, estás empapada y hueles..., 
bueno, debe ser por la tela horrible de esta capa. 

—¡Anne! —regañó su hermano. 

—Pero es verdad, huele a podrido, y tú también. Ve al lago antes de 
que Catriona, nuestra ama de llaves —aclaró a Cristina—, te olfatee 
desde arriba. Cristina se bañará en una de las habitaciones, te alojarás 
junto a la mía. 

—No, en los aposentos que dan al mar —ordenó Robert. 


Cristina estaba desorientada, Anne, la hermana de Robert, era muy 
expresiva, un vendaval rubio, con el precioso rostro lleno de graciosas 
pecas. 

—Anne, Cristina se dio un golpe. No recuerda muy bien las cosas y 
está un poco confusa. Fue un buen golpe. 

Cristina lo miró furiosa, ¿con eso pensaba arreglarlo todo? ¿Su 
forma de hablar, de vestir? Robert era adorable excepto cuando 
dejaba de serlo y se convertía en un idiota. Miró a Cristina como si no 
supiera qué había dicho mal y se encogió de hombros, quizá se le 
hubiera pegado de su estancia en su siglo. 

—¿Fue muy fuerte? ¡Qué desgracia!¡Oh! No te preocupes, después 
me contarás lo que te ha pasado. Tienes que descansar, Cristina, 
nosotros cuidaremos de ti. 

Robert cogió su brazo un instante antes de que Anne se la llevara 
de allí. 

—Voy en busca de Alysa, debe pagar por lo que ha hecho, hoy 
mismo. 

—Robert, debes ser cauto —sugirió Cristina en el oído de él—. 
Recuerda que Alysa aún no ha hecho nada —susurró Cristina—. No 
puedes prevenirla, debemos tener un plan, uno que consiga que no se 
case con tu hermano. No puedes acusarla sin que haya consecuencias 
para toda tu familia, es poderosa. 

Anne ahogó un gemido. Los había escuchado. 

—Si hay un plan para que lain no se case con esa bruja, debéis 
contármelo, os lo ruego. ¿Y por qué hablas un inglés tan extraño, 
Cristina? 

Cristina y Robert se miraron en ese instante, como si estuvieran 
sincronizados de algún modo, ambos se encogieron de hombros. 

—Quizá, hermana pequeña, puedas ayudarnos. 

Robert se cruzó de brazos, sopesando si, en realidad, su hermana, 
habladora y un tanto atrevida, pero que sabía todo lo que sucedía 
dentro del castillo, podía ayudarlos. No iba a contarle hasta dónde 
había llegado la inquina de Alysa, como enviarlo al futuro, o que 
Cristina era una mujer del siglo XXI, pero sí contarle sus planes para 
Alysa. No era un hombre paciente, hasta hace un instante hubiera 
subido escaleras arriba y echado a esa maldita traidora de Alysa. 
Quizá lain no se tomase demasiado bien que arrojase al estiércol a su 
prometida sin pruebas. Cristina tenía razón, demostrarían a lain la 
maldad de Alysa, y después tendría su venganza contra la bruja. 

—Primero, creo que aceptaré tu ofrecimiento de un baño, o al 
menos ropa seca prestada —dijo Cristina desviando la atención de 
Anne—, podemos hablar después, no creo que sea el lugar más 
indicado. 

—Sí, sí, claro —susurró la hermana de Robert con la vista puesta 


alrededor de ellos—. Robert, podemos encontrarnos en la torre este, 
antes de la cena. 

Robert dudó, no quería dejar a Cristina sola, y, sin embargo, si 
estaba junto a ella todo el tiempo, su clan empezaría a sospechar. 
Además, la muchacha debía quitarse esas ropas que llamaban tanto la 
atención. Suspiró y asintió con la cabeza. Maldita sea, empezaba a 
imaginar a Cristina desnuda, en la tina de madera... 

—Cristina, estarás bien con mi hermana, no te separes de ella, ya 
sabes de lo que es capaz Alysa. —Cogió a su hermana del brazo para 
que le prestara la máxima atención—. No la dejes sola ni un instante, 
Anne. Debo ir a ver a mis hombres, se preguntarán dónde he estado. 

La joven arrugó los labios y frunció el ceño, era muy graciosa con 
esas diminutas pecas salpicando su nariz respingona. 

—«¿Por quién me tomas, hermano? Yo cuidaré de ella. Tampoco has 
estado tanto tiempo fuera, apenas una semana. 

Anne frunció el ceño, sospechando una vez más de la actitud de su 
hermano. Tomó a Cristina de la mano para obligarla a ir con ella 
escaleras arriba. 

Cristina se giró para mirar a Robert. Con todo el descaro del 
mundo, él lanzó un beso y se inclinó con una reverencia cortés. 
Cristina elevó los ojos al cielo. Unas veces, bribón, otras, 
malhumorado, y el resto, tan apuesto. 

Siguió en silencio a Anne, tratando de memorizar el interior del 
castillo, apenas se parecía al de su siglo, en parte porque era un 
complejo laberinto de corredores que no existían en el hogar de 
Angus. El pasillo de cristaleras parecía no estar, el corredor 
continuaba en otro y no en una pared tras la que no existía otra torre, 
había escaleras arriba y abajo, recovecos oscuros y amenazantes. La 
única luz, ahora que la noche caía, era la de las antorchas colocadas 
en los muros de piedra, y apenas iluminaban el suelo. Al quemarse, 
olían raro... ¿Qué usarían para mantenerlas encendidas? Tendría una 
seria conversación con los de riesgos laborales, Cristina se rio de sí 
misma, era la única manera de sobrevivir a esa locura. Tenía pensado 
ayudar a Robert, pero después encontraría la manera de volver a su 
hogar, no podía quedarse allí para siempre, la simple idea la aterraba. 
Como si alguien la hubiese encerrado en una caja con cientos de 
personas desconocidas y un entorno amenazante después de tirar la 
llave. 


Capítulo 13 
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que hacer eso? Siguió a Anne dentro, al pasar, observó el grosor de la 
puerta de madera, suponía que era como protección ante enemigos 
que entraran en el castillo. La estancia era pequeña, de techos bajos, 
opresivos por la oscuridad que proporcionaban, Anne iluminó el 
cuarto posando la antorcha del pasillo en una de dentro, cerca de la 
puerta. 

Cristina observó sus aposentos, de paredes de piedra. Una cama 
pequeña cubierta de plaid en colores lisos, intentó recordar que las 
gentes de las Tierras Altas no solían usar cuadros coloridos en esa 
época. Solo los soldados lo hacían para distinguir un bando del otro. 
Pegado a la pared, un enorme baúl permanecía abierto. Lo que llamó 
la atención de Cristina fue la pequeña ventana, claro, los asedios, 
ventanas pequeñas, estrechos corredores, puertas gruesas, esta época 
estaba llena de peligros. Acababan de terminar la guerra contra 
Inglaterra, estaban bajo el reinado de David, el hijo del rey escocés 
Robert Bruce, que se había visto obligado a exiliarse dejando la 
regencia en manos de la familia de Robert. 

Una anciana apareció en la puerta y miró a ambas con un gesto de 
desaprobación. Sus cabellos canos y la piel arrugada de su cara se 
frunció en una mueca de enfado. 

—No podéis andar sola por el castillo, señora —regañó a Anne. 

Cristina dedujo que sería su doncella o el ama de llaves, 
seguramente, desde que Anne era niña, debido al tono cansino de su 
voz, como si hubiera regañado a la hermana de Robert miles de veces. 

—Lo sé, lo sé, Catriona. Déjame presentarte a una invitada de 
Robert. 

Aquellas palabras hicieron que la mujer suspirase hondo. 

—Robert no tiene invitadas nunca, al menos no que entren por la 
puerta principal —murmuró insinuando otra cosa—. Mandaré que 
suban una tina y jabón, mucho jabón. 

—Se lo agradezco —musitó Cristina, quien empezaba a creer que 
de verdad olía fatal. 


—A la señora no le gustaba el mal olor. Hay que bañarse al menos 
cada dos días. Desde el señor del castillo hasta el último hombre o 
mujer que entre aquí. El laird lain mantiene las viejas costumbres. 

Cristina suponía que la anciana se refería a órdenes de la madre de 
Robert y Anne, suponía que, por la forma de hablar, ya no debía estar 
viva. El rostro de Anne no expresaba la tristeza de una reciente 
pérdida. A su vez, Catriona había acabado de un plumazo con uno de 
los mitos de la historia acerca de la falta de higiene en la Edad Media. 
Cristina decidió hablar lo menos posible, lo único que tenía de 
seguridad era su conocimiento de la historia, y ahora parecía 
tambalearse. 

—Sí, señora —asintió ante la anciana. 

—Catriona. 

—Catriona —repitió Cristina obediente. 

—Nada de impudicias en este castillo, te lo advierto, la niña Anne 
es inocente. Te he dejado comida en esa bandeja, procura terminarla, 
aquí no se desperdicia nada. 

Cristina asintió, Catriona era directa y severa, hasta en su forma de 
decir que la creía amante de Robert. Se marchó como había venido, 
dejándola a solas de nuevo con Anne. 

—NO hagas caso a Catriona, lleva conmigo desde que era una niña, 
madre la mantenía a mi lado como espía, mi hermano mayor, lain, 
teme que comprometa mi matrimonio. 

—¿Tu matrimonio? 

—Estoy comprometida a un Campbell, un verdadero honor, según 
ellos —dijo señalando al pasillo. 

Anne cayó en la cama de espaldas con un suspiro. 

—¿Y te gusta? 

—No sé, supongo que soy afortunada, no es ni malvado ni tiene 
mala fama, es algo fanfarrón, además, es amigo de mis hermanos, o 
sea que tampoco es un anciano. lain ha sido quien ha concertado mi 
matrimonio, supongo que piensa que es lo mejor para mí. No me 
desagrada, pero tampoco me cosquillea aquí dentro —dijo señalando 
su estómago. 

Cristina se guardó su opinión para ella, no podía comenzar ahora a 
hacer una disertación acerca de los matrimonios concertados, la 
libertad de las mujeres... Se obligó a recordar en qué época estaba. 

Entraron varias mujeres, cargando baldes de agua, una tras otra. 
Les seguían dos hombres con un enorme cubo de madera. Tras un 
largo rato, y varias idas y venidas, llenaron la tina lo suficiente para 
que Cristina pudiera bañarse. Catriona volvió a supervisar que todo 
estaba bien e hizo que todos salieran, obligó a Anne también a irse a 
pesar de sus protestas. 

—Te he dejado un vestido sobre la cama —dijo Catriona al salir. 


Empujó la puerta que se cerró con un golpe seco. 

Por primera vez, Cristina estaba sola en ese siglo extraño. Se 
permitió sentarse, sintiendo las astillas en el trasero, el agua enseguida 
se tornó tibia. No lo notó, el peso de lo que había hecho empezaba a 
caer sobre ella. Estaba realmente en el siglo XIV, miró una vez más la 
habitación en que se encontraba, tal vez despertaría en cualquier 
momento, quizá se había vuelto loca como Robert. Cerró los ojos con 
fuerza, sentada, se cogió las rodillas bajo el agua e intentó no llorar. 
Tenía que encontrar la manera de volver a su tiempo, no podía 
quedarse allí, había comprobado su móvil como una estúpida unas 
cien veces antes de apagarse la pantalla completamente sin batería. 
Sintió las gruesas lágrimas caer por su cuello, deslizarse por encima de 
su corazón hasta mezclarse con el agua de la bañera. 

La puerta se abrió con un chirrido de los goznes y Cristina dio un 
salto asustada, se quedó de pie, en mitad de la tina. 

Robert se quedó bajo el vano de la puerta, muy quieto. Frente a él 
estaba Cristina, completamente desnuda. El pelo oscurecido por el 
agua caía a ambos lados de su cuello, acabando deliciosamente en el 
nacimiento de sus pechos. Las curvas de su cuerpo se delinearon en 
sombras a la luz de las velas. Sus caderas marcadas y una perfecta uve 
antes de empezar aquellas largas y torneadas piernas. Su mirada, 
dueña de él en esos instantes, volvió a reparar en aquellos pechos 
firmes y llenos, delineados por los mismos dioses. Su piel, Cristina 
tenía la piel inmaculada, tersa y sonrojada por la tibieza del agua. 
Cristina no se tapó, se sometió a su escrutinio estoica, con la barbilla 
en alto, hasta que sus ojos brillaron tanto como su piel húmeda. 
Robert cerró tras él y caminó despacio hasta la tina. No pudo evitar 
alzar la mano, rozar su hombro atrapando cada gota de agua que se 
deslizaba por la curva hasta caer en el canal de su torso. Robert se 
aventuró a seguir el recorrido, rozó con los nudillos la piel suave y 
abultada de sus senos, delineó su contorno como si estuviera en 
trance. 

Cristina lo miraba hacer, aturdida, sin apartar sus ojos de Robert, él 
tampoco la rehuía. En cuanto había tocado su cuerpo, algo había 
impedido que se moviera. Robert también se había bañado, tenía el 
pelo húmedo y se había afeitado, hasta ahora no lo había visto con el 
rostro despejado, parecía más joven y hermoso. Sin la barba, la 
cicatriz de su cuello era más visible. Cristina se aventuró a sonreír y 
tocar su cara con manos temblorosas, tentada de atrapar su atractivo 
rostro entre sus dedos. 

La caricia de Robert sobre ella estaba cambiando, hasta que, en 
lugar del leve roce de sus nudillos, su enorme mano se posó en la piel 
de su seno, acaparó todo con ansia, una mirada febril. 

Robert se lamentó, no tenía paciencia alguna, no podía seguir 


acariciando como un inocente cuando el cuerpo de Cristina se 
mostraba así ante él. Apretó las mandíbulas, hasta sentir el dolor de su 
cicatriz en el cuello pulsar sobre sus venas. Extendió sus manos sobre 
las caderas de Cristina y, con un ágil movimiento, la tomó en sus 
brazos. El agua se esparció por todas partes, sembrando al paso de 
ambos un recorrido húmedo. 

—Cristina, ¿llorabas antes de que interrumpiera? —dijo mientras la 
cubría con un paño y la llevaba hasta la cama. 

—Jamás. 

Robert respiró hondo, era una mujer fuerte y decidida, sí había 
llorado, él sabía que nunca lo admitiría. Era quizá lo único que había 
apreciado en el tiempo de Cristina, la fortaleza con que las mujeres 
habían conquistado el mundo. Cristina era fuerte y débil, frágil y duro 
acero, pero tan sola y llena de cicatrices... No las visibles, esas que él 
conocía tan bien, sino las que se quedan en el alma, escarbando 
tiempo a la vida. 

Se sentía anciano, tan viejo como el manuscrito que lo había 
llevado y traído al margen de las leyes de la naturaleza. Robert se 
sentía más sabio, y no el impulsivo y guerrero que había sido hacía 
unos días en aquel tiempo. Se sentía atraído hacia esa mujer por una 
poderosa fuerza. Un año de Cristina, como si aquella mujer fuera el 
medidor de momentos o una era entera de sucesos. Era vulnerable, no 
el indestructible guerrero sin corazón, conquistador de tierras, tesoros 
y mujeres, era solo un hombre. Su condición humana se había 
mostrado ante él, como una de esas películas con una letra «N» en rojo 
a un lado de la pantalla, que en tiempos de Cristina veía la gente a 
todas horas. Y todo ello, o quizá por eso mismo, que en el futuro todos 
mostraban sus sentimientos sin ambages, su corazón se permitía 
reconocer que latía por la mujer que tenía entre sus brazos. Deseaba 
colmarla de todo lo que Cristina no había conocido, las risas, la 
compañía, la ternura de un amante... y de riquezas, seguía siendo, al 
fin y al cabo, un materialista medieval. Quería conservar a Cristina, de 
una forma que nunca hubiera imaginado. 

—¿Robert? 

Cristina sabía que algo había pasado por la mente de Robert, sus 
ojos color océano se perdían en la inmensidad de sus pensamientos. 
No lo había creído cuando afirmaba quién era, y por ello ahora estaba 
atrapada en aquel espacio-tiempo tan atemorizante. No había duchas, 
no había sitios seguros en que cobijarse, solo estaba él, y deseaba que 
así fuera un poco más. 

—Pensaba, igual que tú, Cristina, cuando llegué a tu siglo. ¿Te da 
miedo? Es muy diferente de tu hogar. 

—Dejaré de tener miedo —afirmó orgullosa—. Encontraré la forma 
de volver a mi época, debo encontrar el manuscrito de nuevo. 


Robert frunció el ceño, inclinado como estaba sobre la muchacha. 
Nunca permitiría a Cristina abandonarlo, jamás, por muy efímera que 
fuera la vida de ella. 

Cristina notó como el color océano de los ojos de Robert cambiaba, 
se endurecía como si se tratase de acero. Besó sus labios como lo había 
hecho en la tina, elevó sus brazos desnudos, acariciando su piel a la 
vez que sujetaba su cuerpo. Hundió su rostro en su torso, acariciando 
con la lengua, enseñando los dientes a sus sensibles pechos. Estaba 
volviendo loca a Cristina, se arqueó para él, hundió sus uñas en su 
espalda, intentando acaparar todos aquellos músculos y fibra entre el 
tacto de la yema de sus dedos. Robert se levantó sobre ella, tumbado, 
tensando sus fuertes antebrazos y Cristina sintió como con una mano 
bajaba sus pantalones de cuero. Rozó con su miembro su sexo 
anhelante, e intentó penetrarla. Cristina sabía que no sería tan fácil, 
Robert era enorme en toda su extensión, así que, entre jadeos, lo 
agarró firme y lo condujo hasta su interior. Sintió la humedad que 
había encontrado Robert al penetrarla, nunca había sido tan evidente, 
tan mojada y excitada. Robert no era dulce, no del modo físico, y 
jamás lo sería, dulce en otras cosas, sí, como arroparla tras el baño o 
besar sus cabellos con cariño. Cristina lo sintió entero. Embistió, con 
la fuerza de un semidios pagano, entrando hasta que sus músculos se 
quejaron y Cristina lo sintió de forma plena. No había nada más allá, 
solo Robert y ella. Se retiró, dejándola vacía y cabreada por sentir 
aquel hueco inmenso, llenándola de éxtasis cuando volvió a arremeter. 
Jugó con ella, dando y quitando, haciendo que Cristina gimiera, 
gritara su nombre sin importarle que los oyeran quien anduviera por 
aquellos vetustos corredores. Nunca se había sentido tan deseada, tan 
hermosa, tan completa, tan feliz..., tan en el cielo. Robert y ella eran 
magia pura, no existían el tiempo ni el lugar para ellos, solo la 
corriente que surgía al unir sus labios. Sintió el placer llegar, Cristina 
se dejó llevar, se abrió a él y sucedió. La tierra y el cielo se unieron, 
sintió lo que los ascetas mitológicos sentían al levitar. Pronto Robert 
se unió a ella, notó su placer bañando su interior hasta colmarlo. Y 
gritó. Robert gritó exigente su nombre. «Cristine». En su idioma, sin 
reparos ni vergilenza. 

Cayó sobre ella desmadejado, tal y como se sentía Cristina, 
deshecha en miles de puntos sensibles a lo largo de su piel. Robert 
rodó, llevándola con él a un lado, dentro aún de su cuerpo. Sin 
pronunciar palabra, acercó el rostro de Cristina a su pecho. 

Cristina no se atrevió a decir nada..., ¡qué decir! Ha sido fantástico, 
sonaría trivial, ¿qué decirle a un caballero medieval? No había nada 
que pudiera pronunciar que expresara lo que había sentido, por 
primera vez en su vida, sin parecer completamente estúpida. Jamás 
había llegado a ese placer extremo con un hombre. Se acopló contra 


ese enorme cuerpo, como si fuera a su lado una pequeña porción de 
terreno ante un continente, se pegó a aquella piel, húmeda la suya y 
caliente la de Robert. Acopló su respiración a la de él y miró hacia la 
estrecha ventana. La noche había caído oscura y sin luna, en aquel 
cuento de hadas. Cristina cerró los ojos y se durmió, sabiendo que, a 
su lado, Robert no lo estaba. 


Capítulo 14 
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Catriona, su ama de llaves, habían dejado para ella. Se lo probó, 
primero la camisola que servía de ropa interior, después intentó 
abotonarlo sola sin llegar a los últimos cierres, una buena cremallera 
no iría mal, cosa que aún desconocían en esa época. No había espejo, 
así que Cristina tendría que confiar en lo que veía desde su propia 
perspectiva. El vestido tenía un color entre amarillo y marrón, 
discreto, como el del azafrán original, no ese que ahora venden en 
tarros. Intentó encontrar la goma de pelo con que se ataba sus coletas, 
había desaparecido, en los aposentos no había nada parecido a un 
lazo, así que, con disgusto, se dejó el pelo castaño suelto. Tendría que 
pedir una a Anne. Como si la hubiese invocado con el pensamiento, la 
muchacha entornó la puerta y miró dentro. 

—¡Ya estás despierta, Cristina! 

Sonrió a la hermana de Robert, era muy dulce y expresiva. 

—Pasa, por favor, muchas gracias por el vestido. Te lo devolveré en 
cuanto encuentre ropa. 

—No te preocupes —murmuró Anne. Se mordía el labio, evitaba 
mirar a la cama. Cristina había arreglado las mantas, pero el gesto 
esquivo de Anne le hizo pensar que sabía lo ocurrido allí esa noche 
entre Robert y ella. 

—¿Amas a mi hermano Robert? 

Cristina abrió los ojos con sorpresa, ¿qué podía saber ella qué 
contar a una muchacha virgen de la Edad Media? ¿Hasta qué punto la 
ignorancia que describían los libros era cierta? 

—¡Oh, no! No pregunto qué has hecho con mi hermano —gritó 
Anne despavorida al ver la expresión de Cristina—. Yo nunca... Pero 
he visto... Y tenemos animales y... ¡No! Solo preguntaba si estás 
enamorada de Robert. 

Cristina suspiró aliviada, no quería cambiar el rumbo de las cosas, 
solo estaría un tiempo... Quizá si se lo repetía a sí misma y a los 
demás, se hiciera realidad. 

—Solo estaré un tiempo, Robert es muy amable al dejar que me 


quede con vosotros. —Cristina sabía que aquello sonaba muy mal. 

—Tranquila, no hace falta que me respondas, a veces me muestro 
atrevida, como decía mi madre, demasiado curiosa —se disculpó Anne 
—. Ven, te enseñaré el castillo. 

—Quizá debería esperar a tu hermano. 

—Salió cuando aún no había amanecido, con lain, mi hermano 
mayor, ambos llevaban cara de duelo. Creo que ambos querían 
alejarse de oídos indiscretos, como los míos —protestó Anne con un 
mohín. 

Problemas, ¿no iría Robert a prevenir a su hermano mayor sin 
pruebas contra Alysa? 

—Entonces estaré encantada de ir contigo, Anne. 

Cristina desoyó la voz de su conciencia, y la de Robert, que no 
quería que anduviese sin él por la fortaleza. No podía quedarse todo el 
día encerrada en los aposentos, en espera de Robert, dando vueltas a 
la cabeza acerca de lo que había pasado entre ellos. Ver cómo era la 
vida en la Edad Media, la de verdad y no en un viejo tomo 
universitario, pesaba sobre cualquier buena decisión como mantenerse 
al margen de Alysa. Deseaba explorar, conocer cada rincón, si su 
tiempo era limitado allí, en el siglo de Robert, necesitaba absorber 
toda la información que fuera posible. Y si en su investigación 
encontraba el manuscrito que debía ocultar en algún sitio Alysa, 
tendría una posibilidad de volver a su época. 

Anne era una excelente guía, además de encantadora, pronto se 
encontró a gusto con ella mientras le abría una por una las puertas del 
castillo para mostrar con orgullo su hogar. Lo que más sorprendió a 
Cristina es que aunque no hubiera detalles, ni cuadros como tal, ni 
adornos superfluos, cada estancia estaba impregnada del que habitaba 
allí. Los aposentos de Anne eran más delicados, los muebles 
cuidadosamente ornamentados con dibujos tallados, pequeños toques 
de encanto, hasta una daga de plata. Los de lain, su hermano mayor y 
laird del clan, mostraban armas, tapices pequeños de combate, 
enormes y sobrios. Con curiosidad, esperó a que Anne le enseñase los 
de Robert, entonces ella comenzó a bajar las escaleras de ese corredor. 

—No me has enseñado las habitaciones de Robert. 

Anne, azorada, se giró para mirarla. 

—Son las tuyas, las suyas quiero decir, duermes en ellas. Robert, 
aunque son pequeños, ocupa esos aposentos desde hace siglos, dice 
que le gusta ver la pradera y el mar. 

Cristina abrió los ojos hasta donde era posible, ¿Robert la había 
metido en sus propios aposentos? Sabía que a ojos de la cerrada 
sociedad medieval aquello equivalía a decir que era su amante. 

No volvió a sacar el tema, azorada ante Anne. Ella le mostró las 
cocinas, donde un hombre podía meterse en el horno de los panes y 


otro en el de las carnes. Como si fuera un microondas, un tercer horno 
más pequeño calentaba algunos platos y pucheros. Olía a especias, 
hierbas aromáticas, y tras una rejilla de madera, la sal, tan preciada 
como escasa. Los tarros en conserva se almacenaban en un entrante de 
roca, y las carnes colgaban de ganchos por toda la cocina, pescados en 
salazón... El clan de Robert era próspero y vivían bien. Al ver las 
deliciosas tartas, Cristina recordó cuándo se peleaban por un croissant 
recién hecho en la tienda, echaba de menos a Inés, aquello hubiera 
sido el paraíso de los dulces para ella. 

—Pruebe, señora —invitó una de las cocineras con un gesto a 
Cristina. 

Cuando se llevó a la boca una deliciosa tarta de moras, no puedo 
evitar gemir del gusto, un sabor potente, nunca lo había probado, 
sabía a comida, no a congelados ni conservantes. 

—Está buenísimo, muchas gracias. 

La mujer sonrió satisfecha cuando Cristina se sentó en uno de los 
bancos y no se levantó hasta acabar la porción, animada por la alegre 
charla de las cocinas. Anne compartió con ella otra porción hasta que 
sus estómagos amenazaron con estallar. 

Cristina no dejó de sorprenderse al recorrer con Anne el patio, salir 
de las murallas y llegar hasta la aldea. Todos saludaban con un gesto 
al verla junto a la hermana pequeña de los Stewart. Anne se resignó a 
seguir el ritmo de Cristina, para ella era todo nuevo, excitante, había 
útiles que no sabía para qué servían. 

Tal vez su idea de la vida en esa época estaba prejuzgada por ser la 
etapa oscura de la historia, por el maltrato a la mujer, las guerras..., 
¿pero acaso no sería debido a que las civilizaciones antiguas habían 
desaparecido sin dejar rastro (un poco salvajes también, pero 
disimuladamente...) y después el hombre del Renacimiento, más 
refinado, humanista, fue el encargado de dar ese nombre a la Edad 
Media para alejarse de esta etapa de la historia? Cristina sentía que 
todo su conocimiento empezaba a tambalearse, fundamentado sobre 
perjuicios quizá. Robert nunca le había parecido un hombre tosco y 
vulgar, que solo sabía de guerras, en realidad, en sus conversaciones 
con Angus, Robert siempre aportaba datos cultos y razonados. 

Los miembros del clan Stewart seguían a Anne y a Cristina, 
divertidos por las expresiones de la extranjera y su rara forma de 
comportarse. Cristina les sonreía y dejaba que la mirasen de cerca 
mientras charlaba con algunos niños que se partían de risa al oír cómo 
hablaba. Las madres comenzaron a acercarse y acompañaron su 
marcha. 

Fue entonces cuando el silencio se hizo alrededor de Cristina, el 
mismo aire se tornó denso, la gente que sonreía a ambas se echó a un 
lado o bien desapareció. Cristina intuyó qué sucedía, despacio se giró 


y tuvo delante a la mujer que llevaría a aquella gente a la 
desesperación. Alysa Donell. 

Cristina contuvo el aliento, era hermosa, muchísimo. Una larga 
cabellera de pelo rubio caía en cascada sobre sus hombros, hasta la 
cintura. Su rostro parecía el de una escultura clásica, de rasgos 
perfectos y definidos. Sus labios rojos en contraste con su piel clara. Ni 
una sola peca o defecto mancillaba su piel. Llevaba un vestido azul 
cielo, del color de sus ojos, entornados, mirando a Cristina con 
animadversión. A cada lado suyo, un soldado como escolta y dos 
doncellas. 

Oyó un suspiro por parte de Anne a su lado, que se removió 
incomoda. «A mí tampoco me gusta, Anne», estuvo tentada de decir a 
la joven hermana de Robert, y, sin embargo, se puso rígida, 
esperando. 

Alysa Donell, su antepasada, dio un paso hacia ella, esbozando una 
media sonrisa de superioridad. 

—Así que tú eres la agrofa de Robert. —Al ver que Cristina la 
miraba sin comprender, su semblante se endureció—. Su hetaira. Todo 
el castillo habla de ti, extranjera. 

¡Ahora sí la había entendido! Una hetaira era una prostituta de la 
Atenas clásica, mujeres que podían ser esclavas o mujeres libres que se 
dedicaban al antiguo arte de complacer, vestían de un parecido tono 
azafrán al de su vestimenta. ¿Cómo una mujer del Medievo conocía 
esa palabra ateniense? Resultaba inquietante. Cierto era que en el 
Medievo no solo se vivía en la barbarie, también había cultura, de 
hecho, era la época en que más textos se habían recopilado de las 
antiguas civilizaciones y se habían creado las universidades de media 
Europa que aún hoy existían. 

—He de suponer que tú eres Alysa —afirmó con el semblante 
rígido, la barbilla en alto. Cristina trataba de disimular lo mucho que 
le impresionaba esa mujer que era su antepasada. 

Alysa entonces se acercó a ella, con paso seguro. Cogió su barbilla y 
giró su rostro a la luz. 

—Tu rostro..., ¿nos hemos encontrado antes? 

—No lo creo —afirmó Cristina apartando su cara. Hubiera jurado 
que al tocarla había sentido el tacto frío de una serpiente en los dedos 
de Alysa. 

—No, claro, lo recordarías —afirmó Alysa con una suficiencia que 
Cristina apenas soportó. De forma peligrosa, se inclinó hacia ella, un 
poco más alta que Cristina—. Robert es mío, calienta su cama, después 
no serás más que otra de sus conquistas. Muchas han intentado 
quedarse a su lado y él siempre las echa a todas. No eres más que otra 
mujer, una amante. 

—Vas a casarte con lain, no deberías ir proclamando que otro 


hombre es tuyo. Tal vez la amante seas tú. 

Alysa, que ya se marchaba echa su advertencia, se giró con furia. 

—Ten cuidado, muchacha, no sabes con quién te enfrentas. Tengo 
todo el tiempo del mundo para conseguir lo que deseo. 

Hecha la amenaza, cogió la falda de su vestido, levantó el ruedo 
con elegancia para seguir su camino, todo su séquito la siguió 
obediente y en silencio. 

—Empiezo a creer que las brujas existen —confesó Cristina a Anne. 

—Debes tener cuidado con ella, es malvada, Cristina, en su 
presencia se me detiene el corazón. 

—Entonces, ¿por qué tu hermano no ve con claridad cómo es de 
verdad? 

—¿La has visto? Es tan bonita que corta la respiración. 

Anne bufó desesperada. Lo cierto es que Alysa era hermosísima. 
¿Pero qué podía querer Alysa de los Stewart? Cristina la imaginaba 
más bien en la corte, en Edimburgo, hasta en Inglaterra, con sus artes 
de seducción podía manejar a los hombres sin problemas. Todo el 
mundo tenía una motivación, ¿podía Alysa estar enamorada de 
Robert? Angus había afirmado que, en efecto, estaba obsesionada con 
Robert, y él la había rechazado en numerosas ocasiones, ¿entonces por 
qué sentía que había más detrás de lo que todos contaban? 

Las puertas del castillo se abrieron para dejar paso a los dos 
hermanos Stewart, a caballo, seguidos de varios hombres. Cristina 
sonrió orgullosa cuando la mirada de Robert se cruzó con la suya nada 
más entrar en el patio. Estaba magnífico en su siglo, su porte sobre el 
caballo inspiraba temor y reverencia, vestido con su cotum de cuero, a 
su espalda el arco y la enorme espada, que ahora suponía que Luis 
había restaurado para él, lucía maravillosa. Sus hombros echados 
hacia atrás, las piernas se mostraban dos columnas de puro músculo 
controlando el caballo, al igual que sus antebrazos. Cristina sintió 
como el calor subía por su cuerpo, rememorando cada momento de la 
noche en que pasó sus dedos por cada parte de aquel magnífico 
escocés. 

A su lado, Cristina vio a lain, el hermano mayor y laird de los 
Stewart, junto a Robert parecía muy delgado, más bajo, el color de su 
pelo y los ojos eran idénticos a los del escocés, hasta ahí llegaban las 
semejanzas. lain no tenía el porte de Robert. Al bajar del caballo, 
Cristina pudo comprobar que era de rostro atractivo, pero las miradas 
anhelantes, los suspiros entrecortados, las mejillas sonrosadas, 
acompañaban a Robert y no a él. Cristina intentó no ver como las 
muchachas se mostraban ante él con el escote más bajo de lo habitual, 
los cuchicheos que despertaba a su paso y los ojos que se lo comían al 
pasar. 

Robert caminó hasta ellas, su rostro mostraba enfado, lo había 


desobedecido, vagando por la fortaleza en lugar de esperarlo en sus 
aposentos. Si Robert pretendía que lo obedeciera ciegamente, iba 
dado. 

De forma peligrosa, se acercó a ella, Cristina no se achantó, puso 
los brazos en jarras y levantó la barbilla, en espera de la reprimenda. 
Entonces Robert y ella quedaron frente a frente, él tuvo que inclinarse 
hacia abajo para que sus ojos se midieran. Cristina corría serio peligro 
de perderse en aquellos ojos océano. 

—Me has desobedecido, Cristina. 

—No es la primera vez, tampoco la última. 

Oyó el quejido entrecortado de Anne, suponía que en ese siglo no se 
podía hablar así a un hombre. ¡Oh, vaya! Ella no era de ese tiempo. 

Entonces Robert rio, sin moderar su carcajada. Cogió a Cristina en 
sus brazos a pesar de sus protestas y, ante la mirada de todo el 
castillo, se la llevó del patio. 

—¿No vas a presentarme a la muchacha? —gritó alguien a su 
espalda. Cristina supuso que sería lain, el hermano de Robert. 

—Ahora no, hermano. Tengo que enseñar a esta mujer quién 
manda. 

Cristina se revolvió entre sus brazos, estuvo a punto de golpear el 
pecho de Robert indignada cuando él detuvo su puño y le sonrió con 
dulzura. Caminaba cargando con ella como si fuera tan liviana como 
una pluma. Con todo el descaro del mundo, Robert guiñó un ojo. 

—Te he echado de menos, mo graidh. 

—Yo a ti nada, ni me he acordado de ti. Me has dejado sola, el 
primer día aquí —reprochó Cristina—. ¿De verdad creías que te iba a 
hacer caso y quedarme encerrada todo el día? Esto es para mí como 
un parque temático. 

Robert pareció pensarlo, buscar en su memoria qué era eso de un 
parque temático, mientras comenzaba a subir las escaleras con ella. 

—;¡Ah, ya! Eso del ratón que habla y los artefactos mecánicos que 
llevan a gente gritando. 

Cristina se tapó el rostro muerta de risa, había cosas de su siglo que 
Robert no había comprendido todavía. 

Robert la miró con la ceja arqueada, en espera de que ella parase de 
reír de una vez. Lo cierto es que le gustaba hacer que Cristina, siempre 
tan seria, riera de esa forma tan desinhibida con él. 

—En serio, Cristina. No quiero que te encuentres con ella, Alysa es 
peligrosa. 

—Tarde, Robert. 

Él se detuvo, ni siquiera las miradas asombradas de las gentes que 
se cruzaban habían hecho que se alterara tanto como al saber que por 
fin había conocido a Alysa. 

—Tenía que tratar algo con mi hermano, muy importante, antes de 


destruir a Alysa. Tendré en ocasiones que dejarte sola y no quiero que 
corras peligro... 

Cristina esperó y esperó a que continuara, Robert parecía sumido 
en sus pensamientos. Llegaron a sus aposentos y, de una patada, 
Robert abrió y, con ella aún en brazos, la miró intensamente. 

—Soy el menor, he de pedir permiso a mi hermano cuando deseo 
algo, créeme, no es de mi agrado, pero así es y será. Mi posición es la 
de un segundo, y algunos murmuran todavía por los rincones que soy 
adoptado entre los Stewart. 

Dejó a Cristina en la cama, inmovilizada por la sorpresa. Su tono 
era tenso, apretaba la fuerte mandíbula con la mirada seria puesta en 
ella. Lo cierto es que lo había oído por labios de Anne, a lo cual 
Cristina no había dado mucho importancia. 

—¿Algún día me contarás por qué te adoptó el padre de lain? 
¿Quiénes son tus padres? ¿El significado de ese dibujo de dos 
serpientes? 

—Tal vez algún día —susurró cerca de su oído, con esa VOZ grave e 
intensa que hacía que Cristina olvidara todo—. No quiero que pasees 
sola por el castillo, no cuando Alysa está al acecho, eres para ella una 
pequeña paloma, es un halcón, presa de sangre. A veces tendré que 
salir, no quiero que corras peligro, mo chridle. 

Cristina se incorporó para que Robert dejara un poco de espacio 
entre ambos. 

—Robert, hay algo extraño en ella, no sé qué es, pero son raros sus 
conocimientos. 

—A qué te refieres. 

No pensaba decirle a Robert que Alysa se había acercado 
llamándola prostituta en dos términos de culturas diferentes. El 
temperamento de Robert era demasiado impulsivo. 

—No lo sé, es una sensación. De todas formas, he pensado en la 
forma en que el pergamino desapareció, ahora mismo solo existe el 
que tenéis guardado los Stewart. 

Robert se levantó y quedó sentado sobre la cama. Lo había buscado 
sin descanso en las habitaciones de su hermano, no con el mismo fin 
que Cristina, quería hacerlo desaparecer, destruirlo, antes de que el 
mal se adueñara de su casa, pero sobre todo para que Cristina no 
pudiera volver. No estaba seguro de si ya no servía de nada, y las tres 
veces que permitía viajar en el tiempo estaban consumidas. No iba a 
arriesgarse, Cristina no volvería a su época si él podía evitarlo. Por 
primera vez en su existencia, se sabía enamorado, convencido de que 
Cristina era la mujer capaz de llenar su corazón y no permitiría que 
ella regresara nunca. 

—Lo he buscado —confesó Robert al fin dejando para sí sus razones 
—. Lo tiene ella, mi hermano se lo dio. Llegamos tarde. 


Cristina se mordió el labio, eso complicaba las cosas, debía buscar 
en los aposentos de Alysa, tenía que encontrar el dichoso manuscrito. 
Creía recordar las palabras una por una, pero se temía que la magia 
procedía tanto de las palabras como de dónde estaban escritas. Debía 
asegurarse de tenerlo en sus manos de nuevo. Tenía que hacerlo, 
encontrarlo, era su única salida de ese siglo. 

Robert pasó el dedo por el ceño fruncido de Cristina, como si 
quisiera deshacer su enfado, sus pensamientos... Al amanecer, 
volvería a hacer que su hermano entrara en razón y, si no, jamás 
permitiría aquella boda ni que Alysa los destruyese. 

—Robert, ¿qué le pediste a tu hermano? 

Robert se deshizo de sus oscuros pensamientos y se abalanzó de 
nuevo sobre Cristina. Su dulce mujer, que había atravesado el tiempo 
por él, un acto de sacrificio que nunca olvidaría. 

—Vas a casarte conmigo, Cristina. 

Cristina puso los ojos en blanco y rio, como cuando no le creía. A 
punto de protestar ante tal locura, Robert la besó intensamente, con su 
cuerpo la cubrió por entero. 

Cristina exhaló un suspiro al notar la virilidad de Robert contra sus 
caderas, al tender su cuerpo sobre el lecho de mantas. Ya no hablarían 
de nada más en un buen rato. «Alysa», el nombre bailó un momento 
en su cabeza por su curioso significado en griego, «la más noble de su 
estirpe». 


Capítulo 15 


os 


chalhka e: todo el obs foca de del Cuervo as mportarle las 
Mitadás de todos. S CL ea ventán Ba E E tovéitido 4 


esa chiquilla, Cristina, en su amante. Era hermosa, inocente y leal, se 
notaba en sus ojos verdes, era muy parecida a aquellos que un día 
fueron su familia Donell, sus rasgos, su constitución. Hetaira, 
prostituta, había llamado Alysa a la amante de Robert, y ella había 
reconocido el término, se había mirado su vestido color azafrán como 
si supiera qué significaba. Cristina era una viajera del tiempo, estaba 
convencida, de algún modo había utilizado el manuscrito. Su forma de 
hablar, de mirar con desafío a los hombres, sus extrañas costumbres y 
ademanes. Aquello confirmaba sus sospechas, el manuscrito servía 
para ir de un tiempo a otro. No era de ninguna época que Alysa 
conociera, así que tenía que venir del futuro. 

Alysa echó de sus aposentos a sus doncellas y a su guardia personal, 
enfurecida. Se acercó al pesado baúl que había a los pies de su cama y 
sacó el manuscrito. Desenrolló el ajado papel, allí estaba, «¿Entonces 
cómo?, ¿cómo funcionaba?», se preguntó. Para que la joven lo hubiera 
usado... Entonces comprendió, en algún momento, ella misma debía 
haber mandado a Robert a través del tiempo, y la muchacha lo había 
traído, una Donell había conjurado su hechizo, los dueños originales 
del manuscrito. La descendiente de su familia, que poseía 
conocimientos de varias lenguas antiguas. Si esa mujer del futuro 
podía descifrarlo, ella también, y volver a casa, al fin. 

Agarró el manuscrito con rabia hasta que se dio cuenta de que 
podía dañarlo. Ahora no podía desfallecer en su empeño. Necesitaba 
un líder fuerte a su lado, capaz de conducir un ejército y derrocar al 
rey. Estaba cansada de vagar sin rumbo por aquellas tierras, quería el 
poder, quería la Corona, no pasaría más miserias ni vejaciones. Era su 
momento, junto a Robert Stewart. Llevaba enamorada de Robert desde 
siempre, y siempre para ellos era demasiado tiempo. 

Alysa había acudido junto a su madre y su hermana a la ceremonia, 
era el año 986, en Carnac, en el norte de la Galia. Había esperado 
durante años, no se permitía ir a los niños, solo al alcanzar la edad 
adulta se podía acudir a las ceremonias y todo este tiempo había 


esperado únicamente para ver a las dos morir. En apenas una 
primavera habría estado casada sin duda, acudían al encuentro ante el 
hombre bueno, consejero espiritual y jefe de los ancestrales Donell 
para tener su permiso. En ese momento en que los guerreros sesgaron 
la vida de su madre y de su hermana, su destino se evaporó ante sus 
ojos. Los soldados atacaron a todos los peregrinos, y acabaron con la 
vida de muchos. Algunos Donell que iban con ellas habían 
sobrevivido. Después de la masacre, un guerrero que caminaba 
ayudando a los heridos se acercó a ella, su madre y su hermana 
habían muerto aplastadas por los caballos de los soldados. Alysa 
lloraba junto a sus cadáveres sin saber qué hacer, él ofreció su mano, 
para que abandonara el suelo cubierto de sangre y barro. Tenía una 
cicatriz reciente y desagradable en su cuello, pero a Alysa no le 
importó. Se enamoró al instante de él. Mael significaba «fuerte 
guerrero» en celta. Fue entonces cuando lo percibió, tan claro y 
radiante como el sol al amanecer, él también había cambiado, en 
realidad, todos los supervivientes en aquel campo de hierba, entre las 
piedras sagradas, eran diferentes debido a la magia del gran maestro. 

Alysa, que entonces se hacía llamar Alise, se fue con él sin dudar, 
marcharon sobre las tierras fértiles hasta la costa, atravesaron el mar, 
hasta la aldea de Mael, en Irlanda, donde muchos de ellos hallaron su 
hogar y formaron una familia. Mael se convirtió en su líder, su guía, 
su protector, el de todos ellos. El tiempo, las gentes que los miraban 
ya sin disimulo, los insultos, ellos no envejecían, apenas enfermaban, 
a su alrededor una generación avejentada los empezaba a repudiar. 
Alysa comenzó a odiarlos, con todo su corazón, se hallaba más paz en 
la crueldad con ellos que en aguantar sus tonterías, eran seres menores 
a su lado y se comportaba como una diosa entre ellos, no se 
escondería por ser diferente y superior a todos. Mael cada vez se 
apartó más de ella, tal vez no había visto su corazón negro antes, a 
Alysa no le importaba, prefería ser una tirana a una esclava. Siempre 
que Mael estuviera a su lado. 

Un día, Mael se marchó, la primera mañana en que los caminos se 
limpiaron de nieve, hacia Britania, Inglaterra. El rechazo fue 
humillante, tras yacer con Robert en varias ocasiones, él se lo dejó 
claro. Bajo ninguna circunstancia seguiría con ella. Rechazó a Alysa 
sin molestarse en dar sus razones, la abandonó aún desnuda, en su 
lecho caliente, deshecha en lágrimas de despecho y rabia. Toda una 
vida amando a un hombre que jamás la miraría con otra cosa que no 
fuera odio. Aquella noche salía de la cabaña avergonzada, como si 
fuera una joven doncella mancillada el cuerpo y el corazón. Mael 
jamás le prometió amor eterno, pero ella lo había supuesto, Alysa juró 
que lo recuperaría, lo perseguiría donde fuera. Siguió al ejército de un 
rey normando, William el Conquistador, hacia Britania, donde Mael se 


escondía. 

Alysa despertó de sus recuerdos al escuchar los ruidos del patio del 
castillo, tiró el manuscrito lejos de ella, tentada como muchas otras 
veces de quemarlo en el fuego del hogar. Todo cuanto había hecho era 
para regresar a su hogar, y ahora, con esa muchacha allí, estaba 
convencida de que el manuscrito funcionaba. Lo recogió arrepentida, 
lo único que podía calmar el odio que su corazón sentía era privar a 
Mael, ahora Robert Tormod Stewart, de todo lo que amaba, enviarlo a 
través del tiempo a una época en que no sería nada, nadie lo 
reverenciaría ni veneraría como el arrogante guerrero en que se había 
convertido. Su hermano ahora, lain, que no llegaba ni a ser la sombra 
de ellos, se lo había entregado como regalo de boda, después de 
pedírselo con lascivas caricias. El manuscrito. Un día perteneció a los 
Donell, traído de Eire con esa familia, arrebatado a ellos en el 
transcurso de un sitio por parte de los Stewart. La magia ancestral del 
hechizo funcionaba y Alysa juró que la utilizaría en su propio 
beneficio, contra todos sus enemigos. 

Robert lamentaría el día en que renegó de ella para acabar 
enamorado de una insulsa muchacha que afirmaba ser una Donell. Y, 
por supuesto, nadie debía conocer su secreto, Alysa se sentó en el 
repecho de la ventana y se permitió recordar cómo llegó a esa isla, 
llevaba muchos años sin hacerlo, negándose su verdadera condición. 
Acarició su muñeca, con el dibujo de las serpientes entrelazadas. Alysa 
era un ser infinito, como los llamaban en la Antigua Grecia. Nunca 
envejecían, eran ilimitados. 


Londres, 25 de diciembre de 1066. 

Entonces, Alysa se llamaba todavía Alise, había llegado a la casa del 
rey Guillermo hacía muchos años y ahora tendría el privilegio como 
doncella de sus hijas de asistir a la coronación del nuevo rey inglés en 
Londres. Había sentido el fervor con que las gentes, al paso de la 
comitiva de Guillermo el Conquistador, se inclinaban como si un dios 
se tratara. Alysa sentía que un mundo nuevo surgía ante sus ojos. Un 
nuevo rey para Inglaterra, todo el mundo adoraba al hombre que 
cabalgaba junto a su mujer Matilde de Flandes. En verdad fueron 
buenos años para ella como muchacha normanda, al servicio de la 
corte. Había buscado a Mael sin resultado, en espera de encontrarlo en 
Britania, la actual Inglaterra, se acomodó en esa vida de lujos. Solo 
cuando pasaron los años, y la reina vio que en su rostro no había 
arruga alguna, no envejecía ni se encorvaba mientras a su alrededor 
todos desaparecían, la mandó expulsar. Alise se convirtió en Mary, 
después en..., ni siquiera lo recordaba. A veces cuando cerraba los 
ojos, Alysa volvía a su primera vida como una muchacha más en la 
aldea de Mael. Una vez más hubo de sobreponerse, había seguido las 


huestes del rey hasta el lugar más remoto, otra vez sumida en la 
desesperación y la miseria, conociendo las necedades del ser humano, 
hasta un lugar remoto al norte de la isla. Escocia. Asolada por el poder 
de los vikingos que comenzaban a convertirse en grandes señores, un 
término que pervivió con ella, los clanes, grandes familias con el 
mismo apellido a quien su señor debía proteger. Alysa se unió a los 
Donell, su primer clan, y con el paso de los años, poco a poco, siempre 
presente, los llevó a un paso de la corona escocesa. Esos años fueron 
los primeros de su mejor vida, casi olvidando su procedencia, después 
sucedieron otras, siempre huyendo, haciéndose pasar por su propia 
hija, nieta..., sobrina, prima... Después de casi cinco siglos sobre la faz 
del mundo, había encontrado el amor, un igual, y Robert se lo negaba 
oculto en algún lugar. 

Llamaron a la puerta, Alysa se levantó sobresaltada, abandonando 
sus recuerdos, y Anne Stewart entró en la penumbra en que se había 
quedado la estancia, el fuego hacía rato que se había extinguido sin 
darse cuenta. La muchacha se sentó frente a ella con la misma 
ansiedad en sus ojos que siempre mostraba ante ella. La hermana de 
Robert quería que la librase del matrimonio, que utilizara su astucia 
para salvarla de su enlace. Alysa caminó hacia la ventana ajena a la 
ansiedad de la chica. El mismo día que miró a Robert en aquel campo 
bañado de luz, supo que era como ella, un infinito, nuevo, primigenio, 
que vivía su primera vida. Nadie era lo bastante importante, ni 
siquiera esa niña. Cuando los años avejentaran a todos a su alrededor 
y él siguiera igual, lo despreciaran, ella estaría a su lado, para 
consolarlo, acompañar a Robert durante siglos. No eran inmortales, ni 
intocables, sufrían por dolores, se les caían los dientes, pero no 
envejecían al mismo ritmo que los demás. Alysa llegó a sus veinte 
años en su primera vida y ahí se detuvo el tiempo, había buscado la 
razón y solo un sabio como ellos había emitido la teoría que más la 
convencía, el ritual del druida había detenido su tiempo. Ella misma 
había notado que parecía envejecer muy despacio, tanto que no era 
apreciable a través de los lustros. Seguía siendo ella, pero de otra 
manera, oscura y arcana. 

Anne Stewart seguía sus gestos con atención y tocó el brazo de 
Alysa para sacarla de sus pensamientos. 

—Alysa, tenías razón —dijo Anne—. He pasado el día entero con 
Cristina, no acierto a comprender, pero tenías razón, viene de otro 
lugar, creo que desde el futuro. Es la única explicación posible. Busca 
razones a todo, le interesa cómo funcionan las cosas y dice palabras 
incomprensibles. Se comporta con la libertad de un hombre. Alysa, 
¿harás que mi prometido deshaga el compromiso? ¿Lo conseguirás? 
Me lo prometiste. 

Alysa se alejó de ella para concentrarse y se giró para mirar a esa 


cría, hermanastra de Robert. 

—Me lo temía, ha utilizado el hechizo del manuscrito, ha traído de 
nuevo a Robert a este siglo. Por alguna razón, lo desterré allí, aún no 
sé cómo conseguí descifrar el hechizo, pero algo tengo seguro, una vez 
lo revele para mí, tenemos que matar a esa muchacha. 


Capítulo 16 


os 


cocer]. Se preguntaba cómo podían las mujeres de ese siglo no 
1 riNidADE SSmerdoeO EMISORA ASA RES 
piernas, como si fuera desnuda. Catriona se había llevado su ropa 
moderna el primer día y no había vuelto a traerla, capaz era de haber 
puesto sus bragas a los cerdos del corral, la mujer tenía un genio de 
mil demonios. La anciana apareció como si hubiera sido invocada, 
Cristina estuvo a punto de gritar cuando vio que Catriona se había 
modificado el vestido con unos adornos muy especiales, de tela 
vaquera. Ahí tenía la respuesta a dónde estaba su ropa, seguramente, 
medio castillo llevaría ahora mismo partes de su jersey y sus 
pantalones. 

—-Catriona, podías haberme pedido mis ropas y no destrozar las 
telas. Te las hubiera dado. 

Catriona la miró, aparentemente sin comprender, con una 
reverencia falsa que no convenció a Cristina. 

—Estaban rotas, señora, aquí aprovechamos todo. 

—Ya, ya, no tiramos comida, pero echamos a perder la ropa de una 
desconocida. 

La anciana no pudo contener una risita malévola, la muy pícara 
ahora la llamaba «señora», seguramente, a petición de Robert. 

—No se enfade, señora, debe tener más ropa así, nosotros nunca 
habíamos visto algo tan bonito. Por favor, no se lo diga a milord. 

Cristina elevó las cejas, así que Catriona era, al fin y al cabo, un ser 
humano. 

—No te preocupes, mis vaqueros no eran gran cosa. Seguro que 
vosotros lo aprovecháis mucho más. —Cristina sonrió cuando 
descubrió el bolsillo de su pantalón adaptado al vestido de Catriona. 
Menos mal que su pantalón era de botones, ¡a saber qué hubieran 
hecho con la cremallera! Catriona empezaba a caerle bien, a Cristina 
le recordaba inevitablemente a Engracia, su vecina. 

—Esperan abajo en el salón, señora —dijo Catriona recuperada su 
entereza habitual. 

—No te preocupes, Catriona, yo me ocupo de que Cristina baje. 

Robert observó a la anciana salir con la barbilla bien alta y sonrió. 


—Catriona es como una madre para todos nosotros, se permite 
muchas libertades, pero la adoramos. 

Cristina acababa de anudar los cordones de su vestido y vio a 
Robert en la puerta. Como siempre, imponente, apoyado en el vano de 
la puerta, los brazos cruzados de manera insultante, mostrando su 
musculatura. Cristina había descubierto que a Robert le encantaba 
provocar su libido, hacer que lo mirase como si siempre ansiara 
tocarlo. Su vanidad no tenía límites. 

Catriona salió espantada ante la presencia de Robert sin mirarlo al 
pasar. 

—Parece que nuestra querida Catriona ha dado un buen uso a tus 
ropajes —rio Robert como un niño—. No puedo imaginarla en tu 
futuro con esas cosas raras que lleváis. 

Sus ojos color océano se iluminaron y su rostro se mostraba 
contento. Cristina se acercó y rozó con los dedos su mejilla recién 
afeitada. 

—No me extraña que te enfurecieras al ver en qué se había 
convertido Roca del Cuervo en nuestro tiempo. Era muy diferente. Tu 
gente, tu hogar, son adorables. 

—Prefiero no recordar mi paso por tu siglo, fue interesante en 
algunos momentos —confesó Robert envolviendo a Cristina entre sus 
brazos—. No lo echo de menos, he traído conmigo lo que más amé de 
ese mundo. 

Cristina comprendió que se refería a ella antes de que él la besara, a 
veces era un brutote descomunal sin muchos miramientos por los 
demás, con ella era cariñoso y considerado, con solo una mirada 
parecía saber qué pensaba. Detrás de su airado comportamiento de 
noble, tenía un corazón bondadoso y un humor contagioso. De 
cualquier forma, Cristina no podía evitar que sus piernas temblaran 
cuando estaba con Robert y él mostraba su sonrisa inteligente. 

Bajó las empinadas escaleras, con la mano sobre el brazo de Robert, 
hasta entrar en el gran salón de los Stewart. Cristina se sintió tímida 
cuando vio que gran parte del clan estaba de pie frente a su laird. La 
gran silla artesonada hacía parecer un rey a lain, sobre los dos 
escalones que llevaban a una de las dos chimeneas centrales. 

Cristina se detuvo un instante cuando, junto a lain, vio a Alysa 
sentada con rigidez en una silla más pequeña. Ambas se miraron. Tras 
Alysa, como siempre, estaban sus dos guardianes y sus dos doncellas, 
nunca estaban muy lejos de su señora. 

—Al fin somos presentados como merece, Cristina. 

lain tuvo la deferencia de levantarse, se acercó a Cristina y tendió 
sus manos para saludarla como si ya fuera parte de la familia. Alysa lo 
siguió, con una sonrisa petrificada en su rostro, para saludar de igual 
modo. 


—Me alegra que Robert al fin haya decidido contraer matrimonio. 
Eres una muchacha muy hermosa. 

Cristina frunció el ceño y miró a Robert, ¿aún seguía con aquella 
tontería de casarse con ella? 

—... dos muchachas Donell, con dos hombres Stewart. Robert dice 
que eres una pariente mía, una Donell, ¿del sur quizá? 

Cristina no cayó en la provocación ante Alysa, asintió dócilmente, 
no quería llamar la atención con todas aquellas gentes observando, 
cualquier muestra de temperamento fuera de lugar podía provocar que 
se fijaran demasiado en ella. Ya era suficiente que cuando la vieran 
por los pasillos prácticamente echaran a correr. Unos porque no 
entendían ni una palabra de lo que decía por mucho que hablara 
despacio, otros no comprendían sus frases hechas ni el descaro que 
mostraba al hablar de forma directa a los hombres. 

lain habló un rato más con ella, trató a Cristina con dulzura, de 
hecho, era mucho más suave en sus formas que Robert. lain era 
extremadamente culto y educado, de carácter suave y medido. Ordenó 
que prepararan la mesa para todos, y cuando al fin Cristina se sentó 
entre los dos hermanos, Robert e lain, se permitió relajarse un poco. 
lain, al parecer, estaba complacido por la elección de su hermano y 
Robert alegre porque se llevase bien con Cristina. Todo el tiempo, 
Cristina sentía la mirada de Alysa siempre pendiente de sus 
movimientos, lo cierto es que sería un momento ideal para 
escabullirse y buscar el pergamino en las habitaciones de Alysa. Sus 
dos guardias y las doncellas disfrutaban del banquete igual que todos 
los demás. 

La comida comenzó a servirse, abundantes bandejas de asado, 
tartas de frutos de los bosques, las copas se regaban con frecuencia y, 
en algún rincón del gran salón, un muchacho comenzó a entonar una 
melodía. Cristina observó a Robert un instante, hablaba con Kenneth, 
uno de los hombres que le había presentado hacía unos instantes. 
Cristina se levantó con cuidado, estaba atrapada entre los dos 
hermanos, tan cerca que Robert se percató al instante de su 
movimiento. Alzó una ceja interrogante, ante la sonrisa de Cristina y 
su expresión ruborizada, pensó que sería una urgencia y la dejó 
marchar. 

Cristina levantó la falda de su vestido y anduvo deprisa hasta las 
escaleras, no miró hacia atrás, hubiera despertado sospechas, se 
resistió a la tentación de buscar con la mirada a Alysa. Al cobijo de las 
sombras de la escalera, se permitió respirar. Corrió escaleras arriba, 
con las telas de los bajos casi a la altura de la cintura, ¡cómo echaba 
de menos sus vaqueros! Temía perderse en aquel laberinto de 
corredores, pero al final encontró el pasillo correcto. Se apoyó con 
fuerza sobre la puerta de las habitaciones de Alysa, esperando sin 


duda que estuviera cerrada. Cristina bendijo la costumbre del Medievo 
de que las puertas solo pudieran cerrarse por dentro con una barra de 
madera. Todavía no habían descubierto los pestillos y las llaves solo se 
utilizaban para las alacenas del castillo. 

Cristina contuvo el aliento, los aposentos de Alysa eran 
espectaculares, no muy distintos de los de Robert, lo que hacía estos 
especiales eran las ricas telas sobre la cama, sedas sobre un dosel de 
madera muy primitivo. Mantas de colores vivos se mostraban sobre la 
cama. Un cofre de delicados artesonados, que Cristina presumió 
antiquísimo. Escuchó la puerta cerrarse, Alysa había intuido sus 
intenciones. 

—Sé que tienes el manuscrito, el hechizo o como quieras llamarlo 
—confesó Cristina, no tenía sentido mentir cuando Alysa la había 
pillado allí dentro. 

Alysa sonrió taimada, era la primera vez que Cristina se fijaba en 
que se ocultaba la boca tras la mano, escondía su sonrisa, que con 
toda seguridad estaría mellada, como la de muchos de los hombres y 
mujeres del castillo. 

—Cristina, dejaré que comprendas lo poderosa que soy. ¿No has 
leído a los filósofos? Supongo que en ese futuro tuyo son importantes, 
Anaximandro fue el primero que lo expuso en voz alta, el maestro 
conocía a otros como nosotros, de épocas aún más antiguas. —Alysa, 
al ver que no comprendía, la miró extrañada y siguió caminando por 
los aposentos—. ¿Aristóteles? ¡Ah, a él sí lo conoces! Su teoría decía 
que no existía lo eterno. Pues, querida, Anaximandro nos estudió, a los 
infinitos, dijo que éramos el fruto de la primera sustancia, de la cual 
están hechas todas las cosas, el ápeiron que abunda en nuestra sangre, 
lo imperecedero, supongo que en tu futuro habrán descubierto qué es. 
Perseguí durante lustros el conocimiento de mi naturaleza. Encontré a 
un sacerdote infinito como yo, muy sabio en lona, un monasterio 
escocés, que tenía textos griegos de ese filósofo, a través del sacerdote 
conocí mi origen, me enseñó a leer, a escribir, me dio cultura, algo 
negado a las mujeres. Él me amó sin condiciones a pesar de que mi 
corazón se lo había entregado a otro hombre, me trató bien, me 
respetó, me admiró... y me fui antes de que me propusiera una 
locura... Y eso soy yo, Cristina, algo ilimitado, vivo desde hace siglos, 
y viviré por muchos más. Según él, éramos pocos, después nos 
temieron, nos echaron de pueblos y ciudades, disfrutaron 
humillándonos, nos expandimos por el mundo perseguidos por nuestra 
propia rareza. Quedaron aún menos, las guerras nos han diezmado, la 
peste, los mismos hombres en su ignorancia. Conocíamos la magia 
antigua, las curaciones, pero nada de ello sirve cuando, por mucho 
que vives, sigues siendo mortal. 

Cristina contuvo el aliento, una vez que has viajado en el tiempo, 


todo era creíble. En ese instante, echó de menos a su lado a Angus y 
sus teorías. 

—El infinito en mi siglo es otra cosa, es un símbolo matemático — 
contestó Cristina intrigada—, un concepto del siglo XVII o XVIII. Se 
aplica, en realidad, a algo que no podemos cuantificar como número 
ilimitado. 

Cristina comprendió una vez más el símbolo de las dos serpientes, 
una mordiendo la cabeza de la otra, enroscadas y cruzadas, como la 
misma forma que el símbolo matemático del infinito. Alysa le enseñó 
el interior de su muñeca, don Leandro..., la tenía Robert dibujada en 
la piel de su muñeca, ¿eran lo mismo que Alysa? 

Alysa sonrió a medias. 

—-Curioso, infinito, sin término, incalculable, ¿una serie de números 
sin fin? —acertó a decir—. Sabía que venías del futuro. 

Cristina observó como Alysa sacaba una llave y abría uno de sus 
enormes arcones. Mostró el manuscrito en alto con una torva sonrisa. 

—No sabía cuál era su propósito, el de los antiguos dioses al 
entregarlo a los Donell, nuestros antepasados, por supuesto que 
conocía que tenía magia —afirmó mientras lo desenrollaba—. Tengo 
su traducción casi al completo, me ha costado mucho, pero supongo 
que tú conoces mejor que yo las palabras. No sabía en realidad qué 
hacía, su poder, ahora estoy segura. Voy a aventurar qué ha ocurrido 
en las próximas semanas, enviaré a Robert al futuro para castigarlo, 
allí te conoció y tú lo has ayudado a volver... El tiempo es como es, 
como estas serpientes, un continuo ir y venir. 

—No, no es cierto —negó Cristina, dándose cuenta de que su vuelta 
al pasado había provocado todo lo sucedido después, que Alysa 
enviara a Robert en un viaje en el tiempo. Ella era la culpable de que 
esa mujer supiera los poderes del manuscrito y cómo deshacerse de 
Robert—. Además, Alysa, creo que hablas con nostalgia, tú no quieres 
ir al futuro, sino al pasado, ¿me equivoco? 

Alysa contrajo el gesto, furiosa, era una mujer hermosa y todo ese 
perfecto rostro se transformaba en horror cuando se enfadaba. Se 
acercó a Cristina, liviana, como si no caminase sobre el suelo, y agarró 
su brazo con violencia. 

—«¿Sabes lo que es que ya no quede nada de tu anterior vida? ¿Ver 
envejecer, morir, a quienes te rodean? Nací en una aldea, después fui 
a la corte de Guillermo el Conquistador, siglo XI, Cristina. Nunca lo he 
soportado, esta maldición, esta alteración de mi cuerpo. No he sido 
capaz de tener hijos, pese a que sé con certeza que otros los tuvieron. 
Jamás he conocido el amor, he vivido demasiado para ver de qué 
están hechas las personas. 

—Entonces habrás visto que también hay bondad, lealtad... 

Alysa dejó salir una carcajada llena de ironía. 


—No, Cristina, y si lo he visto, lo he olvidado. 

—Quieres volver a un pasado que has idealizado porque apenas 
recuerdas... 

Alysa apretó los labios e hizo que callara con una bofetada. Cristina 
recibió el golpe sin moverse del sitio, a pesar de que el dolor de su 
mejilla se volvió presente. Necesitaba saber qué era Alysa, cuáles eran 
sus planes, no podía enzarzarse en una pelea. Dispuestos a creer, a 
esas alturas, creía todo, hasta una presencia ante ella con siglos a sus 
espaldas. 

—¿Cómo encontraste el manuscrito? —intentó distraerla Cristina 
antes de hacer la pregunta que hervía en su lengua. ¿Por qué Robert? 
¿Por qué él sería importante para un ser que había visto todo y vivido 
todo? 

—No sé su origen, estaba en Irlanda, Eire. Dicen que los dioses se lo 
entregaron a los hombres en el albor del tiempo, para que en 
cualquier momento pudieran ir a visitarlos. Estuvo oculto, perdido... 
hasta que un Donell, un antepasado tuyo y mío, lo encontró. Su 
familia creció, emigraron aquí a Escocia, formaron un clan, tus 
antepasados, Cristina. Llevo entre ellos siglos, primero, buscando el 
hechizo, después, siguiendo su pista cuando los Stewart lo robaron de 
su castillo. He sido mi propia madre, hija, nieta, prima, sobrina, a 
veces desaparecía para volver al cabo del tiempo, para conseguir esto 
—acabó Alysa, levantando el rollo de manuscrito. 

—Digamos que te creo —susurró Cristina a riesgo de poner más 
furiosa a Alysa—. Que viniste, Alysa, con los normandos a invadir 
Escocia, que todo es verdad. Yo misma estoy aquí, alejada de mi 
época. ¿Qué quieres de los Stewart si ya tienes lo que buscabas? 

—Robert pagará por todo el daño que me ha hecho —suspiró 
enloquecida. 

—¿Y qué es un hombre para ti cuando has vivido tanto? No debe 
significar más que un rasgón en un segundo. 

Alysa empujó su cuerpo lejos de ella y volvió a guardar el 
manuscrito en el baúl. 

—No te importa, querida. Has sido útil, me has mostrado cuál es su 
poder. Antes solo me conformaba con ser reina, dejar de penar por el 
mundo y vivir entre riquezas, ahora tengo un poder más grande, viajar 
a mi antojo por las edades del mundo, las de antes y después. 

—Robert dice que su poder está contado. Solo se puede usar un 
número de veces. 

Alysa rio otra vez, con esa carcajada histriónica y desagradable. 

—Robert te ha engañado, no te dejará volver nunca a tu tiempo. 

Cristina frunció el ceño, ¿por qué no le extrañaba tanto que fuera 
verdad? Amaba a Robert, pero conocía su carácter, era, en ocasiones, 
egoísta y orgulloso. No, no era posible, Robert sería incapaz, era 


conocedor de la angustia de no pertenecer a tu época, del miedo a lo 
desconocido... ¿Y si era verdad, y estaba enamorado de ella, tanto 
como para no dejarla irse? ¿Podía ser cierto o una mera ilusión? Esa 
obsesión de Robert porque se casasen era extraña, tal vez sí 
pretendiera retenerla. 

—No conoce el poder, no hables así de él. ¿Por qué quieres 
destruirle? ¿Qué podría hacer cualquiera de nosotros contra ti que 
eres eterna? 

Alysa negó con la cabeza y fue hasta la puerta. Había estado a 
punto de decirle algo a Cristina, importante a juzgar cómo debió 
contenerse. Finalmente, dio dos toques en la madera y, al instante, 
entraron sus guardias. Cristina los vio abalanzarse sobre ella sin 
miramientos. Taparon su boca con un pañuelo. Cogieron sus brazos, 
los ataron atrás, a la altura del trasero. Cristina luchó, se retorció 
entre los dos gigantes, hasta que Alysa, con una sonrisa angelical, pasó 
un frasco bajo su nariz. Un olor intenso y embriagador entró en ella. 
Todo se desvaneció alrededor de Cristina, entre pesadillas absurdas de 
que estaba en el pasado, enamorada de un highlander medieval, 
engañada por una mujer que afirmaba ser eterna, infinita... 
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efiire Ms familiares, a los que jamás pensó volver a ver. En el salón de 
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que sabía a comida. Adoraba las corrientes de aire que circulaban por 
el castillo, los sabuesos a su alrededor buscando caricias y algo que 
llevarse a las fauces. No tenía junto a él a Angus, quejándose por las 
goteras, ni a esos sirvientes que no le trataban con la suficiente 
deferencia. Abandonó la tranquila conversación con Kenneth para 
preguntar a Cristina si quería comer más, aunque a ella no parecía 
gustarle que tuviera que ser él quien se encargara de que comiese. Al 
final se acostumbraría a este siglo. O no. Cuando se giró, Robert alzó 
la ceja sorprendido, ¿no había vuelto aún? 

Robert miró a su alrededor, buscando a la muchacha. Encontró con 
su mirada a Anne, comía ajena a su preocupación. Al ver el hueco 
vacío que había dejado Alysa, junto a su hermano, su rostro se tornó 
lívido. Sintió como si la sangre circulara a toda prisa por sus venas, su 
mente calibró la cantidad de cosas que Alysa podía haber hecho a 
Cristina. Se levantó llevándose con él las copas y las bandejas en su 
prisa, cayeron al suelo con estrépito e interrumpieron el banquete. Las 
escaleras se hicieron eternas bajo sus pies, para cuando llegó a sus 
aposentos, la puerta abierta no fue un buen presagio. Cristina no 
estaba. 
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sWitía cgmo alrededor de su brazo se ceñía una cadena. Abrió los ojos 
no SAO SPEAR A RA MARES 
a ella estaba uno de los hombres que la habían capturado por orden 
de Alysa. Se retorció sobre sí misma, débil aún por la droga que había 
utilizado esa mujer con ella. Solo consiguió arrancar una sonrisa de su 
captor que se retiró para que Alysa quedara frente a ella. Estaban en 
unos aposentos de piedra, mucho más toscos que el hogar de Robert. 
Solo había una cama enorme y una mesa de madera a su altura, con 
una única copa. 

— ¿Dónde estoy? —susurró abotargada. 

Se dirigió a Alysa, que satisfecha la miraba con suficiencia. 

—¿No querías conocer el castillo de tus antepasados? Strome es 
mucho más pequeño que Roca del Cuervo, tiene su encanto, parece 
una diminuta prisión de piedra al borde del mar. Aquí esperaremos a 
Robert. No creo que tarde en darse cuenta de que has desaparecido 
cuando no te encuentre en su cama. Mientras, tú traducirás para mí el 
manuscrito, eso me ahorrará tiempo, ¡tiempo! —Rio como si estuviera 
loca. 

—Robert no permitirá que me mates, acabará contigo. 

—No quiero matarte, Cristina, no soy tan tonta. Quiero que estés 
viva, muy viva, porque así Robert se quedará a mi lado. He buscado 
algo que él aprecie o ame, en toda su vida lo ha habido, hasta que 
llegó contigo. Tienes razón, nunca permitiría que te pasase nada, hará 
cuanto le diga para salvarte a ti y a su falsa familia. 

—Sigo sin comprender, ¿por qué Robert? En verdad tiene algo que 
te interesa de verdad... 

—;¡Calla! —gritó Alysa cernida sobre su cuerpo—. ¿Robert no te ha 
contado nada, tonta muchacha? Es como yo, Robert no envejecerá, el 
paso de un siglo será para él como un suspiro en su vida, eres solo una 
niña comparada con nosotros. He encontrado de nuevo a mi 
compañero de tiempo, llevo mucho esperando. 

—Robert me lo hubiera dicho. 

—Boba muchachilla, ni siquiera eres consciente de que solo eres 
una brizna de hierba en nuestros extensos pastos. La sabiduría es 


nuestra, aquellos que vivís tan corto tiempo no alcanzaréis nunca la 
plenitud. 

—¿La plenitud de ser malvados? Volvernos como tú, quieres decir. 
Prefiero una corta vida de amor y felicidad que ver pasar los siglos en 
soledad. Estás loca, jamás podrás obligar a Robert a estar contigo — 
susurró Cristina. 

Alysa se aprovechó de que estaba anclada con una cadena a la 
pared y golpeó con el pie a Cristina. Con el ademán de una reina, se 
sentó en el camastro observando a Cristina, dolorida en el suelo. 

— Ahora, sí, tengo algo que hará que se arrodille a mis pies, poseo a 
la única mujer a quien ha respetado en estos siglos, te tengo a ti. No 
me crees, pero Robert nació en un pueblo celta en Eire, Irlanda, a la 
sombra de un roble, con su madre acuclillada entre las hierbas. Así 
tenían a sus hijos, entre todos los habitantes de la aldea mirando y un 
druida asistiendo a la madre. Cuando Robert nació, se llamó Mael, aún 
no había llegado su cuerpo al suelo cuando su padre, al verlo tan 
rubio, nada parecido a él ni a la madre, arrojó a esta a los acantilados. 
Eso se hacía con las mujeres que yacían con otro hombre antes del 
siglo XI. Su cuerpo quedó destrozado contra las rocas y Mael..., míralo 
ahora, nació con la cara enterrada en el barro, abandonado en la 
inmundicia y ahora es el más hermoso. 

—¿Te ha contado todo eso él? 

—Cuando tienes una eternidad, acabamos encontrándonos, 
muchacha. No te pongas celosa, ha yacido con media isla de Irlanda y 
Escocia, dejado sus vástagos en pueblos y ciudades abandonados. 
Como hará contigo. 

Cristina se acuclilló, el suelo estaba frío y la humedad de las 
paredes rebelaba que estaban como decía Alysa, al borde del mar. 
¿Conocería Angus la verdadera naturaleza de Robert? No podía ser, se 
lo hubiera contado, ¿verdad? Ahora entendía el vínculo de las 
serpientes entrelazadas, ¿se marcaban entre ellos para reconocerse? 
Don Leandro, pensó en la marca de las dos serpientes que vio en la 
tienda el último día, en sus muñecas. ¿Por eso la había entregado a 
Robert? ¿Era uno de ellos? Cristina hundió la cabeza entre las rodillas, 
Ansona, la tienda de antigiiedades, por eso su jefe tenía objetos 
valiosos y reliquias que nadie más poseía..., era un infinito. 

—Te dejaré meditar acerca de Robert, quizá cuando venga a por ti, 
no sientas deseos de seguirlo. Pronto comprenderás que nuestro 
egoísmo es solo para vivir un día más. No nos encariñamos, no 
amamos, no permanecemos, somos errantes. 

Cristina levantó la cabeza para ver salir a Alysa, una vez sola, en 
aquella estancia húmeda y tosca, solo había una ventana tan alta que 
dudaba que llegase a ella. Sintió la impotencia de sentirse atada a 
merced de su enemiga. Con rabia, Cristina golpeó sus propios muslos 


con los puños cerrados. ¿Por qué Robert no había confiado en ella? 
¿Sería todo una mentira? Robert no la amaba, alguien tan antiguo no 
podía enamorarse de una simple historiadora con un corazón roto 
cuando habría tenido cuantas mujeres deseara. Cristina se apartó las 
lágrimas de la cara, llevaba demasiado tiempo sintiéndose nada, 
pequeña y encogida, quizá era el momento de levantar la barbilla. Era 
inteligente, no tan hermosa como Alysa, pero con una sonrisa sincera, 
era valiente, y sobre todo leal. Por mucho que Alysa o cualquiera de 
los infinitos hubieran vivido, jamás se habían encontrado con alguien 
que supiera más que ellos, lo que de verdad importaba, lo que 
sucedería en el futuro. Cristina suspiró hondo, tiró de la cadena 
furiosa. En algún momento, se desharía de las ataduras que habían 
dominado su vida, no solo esas de hierro, sino las que contenían su 
espíritu. 


Capítulo 19 


os 


tallos fragmentos que Alysa le había estado contando. Era una 

Ml un daisoledad depa, tenía Paroroaía RSbsaioSsistina dira e 
conjeturas, hipótesis, ya que no sabía todavía la verdad de la historia. 
Los infinitos debieron ser muchos en un momento, no eran inmortales, 
así que fueron desapareciendo, la única forma de reconocerse entre 
ellos podía ser el tatuaje de su muñeca. Alysa, igual que muchos, 
debió de buscar su origen, el porqué de su naturaleza, un monje 
también infinito como ella debió de explicarle los principios de lo 
infinito, cómo lo veían los griegos, el ápeiron, la esencia de todas las 
cosas, lo ilimitado, con los conocimientos de su siglo, Cristina supuso 
que podía ser una especie de gen que se desarrollaba en ellos, y, por 
alguna razón, detenía su envejecimiento o, como diría Angus..., magia 
antigua. 

A Cristina le pareció estar oyendo la explicación en su mente, con 
la voz analítica de Angus, ¿magia o ciencia?, sería coherente que 
Alysa buscara al monje más sabio de los infinitos, creyó esa teoría, en 
esa época los únicos que tenían libros y conocimientos eran los 
religiosos, tal vez por eso se convirtiese en cura o lo simulase. Desde 
luego, ese hombre, fuera quien fuera, tuvo que ser importante para 
ella, cuando hablaba de él, Cristina vio en sus ojos el único atisbo de 
humanidad que Alysa había demostrado hasta ahora. 

Vio como el sol deslizaba las sombras por su celda, hasta dejar todo 
a oscuras y en completo silencio. Uno de sus captores había dejado 
una escudilla de gachas y una copa de madera con cerveza. Cristina 
sonrió, si seguía bebiendo solo vino, cerveza o whisky, acabaría 
aborreciendo el agua, demasiado peligrosa en aquella época, fuente de 
contagios. Sonrió al recordar un pasaje de un libro en que decían que, 
desde muy pequeños, tras dejar la leche, los niños del Medievo bebían 
cerveza O vino. 

Unos ruidos interrumpieron sus desvaríos, producto de horas 
encadenada a aquella pared. Se oyeron unas voces a gritos en el patio, 
un estruendo de cadenas y madera para abrir las puertas del que era el 
hogar de sus antepasados. Cristina lo había visto en una web, en su 
siglo, solo quedaba de él una torre destruida en lo alto del acantilado. 


Por primera vez, ella era parte de la historia y puede que alguien de 
su propio siglo encontrara sus huesos en aquel castillo medio derruido. 
De verdad que se le habían quitado las ganas de ir a excavaciones y 
viajar. 

El ruido del exterior se intensificó, como si un tropel de hombres y 
caballos estuvieran fuera. En un segundo o tercer piso, con tan solo 
aquel ventanuco alto y atada a la cadena, no podía hacer ni ver nada, 
excepto mantenerse a la escucha. Contuvo el aliento cuando creyó oír 
la voz de Robert y la de Alysa. ¿La habría convencido Robert de 
liberarla? ¿O, por el contrario, decidiría él abandonarla a su suerte? 

Los pasos resonaron en los corredores con un eco ensordecedor 
para ella, tal vez eran los tambores que anunciaban su muerte. Tal 
pensamiento encogería hasta al más valiente. La puerta se abrió con 
fuerza, de golpe, y Cristina supo que, aunque significara su muerte, se 
alegraba de que fuera ese escocés malhumorado que derribaba puertas 
más gruesas que él mismo. 

—Cristine, Cristine. 

Susurró cuando, tras recorrer los aposentos con la mirada, la 
encontró ovillada contra el camastro. Cristina sonrió, le gustaba 
cuando Robert la llamaba por su nombre en inglés. No podía venir a 
matarla. No cuando él se agachó a su lado y cubrió su rostro sucio con 
esas manos grandes y ásperas. 

—Robert, ¡has venido! 

Robert miró ceñudo a su espalda, Alysa y sus guardias habían 
seguido al escocés hasta allí. 

—Sí, mo graidh. Te lo dije, eres mi mujer, mi vida. 

Cristina lo miró fría como el hielo que quizá él ni conociera, esos 
cubitos de agua congelados que en ese momento le metería por los 
calzones por ser tan mentiroso. Cristina subió sus manos, aún 
encadenadas, mostrándoselas a Alysa y a él, exigiendo su liberación. 

Alysa hizo una señal a uno de sus guardianes que acudió con unas 
pesadas llaves, en un momento, con las manos en alto, Cristina vio 
como las cadenas caían a sus pies. Libre al fin, se levantó orgullosa, 
acomodó sus faldas y los miró a ambos. 

—Habéis pactado entre infinitos, ¿qué consecuencias tendrá para 
mí? 

Robert se giró hacia Alysa, preso de una ira que pocas veces había 
visto en su rostro enrojecido. 

—NOo has perdido el tiempo, Alysa, le has contado todo. 

—No todo, querido. Eso te lo dejo a ti —repuso Alysa—. Haz que 
me entregue las palabras, partimos hacia Roca del Cuervo. 

Cristina miró atónita a Robert, ¿acababa de entregar el poder del 
tiempo a Alysa? ¿Por ella? 

—¿Qué has hecho, Robert? 


El escocés no contestó, cogió su mano y la tendió hacia ella, como 
si mostrara con su gesto que la situación había cambiado, que era 
Cristina ahora quien tenía el poder de decidir sobre su futuro y el de 
los suyos. Cristina tomó su ofrecimiento, no quedaba más remedio, 
estaba en mitad de una lucha de dos seres poderosos, al viajar con 
Robert a su pasado, se había arriesgado y ahora se encontraba inmersa 
en una guerra. 

Alysa proporcionó un caballo de sus establos para Robert, el suyo 
parecía estar extenuado después de haber cabalgado en su busca. 
Cristina montó delante de Robert, lo más alejada que le permitía esa 
posición. Junto a Alysa y a sus incansables guardianes emprendieron 
camino al hogar de los Stewart en silencio. 

La ausencia de luna hizo unas millas después que no pudieran 
continuar, se levantó el campamento junto a un lago y Alysa se 
desentendió de ambos, ordenando que los vigilaran en la distancia. 
Cristina se encontró por primera vez a solas con Robert, después de 
saber el ser que era en realidad. No podía mirarlo a los ojos como 
antes, la mentira se cernía sobre el tenso silencio entre ambos. Cristina 
sabía que Robert observaba su rostro a la luz de la hoguera. Alysa ni 
se había tomado la molestia de poner un guardia, sabía que Robert no 
se arriesgaría a ponerla a ella en peligro. 

——Cristine, ¿no vas a hablarme nunca más? 

—Muy gracioso, Robert, ¿para ti cuánto es «nunca más»? 

Robert se acercó hasta que sus piernas se tocaron y Cristina se 
apartó de él. 

—¿Para qué explicarte que soy un errante, un infinito, si ni siquiera 
podías creer que había viajado en el tiempo? ¿Para qué si en unas 
semanas íbamos a separarnos? 

Cristina miró sus ojos color océano con escepticismo. 

—Es una excusa, pudiste contármelo en cuanto volvimos. Dime solo 
una cosa, ¿Angus lo sabía? 

—No —replicó Robert al instante—. Hubiera sido demasiado para 
él, como para ti, me miras como lo hacen los extraños cuando ven que 
no envejezco, como acababan observándome desconfiadas mis 
familias, a los largo de lustros, al ver que era diferente. 

Cristina suspiró cansada, los golpes de su rostro dolían, pero aún 
más lo hacía su corazón. Deseaba abrazar a Robert, sumergirse en su 
torso y decirle que todo iría bien, que ella podía perdonar su mentira 
si él... si él sintiera lo mismo que ella. 

—Alysa dice que naciste en Irlanda... 

Robert vio la duda en los ojos de Cristina, una pequeña abertura 
por donde podía sentir su corazón latir por él. Se puso a su espalda, 
hizo que Cristina se reclinara contra su torso, para que ella no viera la 
expresión de su cara cuando sus recuerdos lo atormentaran. Hundió su 


nariz en el pelo de Cristina, aún tenía ese delicado olor a lavanda que 
su hermana Anne ponía en el jabón que hacían las mujeres del 
castillo. Robert sintió que estaba en su hogar, porque Cristina, sin 
pretenderlo, se había convertido en la mezcla de todas aquellas cosas 
que añoraba con el paso del tiempo, inocencia, belleza, lealtad, risas y 
lágrimas, sentir el corazón latir apresurado, todo aquello que había 
creído olvidar como humano. En ese momento, se dio cuenta, no hacía 
falta que fuera todo, quizá había cosas de su pasado que sí quería 
contarle a esa muchacha del futuro. 

—Nací en Ulaidh, lo que hoy conocéis como Ulster, una provincia 
de Irlanda, donde los grandes reyes gobernaron... 

Cristina quiso interrumpir, ¿qué había pensado Robert cuando 
descubrió la historia moderna de Irlanda del Norte? Calló consciente 
de que si comenzaba a curiosear como una historiadora, él jamás se 
abriría a ella. 

—... en una tribu celta —continuó él con voz ronca, como si se 
hubiera ido muy lejos de allí— de uno de esos reyes. Cuando mi 
madre dio a luz, vieron mi pelo rubio, casi blanco, mis ojos azules 
transparentes, mi piel clara de vikingo y la familia decidió 
sacrificarme. Mi madre dio su vida a cambio de la mía. Ella sabía que 
la ley de esos hombres era una vida por otra ante la traición. Mi padre 
la arrojó por un acantilado del mar de Moyle, sin reparos. 

»No puedo contarte todo, qué ha sido mi vida, hay cosas que ni 
siquiera puedo recordar, debes saber, Cristine, que no me he 
inmiscuido en asuntos de reyes ni tierras, solo he combatido por uno u 
otro bando, según me dictaba mi corazón y mis hermanos de clan, los 
infinitos. Soy un hombre normal siendo todo lo diferente que se 
puede. Conocí a otros como yo con los años, nos rehuíamos como si 
tuviéramos la peste, juntos llamábamos la atención, y, aun así, 
siempre hemos sido una familia, con nuestras alianzas y desavenencias 
entre nosotros. La última vez que estuvimos todos los infinitos juntos 
nos reunimos en Eire. Has oído la leyenda de San Patricio, ¿verdad? 

Cristina asintió, en silencio, deseaba comprender la historia de 
Robert con toda su alma. 

—Sí, claro, mi valiente historiadora sabrá que nunca ha habido 
serpientes en Irlanda o Eire (me gusta más su primer nombre). Jamás 
podrían llegar a nado. Es solo para decir que nos expulsó de allí a los 
infinitos, como herejes, enemigos de lo natural, quedó en la mente del 
pueblo que había expulsado a las serpientes, los animales, el mal de 
los infinitos. Combatí en algún momento contra Sitric, el rey vikingo 
de Dublín, que devastó a nuestros pueblos con incursiones, acompañé 
a Ricardo de Clare, el caballero, a asentarse en Inglaterra. Vi como los 
normados asolaban ese territorio en los años siguientes y nos hacían 
huir hacia Escocia. El rey David I trajo el feudalismo (ahora sé que se 


llama así por tus libros del futuro) a toda Escocia y después dejaba el 
trono sin herederos, como Robert Bruce. Vi surgir la rebelión contra 
Eduardo de Inglaterra por parte de los escoceses, combatí con 
Wallace, con Douglas, con el rey Bruce, padre de nuestro exiliado rey 
David II... Todos morimos un poco con William Wallace y sus gestas, 
y brindé por la libertad de Escocia del yugo inglés con mis hermanos. 

La cantidad de información que Cristina oía de los labios de Robert 
estaba a punto de volver loca su razón. Era como estar con una 
enciclopedia histórica y ansiaba preguntar y preguntar... Poco a poco, 
se dijo. 

—¿Por qué el dibujo de la serpiente? Parece que todas las hizo la 
misma persona. 

—Y así fue, algún día te hablaré de ello. —Robert alzó su muñeca y 
Cristina acarició el dibujo que, en realidad, era una cicatriz, un surco 
pintado, tan desgastado en su piel por el paso del tiempo que apenas 
se notaban los límites si no fuera por la pintura de gasto, la misma que 
utilizaban los pictos en sus tatuajes—. Todos los infinitos llegamos al 
acuerdo de que debíamos tener algo que nos hiciera reconocernos 
rápidamente, en una batalla podíamos herirnos entre nosotros en 
bandos opuestos, ser asesinados por uno de los nuestros, ayudarnos en 
caso de peligro... Fue lo que se nos ocurrió, por el origen celta de 
muchos de nosotros. 

—Mi jefe, de la tienda, ¿Leandro? ¿Es un infinito, verdad? 

—Recurrí a él, Leandro es uno de los nuestros, por eso te dio el 
trabajo, fue tu mentor, sabía que tu familia era en parte escocesa, 
supongo que conocía a tu padre y tu antigua ascendencia Donell. 

—Parecía tan normal... 

Robert esbozó una leve sonrisa, Cristina lo notó sin tener que 
mirarlo. 

—Perdona, sois normales, bueno, no tanto, ya me entiendes... 

—Tranquila, mi amor —susurró con ternura—. Sé que no deseas 
ofenderme. 

—¿Cuándo conociste a Alysa? —soltó Cristina desde lo más 
profundo de su alma. Deseaba hacer tantas preguntas, confirmar 
tantos datos, conocer la verdad y fue la única pregunta que no pudo 
resistir hacer. 

—Fue hace mucho y prefiero recordar cuando vino en el 1066 con 
los normandos, a invadir Inglaterra, había huido de los ingleses 
porque sospechaban su secreto, mientras yo había pasado toda la vida 
evitando el poder, ella había estado en las cortes de los reyes de la 
época, supongo que no podía volver la cabeza a su ambición. Siempre 
quiso ser recordada, al contrario que yo, solo he querido pasar 
inadvertido. 

Robert calló y abrazó a Cristina envolviendo de calor su cuerpo 


ante el frío de la noche. 

—Sí, hace una eternidad sucumbí a su belleza, estuvimos juntos, 
pero no tardé en ver la podredumbre que alberga su alma. Al final es 
lo único que he aprendido con los años, a reconocer el mal. 

—¿Cómo llegaste a los Stewart? A ser parte de su clan. 

—Dejé vivir al bisabuelo de lain en batalla, él me ofreció servirlo 
hasta que me convertí en una especie de familiar para ellos. 
Desaparecí unos cuantos años, y volví asumiendo la identidad de un 
nieto que era, en realidad, yo mismo, creo que lain siempre ha sabido 
lo que soy y me acepta, de una manera que no alcanzo a comprender. 
Jamás me ha cuestionado. He encontrado al fin un hogar entre los 
Stewart, ahora sabes por qué deseaba volver, debo mucho a esta 
familia. Es muy difícil para nosotros encontrar un hogar. Cuando 
Alysa apareció de nuevo e intentó ganarse mi afecto, se fue con mi 
rechazo hirviendo en su sangre a lona, un monasterio donde se reúnen 
grandes conocimientos en busca de respuestas para nuestra 
naturaleza. 

—Entiendo. 

—No creo, Cristina. 

Cristina se volvió para mirarlo, acarició su rostro, rugoso por la 
barba. 

—Robert, lo siento. 

—¿Por qué? ¿Por mentirte? ¿Por ocultar lo que soy? 

—No, por la soledad que debes haber vivido. 

Robert, incómodo, miró al cielo estrellado, una débil claridad rojiza 
se abría paso a jirones en el horizonte, amanecería en pocos instantes. 

—No puedo matarla sin más, por mucho que desee ver muerta a 
Alysa. Entre seres como nosotros, no, sería como acabar con un 
familiar, castigado por otros infinitos si es que llegaran a enterarse. 
Somos un clan, una familia diferente a las demás, unidos por el 
hechizo de un Donell. 

Cristina se giró del todo, quedando sus piernas entrelazadas en la 
cintura del escocés. 

—Entonces destiérrala, a una época futura, tiene el manuscrito, 
dejemos que lo use y acabe en el futuro, como pretendía hacer 
contigo. O envíala al pasado. 

Robert suspiró y la acercó más a él hasta que sus cuerpos se rozaron 
por todas partes. 

—¿Y dejar que vague por ahí? ¿Y si toma venganza en mis 
descendientes o en los tuyos, en Angus o esa mujer que trabajaba 
contigo, o la señora mayor de aspecto raro, tu vecina...? 

Cristina asintió, era posible, la ira de Alysa solo se calmaba 
produciendo daño. En ese momento, tomó una decisión, no permitiría 
que Alysa saliese de aquella época, aunque para ello tuviera ella 


misma que destruir el manuscrito. 

Ambos se mantuvieron en silencio, bajo el brillo de las estrellas 
cada vez más débil y el maravilloso cielo abierto, Robert intentando 
olvidar y ella intentando asimilar todo aquello. En la lejanía, los rayos 
de sol avanzaban sobre la tierra frente a ellos, con lentitud, 
amenazando ya con alcanzarlos. 

Robert acarició sus piernas, con movimientos distraídos, desnudas 
bajo el vestido, después fueron subiendo a su entrepierna, más ávidas 
y Calientes. Cristina esbozó una media sonrisa, nada saciaba al 
escocés, sabía que los problemas no podían apagar su libido como 
tampoco el deseo de ella por tenerlo dentro. Cristina tomó la cintura 
de su pantalón de cuero, él se ahuecó para dejar que hiciera. Pronto su 
deseo quedó expuesto al aire frío de la madrugada escocesa. Cristina 
se subió sobre él, con brusquedad, preparada para acogerlo, para 
cubrir siglos de soledad y desesperación. Puede que hubiera habido 
cientos de mujeres para él, como decía Alysa, pero Cristina podía 
olvidar, perdonar y querer, todo menos dejar de amarlo. Con ese 
pensamiento, cabalgó sobre él, ansiosa de su olor, la fuerza de sus 
brazos, el movimiento de las caderas contra las suyas, miró al cielo 
cuajado de pequeñas rasgaduras de luz rojiza y sofocó un gemido. 
Robert podía llevarla al cielo o al más ardiente de los infiernos, pero si 
él estaba allí, iría sin dudarlo. 

Con las primeras luces, retomaron camino. Cabalgar con Robert, 
sostenida entre sus brazos, era para Cristina lo más sensual que había 
hecho nunca. Sus cuerpos alzándose, chocando contra su pecho. El 
viento en su rostro, Cristina se prometió que aprendería a montar, ya 
fuera en ese siglo o en el suyo. Ahora una nueva idea tomaba forma, 
ella podía volver a su hogar, a su siglo, y esperar a Robert. Solo que 
nada aseguraba que Robert sobreviviera a cuantas guerras estaban por 
venir, a las epidemias y a las hambrunas, a los siglos venideros. Y, 
aunque pudiera prevenirlo, enviarlo a un lugar lejos de Escocia o 
Inglaterra, siempre estaría Alysa. 

Llegaron a Roca del Cuervo al mediodía. lain los esperaba, el 
mensajero de Alysa había llegado hacía horas anunciando su llegada. 
La excusa a que vinieran todos juntos, tras desaparecer a pocas horas 
del día fijado para su boda, era que Cristina y Robert habían 
acompañado a Alysa a por sus cosas, para su traslado definitivo al 
hogar de los Stewart. Alysa quería que fuera allí cuando convocaran el 
hechizo, si había funcionado una vez, lo haría la siguiente. lain no 
sabía que no habría boda, que Alysa primero debía controlar el 
tiempo, comprobar que podía volver a su primera vida, decía que, con 
todo lo aprendido, y las riquezas que había amasado, podía vivir de 
nuevo de forma plácida, conocedora de todos los hechos que 
ocurrirían en el tiempo. Cristina pensaba que, en realidad, lo que 


ansiaba Alysa era poder viajar al pasado. Moverse a su antojo por la 
línea de tiempo, allí donde ella deseara. Algo muy peligroso en un ser 
oscuro como era Alysa. 

Cada vez Cristina estaba más convencida de que debían destruir a 
Alysa, no solo por aquellos a quienes podía hacer daño, sino por ellos 
mismos, en qué momento podían estar tranquilos cuando Alysa podía 
irrumpir en sus vidas, romper el pacto de los infinitos y matarlos a 
ellos o a sus familias. 

Cristina se giró en el caballo, quedaban pocos instantes antes de 
que tuvieran que empezar a traducir el hechizo para Alysa. 

—Robert, debes contárselo a lain, si en verdad lo sospecha, es el 
momento. Tenemos que confiar en alguien. lain no comprenderá por 
qué actuamos contra Alysa, su prometida. 

Robert suspiró hondo mientras agachaba su cabeza para traspasar 
las puertas del castillo. 

—Dame tiempo entonces, ve con Alysa en busca del manuscrito, lo 
tendrá escondido. Hablaré con lain, es hora de sincerarse. Pero, 
Cristine..., si él... 

No hacía falta que Robert acabara la frase, Cristina sabía que el 
único que podía ya hacer daño a Robert con su rechazo era lain. 
Desde niño, Robert debía haber visto crecer al laird de los Stewart, 
incluso a su padre o a su abuelo, un vínculo muy fuerte creado con 
aquella familia. 

Robert ayudó a Cristina a bajar del caballo mientras Alysa 
continuaba con su farsa frente a lain. Siguió a la mujer cuando esta 
entró rumbo al lugar donde se supone que escondía el manuscrito. 
Cristina, un momento antes de entrar en el salón, miró una vez más a 
Robert, pero él ya se llevaba a su hermano en dirección a las almenas 
para hablar en privado. 

Alysa no se detuvo en sus aposentos, sonrió a Cristina. Había 
descubierto que, cuando ella hacía eso, nada bueno estaba por venir. 
Caminaron, Cristina tras ella, dejando espacio al ruedo de su vestido 
color burdeos que arrastraba por el largo corredor. Cristina se quedó 
petrificada cuando vio a Anne, la joven esperaba a ambas con su 
rostro angelical. Estuvo a punto de advertir a la muchacha de que se 
marchase cuando ella se adelantó y tendió el manuscrito a Alysa. 

—¡Anne! No puedo creerlo —susurró Cristina. 

La muchacha se encogió de hombros y desafío a Cristina a que 
dijera algo. 

—No voy a casarme con un hombre al que no conozco, ni por lain 
ni por mi familia. Alysa convencerá a lain de que no puedo casarme 
con Archibald Campbell. Por eso ayudo a su causa. 

—¿Su causa, Anne? No sabes el mal que puede llegar a crear. 

— ¡Basta ya! —silenció a ambas Alysa—. ¡Dámelo ya! 


Cristina vio que Anne dudaba un instante, estaba como ella en una 
guerra que ambas no podían ni llegar a comprender. 

Alysa se lo arrebató a Anne, la paciencia no era de sus virtudes. 
Guio a ambas hasta sus aposentos, sus ojos brillaban ansiosos. 
Despidió a sus guardianes que seguían a las tres a distancia, dispuestos 
a intervenir en cualquier momento. Pasaron tras ella, Cristina cerró la 
puerta a sus espaldas, no deseaba que Robert las interrumpiera. Había 
escondido entre sus ropas una daga, robada a Robert durante el viaje. 
Nunca permitiría que Alysa se saliera con la suya. 

—¡Vamos, Cristina! —instó Alysa azuzándola—. Vamos a invocar 
ahora, tú y yo juntas, el hechizo. Sé que has memorizado las palabras. 

Alysa era inteligente, no pensaba esperar un segundo más, no daría 
tiempo a Robert a llegar. 

Cristina apartó a Anne hacia la puerta. 

—Deja que Anne se vaya, no nos hace falta, Alysa. 

—¿Crees que soy lerda? Si haces cualquier tontería, ella pagará. 

—No empezaré hasta que Anne haya salido —se pronunció Cristina. 

—Está bien, ¡por todos los cielos, sal de aquí, niña tonta! 

Anne no sabía qué ocurría, pero al mirar a Cristina, esta asintió. Se 
fue al instante, casi corriendo, cerró tras ella con cuidado. Anne no 
había visto hasta ahora lo temible que podía ser Alysa y lo vacuo de 
sus promesas. 

Cristina recordó la angustia que había rodeado durante los últimos 
años su vida, las pérdidas de sus seres queridos, su rutina, aprendida 
una y otra vez. Su pasividad ante el infierno que cada día le hacía 
pasar Sonya en la tienda. Inspiró hondo y Cristina tendió su mano, 
Alysa aceptó, sin soltar el otro extremo del hechizo. Si tenía que 
llevarse con ella a Alysa al infierno, lo haría. Agarró el manuscrito con 
fuerza. Cristina sacó la daga ante la sorpresa de la mujer. 

Alysa vio la amenaza y comenzó a recitar las palabras, Cristina 
tenía la certeza de que no lo conocía en su totalidad, sin embargo, 
empezó a sentir la brisa, pronto el viento comenzaría a tomar fuerza. 
El cuerpo de ambas, sosteniendo el hechizo, empezaba a temblar, a 
desaparecer. Cristina supo que si no actuaba en ese instante, las dos 
acabarían viajando en el tiempo. Antes de que Robert pudiera hacer 
algo. Tal vez Robert, su amor, estaba ahora mismo en las mazmorras, 
tras contar a lain su secreto y ya nada podía hacer por ella. Cristina 
encontró con su mirada los ojos de Alysa, no podía hacerle daño, más 
del que ella misma se había hecho desde hacía siglos. Tiró con fuerza 
del hechizo y, con la otra mano, lo rasgó en el extremo superior. El 
viento se detuvo, todo volvió a estar en calma. Alysa gritó enfurecida, 
empujó a Cristina, cayendo al suelo, desesperada por volver a unir el 
manuscrito. 

Cristina acababa de romper su última esperanza para volver a su 


hogar, sin soltar la daga, se inclinó junto a Alysa. 

—Todo ha terminado, Alysa, ya no iremos a ningún sitio. 

Retrocedió al ver la mirada de Alysa, llena de ira, su hermoso rostro 
enrojecido de rabia. Cristina elevó la hoja de la daga entre ambas. 

—No pretendía hacerte daño, Cristina, antes de esto, no eres nada 
para amenazarme, te perseguiré, te encontraré, te mataré, a Robert y a 
ti. Si piensas que daré solaz a uno solo de tus días, estás equivocada. 
Tú eres quien invoca las palabras, encontraré otro manuscrito, otra 
forma... 

Se levantó con una agilidad pasmosa y gritó a sus guardianes, 
enseguida abrieron la puerta con las espadas en alto. Sacaron de allí a 
Alysa sin que Cristina dejara de mantener su daga en alto. No hizo 
nada por detener a Alysa, ella podía haber ordenado a sus hombres 
matarla en ese instante y, sin embargo, no lo hizo. Huyó. 
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—Cristina, has dejado que escapara sin emitir una sola advertencia 
a mis guardias. Tenías una daga. 

—Robert, no iba a matar a Alysa, me defendí. Tú tampoco lo 
hubieras hecho de tenerla delante. No sabes qué ocurrió en esa 
habitación, por un momento, vi que en ella también había miedo, 
desesperación. Tardaste demasiado. 

—¡Oh, sí, claro! ¿Pensabas que podía contar en un instante a mi 
medio hermano que tengo cuatro siglos? 

—Ni yo pensé que Alysa había traducido el hechizo, apenas dudaba 
en alguna traducción, estuvimos a punto de irnos, juntas, atrapada con 
tu antigua amante eterna en el pasado o el futuro. 

Robert la miraba desde su altura, enfurecido, Cristina alzó la 
barbilla cuanto pudo, si pretendía ganar esta discusión por su altura, 
iba dado. No iba a dejarse amedrentar por un escocés malhumorado, 
por muy fuerte y enorme que fuese. 

—Escucha, Cristine, tienes que dejar de intentar controlar todo a tu 
alrededor, tu vida es demasiado valiosa, no sabes cuándo será tu 
último día. Yo no podría... ¡No puedes simplemente creer que Alysa 
cambiará!, que hay bondad en ella, si puede, te matará. ¡Entiéndelo de 
una vez! 

—¿Crees que no sé lo valiosa que es la vida? Vi morir a mis padres 
después de consumirse durante meses en camas de hospital después 
del accidente, nada de lo que hice sirvió para nada. Ni siquiera pude 
despedirme de ellos estando a mi lado. Valoro más que tú mi vida, 
porque la mía está limitada, la tuya, sin embargo, durará siglos. 

En ese momento, atravesó la puerta Anne, sonrojada, junto a lain. 
La hermana pequeña de ambos debía de haber confesado sus intrigas 
con Alysa, por fortuna, ya que había corrido a avisar a Robert de lo 
que sucedía en los aposentos de Alysa. 

—De cualquier manera, el manuscrito está hecho pedazos, mi 
posibilidad de volver a mi tiempo se ha roto. Nadie viajará ahora ni al 
pasado ni al futuro. —Cristina se giró hacia Robert furiosa—. Lo que 
querías, Robert, que quedara atrapada aquí —recriminó Cristina con 
el manuscrito en sus manos. 

—Hablas como Alysa, ¿te dijo ella eso? 

—Robert, ahora no puedo hablar contigo, diría cosas de las que 
luego me arrepentiría, prefiero ir a cualquier otro sitio. Uno donde tú 


no estés gritándome. 

Sus hermanos miraron a Robert atónitos, casi tanto como Robert. 
Nunca, jamás, nadie se había atrevido a hablarle de esa manera. 
Permaneció mirando la puerta por la cual Cristina desaparecía sin más 
explicación. La muchacha tenía razón, había estado tan cegado por 
conservar a Cristina en su tiempo que quizá no había hecho cuanto 
había podido para devolverla a su hogar. Había sido egoísta, muy 
egoísta, tan egoísta que en cuanto Alysa le dijo que se llevaría el 
hechizo donde fuera que quisiera marcharse, aceptó sin dudar. 
Debería haberse negado, luchar llegado el caso. Robert inspiró hondo, 
ahora, después de tantos siglos, no iba a ser presa de los 
remordimientos, pero ¿por qué la mirada de decepción en los ojos de 
Cristina había dolido tanto? 

—-Creo que debo ir tras ella, hermano —susurró Anne. 

lain la retuvo del brazo. 

—Anmne, has conspirado con una traidora, estarás recluida en tus 
aposentos hasta que sepa que Alysa está muy lejos y tu prometido a 
salvo. 

La expresión de tristeza de su hermana hizo que lain la abrazase. 

—No te mortifiques, Anne, Alysa también me manipuló a mí. 

—Sé que soy horrible, lain, pero de verdad que no voy a casarme 
con un Campbell. 

Un revuelo llamó la atención de los tres, se acercaron a la ventana 
temiendo que lo hubiera provocado Alysa, que no hubiera huido y 
solo fuera una trampa más. Cuando vieron el estandarte que aparecía 
en el patio de Roca del Cuervo, supieron que las cosas se complicarían 
mucho más. El emblema de los Campbell ondeaba tras las murallas del 
hogar de los Stewart. El prometido de Anne había llegado. 
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sa, Igjos de todo el mundo, y, en especial, de Robert. Se sentía 
cone BRdS. "ROSA Ra ROSAS ARAS 
sino dos veces. Si la amaba, aunque solo fuera un poco, hubiera 
deseado que volviera a su hogar. Aquella época no era para ella, no 
era una frágil doncella, ni podía aceptar que permaneciera su 
existencia mirando hacia atrás, por si Alysa se acercaba a ella con una 
daga por la espalda. Alysa no cejaría en su empeño de vengarse. 

Se sentó en la cama, entre las finas telas con que Alysa había 
decorado los aposentos y mantuvo el manuscrito ante ella. Con los 
dedos acarició el rasgón que partía las primeras estrofas. ¿Por qué, a 
pesar de estar roto, Cristina seguía sintiendo su magia? En pocas 
semanas, había aprendido que la magia era impredecible, no se podía 
cuantificar ni meter en un molde. Cristina se puso de pie, cerró los 
ojos y comenzó a recitarlo en voz alta la luz de la luna entraba por el 
ventanal. Sintió primero una brisa, después el viento que la rodeaba 
no era demasiado intenso ni fuerte, no al menos como cuando había 
viajado con Robert o Alysa intentó llevársela con ella. Las dos veces, 
estaba con alguien, esta vez, si continuaba, viajaría ella sola. 

«Concéntrate», musitó su mente entre la amalgama de palabras. 
Cristina respiró hondo cuando sintió el familiar cosquilleo, antes de 
empezar a estar a un lado y en el otro. Más allá de la puerta, oyó 
gritar su nombre, en el corredor. Creyó escuchar la voz de Robert, el 
viento en sus oídos no dejó que supiera si la llamaba a ella. 

—¡Mierda! 

Cristina dejó de invocar las palabras, el viento cesó. No había 
conseguido viajar, ni siquiera se había movido un ápice de allí. ¿Había 
sido ella quien había detenido el tránsito? Su mente clamó que sí, por 
alguna razón, era incapaz de reunir la suficiente fuerza para viajar en 
el tiempo. 

Dejó con suavidad el manuscrito sobre la cama, ahora estaba 
segura, el hechizo seguía funcionando y Alysa volvería a por ella. 

Al otro lado de la puerta, Robert respiró aliviado al oír a Cristina 
todavía dentro. No se había ido. El viento había surgido de la nada, 
alborotando todo el castillo y él corrió escaleras arriba, su instinto le 


dijo que Cristina estaría en los antiguos aposentos de Alysa, donde 
había ocurrido todo hacía unas horas. Dejó a su hermano con los 
visitantes y corrió como si la vida se escapase de su cansado cuerpo. 
Se detuvo jadeante ante la puerta de madera, preguntándose si sería 
capaz de impedirle a Cristina marcharse, dejarlo solo de nuevo. No 
volvería a ver su sonrisa ni el verde musgo de sus ojos, su olor se 
perdería en el recuerdo de una vida tras otra. Nunca amó así a nadie, 
como si Cristina fuera en realidad su única alma, el latir de su 
corazón, había aprendido a respirar de nuevo con ella, con su 
curiosidad por todo lo nuevo, su ilusión por las cosas más pequeñas. 
La brisa se acrecentó en un viento. Robert gritó su nombre, no podía 
dejar a Cristina marchar, preguntándose cada día si ella había rehecho 
su vida con otro, si estaba en peligro... 

Cristina tuvo que oírlo porque todo volvió al instante a la quietud. 
Robert apoyó la frente en la madera de la puerta sin saber que al otro 
lado Cristina hacía lo mismo, intuyendo que él estaba allí. Ella no se 
había ido, aún había esperanza, y tendría que bastar a Robert por 
ahora. 
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rWiníangrada tarde imitaron a la anciana. Cristina las miró con los ojos 
ent gátriona volvió a reírse, las demás mujeres del clan que'se 

El sol caía sobre la pradera cerca del castillo, el viento era suave y 
traía el olor a mar, salitre y algas. Las mujeres habían aprovechado la 
falda de la colina para acomodarse con sus labores, unas tejían unos 
cestos, otras cosían gruesas lanas, los niños correteaban entre ellas. Y 
Cristina se enfadaba, sin querer, soltaba una palabrota en castellano, y 
los niños, inocentes ellos, la repetían sin parar. Se prometió a sí misma 
que tenía que dejar de decir esas cosas, nunca sabrían qué 
significaban, o sí, porque su paciencia estaba al límite. 

Anne había abandonado la tarea el primer día, lain estaba a punto 
de rendirse, ningún hombre o mujer Stewart se atrevía a ayudar. 
Cristina quería aprender a montar, a tirar al arco, manejar la daga, si 
tenía que quedarse en esa violenta época, no estaría indefensa. Ahora 
que había descubierto que tenía valor para afrontar cuanto se le 
viniera encima, tenía que valerse por sí misma. No quería ser una 
doncella en apuros ni una dama temerosa, quería ser quien podría 
haber sido en su tiempo, una mujer capaz de tomar sus decisiones y 
luchar por lo que quería. El problema era, ¿qué quería ella en ese 
siglo? 

Cristina sentía al escocés observando, apoyado en un tronco alejado 
de allí. No habían vuelto a hablarse, Cristina dormía con Anne, con un 
ojo abierto, a veces no se fiaba demasiado de ella. Con los Campbell 
rondando los corredores del castillo y el salón, Robert estaba 
demasiado ocupado. lain parecía estar recuperando su corazón tras la 
traición de Alysa, pero los Campbell, demasiado ruidosos y brutos, no 
eran de su agrado. A Cristina le recordaba mucho a Angus, lain era un 
intelectual, guardaba planos de armas que imaginaba, había creado un 
elevador muy ingenioso que aún solo era una idea sobre un papel y 
que se parecía demasiado a un ascensor. Ideas innovadoras, planos 
para mejorar el castillo, Cristina lo miraba a veces y veía a un artista 
que no sería comprendido en su época. 

Anne, por su parte, ignoraba a su prometido, volaba hacia cualquier 
lugar que no fuera junto a él. 


Y Robert... Cristina no podía comprenderlo y era parte de la 
frustración que sentía. Cristina había pedido que se alejara de ella, y 
él lo había cumplido. 

Una vez más, lain la ayudó a montar a caballo, sostenía las riendas, 
si caía una vez más, él había prometido negarse a seguir enseñándole. 
Cristina estaba furiosa, tanto que el animal lo debía de notar. Era 
sumamente torpe, había intentado tirar con arco, lanzar la daga y todo 
parecía dársele mal. Aquel no era su tiempo. Era una historiadora 
atrapada en la historia. 

Cayó sin remisión, una vez más, sobre el blando lecho de hierba y 
las carcajadas de las mujeres resonaron en la lejanía. Cristina miró a 
todas muy seria, hasta que al ver sus adornos vaqueros y sus cuellos 
de lana sintética, tuvo que sonreír. Se unieron algunos guerreros del 
clan, su adiestramiento se estaba convirtiendo en el entretenimiento 
de todo el castillo. Se quitó a manotazos las briznas de hierba de los 
pantalones de chico que le habían prestado, tenía la camisa cubierta 
de tierra y, aun así, se acercó de nuevo al caballo. 

—Ese caballo te seguirá derribando una y otra vez hasta que no te 
deshagas de tu enfado, mo gradh. 

Cristina se giró, Robert al fin había tenido la deferencia de 
acercarse a ella. 

—Se lo he dicho una y otra vez, hermano —repuso lain con voz 
molesta—. Es tan tozuda... 

lain aprovechó la mirada que Cristina y Robert se dirigían para 
escapar, en el camino se llevó a Anne entre sonrisas. 

—Ahora has echado a los dos, ¿quién me enseñará ahora? 

Las risas de los que observaban atentos hicieron que Robert los 
mirase con fiereza. Desde el primer guerrero hasta el último niño y las 
mujeres se marcharon de allí en un momento. 

—Llevo intentando hacer lo mismo cada día, que se marchen para 
no tener que oír sus risas cuando se me escapan maldiciones en mi 
idioma. Apareces tú, Robert, los miras mal y desaparecen —protestó 
Cristina. 

—Por alguna extraña razón, te aprecian, te has hecho con sus 
corazones. 

—Preferiría que no me tomaran apego, no me rendiré a quedarme 
aquí atrapada. 

Robert frunció el ceño. 

—Ven aquí, Cristine. Te enseñaré a cabalgar, hasta el horizonte si 
quieres. 

—«¿Por qué tienes que decir cosas tan hermosas? 

—Tú haces que las diga. 

Y Cristina suspiró. Esta vez, Robert no iba a ganarse su afecto con 
bonitas palabras ni gestos de arrepentimiento. Debía tener en cuenta 


que Robert tenía siglos a sus espaldas, ella solo era una aprendiz de la 
vida, comparada con él. 

Robert sonrió a medias, la imagen de Cristina con los brazos en 
jarras y el ceño fruncido le divertía y, a la vez, lo conmovía. Ella 
estaba resignada, sin saberlo todavía, a quedarse en su época e 
intentar sobrevivir. Si no, ¿por qué ella quería valerse por sí misma? 
Cristina podía negarse la verdad hasta la saciedad. Él no iba a negarle 
nada a la mujer que había sacrificado todo por él. Había intentado 
dejar que el enfado de Cristina se disipara, que asimilara que él no era 
un hombre al uso, que juntos eran magia. 

Robert palmeaba la grupa del caballo, una caricia que Cristina 
deseó para ella, con dulzura y, a la vez, de gestos medidos. Se acercó a 
su hocico y susurró unas palabras. 

Cristina lo observó, aún enojada, con más pericia de la que había 
demostrado hasta el momento, cogió las bridas del caballo, acarició el 
lomo con cariño y lo llevó hasta el banco de madera que necesitaba 
para subirse a su grupa. Se impulsó y subió sola ante el horror de 
Robert. Él se mantuvo quieto, sabía que Cristina necesitaba ganar este 
reto sola. Una vez que estuvo montada, Cristina inspiró hondo, utilizó 
los talones, golpeó con suavidad el lomo del animal, ante la mirada 
atenta del escocés y, por una vez, el caballo le hizo caso. Comenzó a 
trotar alrededor de Robert. 

—iLo he conseguido! —susurró al viento y al guerrero que 
orgulloso permanecía quieto, observándola. 

Jamás en la vida, Robert le diría que había tranquilizado a su 
montura para que pudiera subirse, una vez que Cristina cogiera 
confianza, montaría al caballo cuando deseara. Solo necesitaba un 
pequeño empujón y aprender a hablar con los caballos. 
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impusiesen un hombre con el que vivir el resto de su vida, pero de 
verdad que cuanto más conocía a Archibald Campbell, mejor le caía. 
No era a la única, Robert e lain lo trataban con afecto. Solo Anne 
parecía distante con él, se alejaba de su lado y, en cuanto dirigía sus 
palabras a ella, huía sin remisión. Catriona, la anciana ama de llaves, 
propiciaba encontronazos entre ambos, como si fuera cupido, sin 
resultado alguno, con lo cual parecían encontrarse en las situaciones 
más absurdas y los lugares más inesperados lo que aumentaba el 
distanciamiento de ambos. 

Cenaban en el gran salón, Cristina se había acostumbrado a las 
escasas comidas del mediodía, para aprovechar la luz del sol, al 
contrario que en España, donde era la comida principal del día. 
Bueno, estos escoceses podían privarse de ellas, porque sus desayunos 
eran bastante contundentes. Robert, a su lado, a veces rozaba la 
pierna con la suya, habían hecho una especie de tregua ambos, no 
podían evitar estar cerca el uno del otro. Robert permanecía atento a 
cada cosa que ella decía, Cristina había perdido el miedo a hablar, o 
más bien todo el castillo se había acostumbrado a su extraño acento e, 
incluso, en las cocinas se hacían intentos de repetir palabras en 
castellano. 

Cristina se relajó, en una postura poco propia de una dama de esa 
época, ese día había conseguido montar al precioso caballo negro, 
Copérnico, lo había llamado, hacía avances con la daga y ya no 
apuntaba al cielo con el arco. Roca del Cuervo empezaba a 
recuperarse de las malévolas intenciones de Alysa, pero Cristina no 
olvidaba sus amenazas acerca de hacer su vida un calvario. 

Como una premonición, las puertas del salón se abrieron, dejando 
que una corriente de aire fría entrara en la enorme sala. El invierno se 
acercaba y el viento helado no dejaba de recordárselo. No solo 
Cristina miró hacia el guardia de lain, todos lo vieron entrar 
alarmado, su rostro rojo y el aliento en un resuello. 

— ¡Laird! —llamó a Robert. Todos callaron, el laird era lain, y, sin 


embargo, al pobre muchacho se le había escapado. Cristina sabía que, 
en secreto, todos consideraban a Robert el señor del clan, sin 
embargo, lain era tan buena persona y bondadoso que respetaban al 
máximo su posición. 

Esa llamada había sido de alarma, lain se levantó y Robert lo 
siguió, mostrando su respeto a su hermano al dejarlo pasar antes. 
Campbell se unió a ellos, la puerta abierta agitaba sus cabellos negros 
igual que los rubios de los dos Stewart. 

—¿Qué sucede, Brian? —interrogó lain al muchacho. 

—Un ejército, mi señor, se acerca hacia aquí. Lo han avistado desde 
el sur y prendido las hogueras de las colinas para advertir de su 
presencia. 

—¿Quiénes osarían atacar al caer la noche? Es un acto de cobardía 
—se preguntó lain. 

—¿Quiénes, no, quién? Alysa —respondió al instante Robert—. Los 
Donell. 

Mientras los ejércitos de Alysa, el clan Donell, se acercaba a Roca 
del Cuervo, Cristina miraba preocupada a la reunión que se celebraba 
en el gran salón. No podía siquiera imaginar una lucha abierta entre 
dos clanes y uno de ellos era al que ella pertenecía. El ceño fruncido 
de Robert, la seriedad de lain, la preocupación de los Campbell, 
atrapados entre las murallas de otro clan, tendrían que participar. 
Anne y ella permanecían entre ellos, en tensión, por primera vez, 
Cristina vio como, en un momento de silencio, la hermana de Robert 
se sentaba frente a su prometido. En un gesto que podía pasar 
inadvertido al resto, Anne colocó su mano, pequeña ante la del 
enorme Campbell, sobre la de él. Era un hombre rudo, de nariz 
angulosa, debido a algún golpe, sus ojos verdes se abrieron de 
sorpresa al sentir el tacto de la dulce Anne. Por un instante, ambos se 
miraron, como no habían hecho hasta ahora, y Campbell sonrió, sus 
mejillas mostraron un hermoso rostro ante el cual Anne se sonrió por 
su ternura al observarla. 

Cristina asistió perpleja al que debía ser el primer acercamiento de 
ambos en las semanas que el muchacho había cortejado a Anne, con 
flores, joyas y hermosos halagos que no habían servido de nada. Y 
ahora que tenían a las puertas de la fortaleza a su enemiga, Anne 
había claudicado al fin, como si fuera consciente de que Archibald 
podía morir en la lucha. 

Robert llamó la atención de Cristina con una sonrisa y un leve 
toque en la mano, indicando con un rápido movimiento de la cabeza 
que quería hablar con ella. El resto no se percató de su partida, 
rodearon el salón y Robert guio a Cristina hasta el patio. 

Fuera, parecía reinar el desconcierto, las mujeres llevaban enseres 
hacia la puerta de los salones, los hombres cargaban enormes sacos 


dentro de las murallas. Todos se preparaban para la lucha. Robert 
llevó a Cristina a los pies de una de las torres, donde el hueco del 
contrafuerte los protegía de miradas indiscretas, se apoyó contra el 
muro y Cristina se colocó entre sus piernas. Hacía días que no estaban 
tan cerca, Cristina se dejó caer sobre el cuerpo de Robert, sintiendo 
cada fibra de su ser, los músculos de su torso, sus muslos curtidos por 
la lucha y montar a caballo. No sabía cómo era una batalla de verdad, 
pero solo sentir que Robert podía peligrar hizo que se tragase sus 
rencillas. 

Cristina volvió a perderse en sus ojos color océano, sin pensarlo 
mucho, acarició su rostro, se había dejado crecer una suave barba. 

—Viene a por nosotros, ¿verdad? —preguntó Cristina muy seria. 

—No cejará en su empeño hasta que me vea muerto, a los dos, no 
puede soportar que estemos juntos. Tal vez pretenda recuperar el 
manuscrito. 

—Está roto, no servirá de nada. 

Robert apartó la vista de ella, miró hacia el cielo, como siempre 
que estaba preocupado. Cristina no podía ver su cicatriz del cuello, 
pero debía de estar pulsando. Algo sucedía a Robert, incapaz de 
mirarla. 

—-Cristina, no creo que un simple rasgón pueda acabar con la 
magia, Alysa ha debido de llegar a la misma conclusión. Lo que más 
me extraña es que tú no hayas siquiera intentado invocar de nuevo el 
poder —insinuó Robert, quería que Cristina confesase. 

Cristina fue quien, en ese momento, miró al suelo avergonzada. Al 
principio, había sentido la angustia de sentirse atrapada en el pasado 
y claro que lo había intentado, pero algo no funcionaba, quizá que 
estaba escondida en los aposentos de Alysa, o en su interior no podía 
contemplar la idea de alejarse de Robert, de Anne, de lain, de esa 
nueva familia que la había acogido entre ellos. Había creído oír la voz 
de Robert y no tuvo valor para continuar, había sido como si la 
retuviera en esa tierra extraña. 

— Intenté irme, a escondidas de ti, Robert, como una cobarde, sin 
despedirme. No hubiera podido decirte adiós. 

Robert miró desolado sus ojos. 

—Cristina, soy un egoísta, debí comprender que no podía retenerte 
solo por el hecho de que ansío tenerte conmigo toda la vida. 

—La mía, porque un día envejeceré, moriré, mientras tú estás igual 
que ahora. 

—El día que tú no estés, Cristina, ten por seguro que moriré 
contigo, mi amor. 

Cristina no pudo evitar que una lágrima se deslizara por su mejilla 
ante esas hermosas palabras, parecía mentira que Robert fuera unas 
veces tan huraño y cabezota y otras tan dulce y tierno. No era tonta, 


sabía que él se repondría algún día, los corazones se marchitan, pero 
no mueren. Cristina abrazó a Robert, deseando que en vez de 
escondidos tras un muro, estuvieran a solas en los aposentos de él. 
Deseaba que se pertenecieran como antes. Hoy mismo volvería a 
dormir con él. ¡Qué tonta había sido al perder su tiempo juntos! El 
suyo era limitado y no podía desperdiciarlo. 

—Por fortuna, no entiendo por qué, no funcionó. El viento se 
levantó débilmente y murió antes de que pudiera continuar. 

—¿Puede ser que no quieras volver, mo graidh? —preguntó con 
hálito de esperanza. 

—Lo intenté con todas mis fuerzas, Robert. 

Cristina se encogió de hombros, consciente de que tenía que decir 
la verdad a Robert. 

—Estoy enamorada de ti, escocés —Cristina sintió como él contenía 
el aliento—, si es eso lo que preguntas, pero este no es mi lugar. 

Una leve sonrisa de confirmación se dibujó en los labios de Robert, 
entre la pena por saber que ella deseaba marchar a su tiempo y el 
sentimiento que ella confesaba sin ambages. Cristina esperó su 
respuesta, no llegó, tan solo inclinó el rostro y la besó. Cuando Robert 
tocó sus labios, Cristina se sumergió en el sabor dulce de su boca, en 
la fuerza de sus labios tensos que buscaban el placer de su lengua. 
Robert apretaba su espalda con fuerza, como si no quisiera dejarla 
marchar. 

Se separó reticente, al llegar hasta los oídos de ambos los ruidos del 
patio, el mover de carretas y el tintineo de las armas. 

—Alysa tiene espías en todas partes, debieron informarle de un 
viento extraño que se desató aquí en el castillo cuando intentaste 
volver. Vamos a irnos, Cristina, no pondré en peligro a mi familia. 
Cuando Alysa llegue a las puertas de Roca del Cuervo, no estaremos 
aquí. Puedo luchar, mantener una guerra con ella por toda la 
eternidad, pero no puedo arrastrar conmigo a esta gente. Alysa quiere 
el hechizo, ese maldito manuscrito, pero también nos quiere muertos, 
se siente traicionada, sin comprender por qué te he entregado mi 
corazón a ti y a ella no. 

Cristina asintió, no era una confesión de amor, pero era lo más 
parecido para Robert a admitir que la amaba. 

—No puedo hacerle daño, va en contra de nuestras leyes, los 
infinitos, de llegar a enterarse, me perseguirían hasta que acabaran 
con todos vosotros. Buscaremos ayuda, permiso de los otros eternos, 
consejo para terminar con esta lucha que mantenemos ella y yo. 

Cristina comprendía la unión de todos ellos, sus leyes fuera de las 
del resto de los hombres comunes, si estuviera permitido acabar unos 
con otros, se extinguirían, una guerra que arrastraría al resto del 
mundo, persiguiéndose a través de las épocas y el tiempo. Los infinitos 


poseían un poder demasiado grande, si alguno de ellos encontrara otro 
hechizo u objeto cargado de magia, podrían dominar a la humanidad. 
No solo Alysa podía obrar mal, sino cualquiera de ellos. 

—Está bien, Robert. Iré contigo. No quiero que Anne, lain, 
Catriona, incluso Archibald, al que he cogido cariño, sufran por 
nuestra culpa. El clan Stewart debe pervivir, Archibald debe vivir, 
¿sabes que los Campbell algún día serán el clan más importante de las 
Highlands? De ellos dependerá la vida tal y como la conocéis ahora, 
serán los aliados de Jacobo, un rey que gobernará Escocia en 
Inglaterra. El descendiente de vuestro clan, los Stewart, serán una 
dinastía de reyes que cambiarán Escocia e Inglaterra. Necesitaréis a 
los Campbell, y Anne, si todo va bien, será parte de toda una dinastía. 

Robert sonrió, a pesar de la gravedad de la situación. 

—Mi valiente y curiosa historiadora —susurró sobre la piel de su 
cuello—. Eres generosa, Cristina, piensas siempre en los demás antes 
que en ti misma. Dejaré una carta a lain, explicándole por qué nos 
vamos, no quiero que piense que lo abandono ante el peligro. Ve, 
Cristina, coge lo que queda del hechizo y partamos. lain mandará 
mensajeros a Alysa, de que hemos desaparecido, nosotros y la magia 
que busca. 

—-¿Detendrá eso al ejército de Alysa? 

—Espero que sí, irá en nuestra busca sin dudarlo al saber que no 
estamos aquí. 

—¿Y dónde iremos, Robert? 

—Hay un lugar, un hombre que puede ayudarte a volver a tu 
tiempo y a mí a decidir qué hacer con Alysa antes de que te mate. 

Cristina abrió los ojos sorprendida, era la primera vez que Robert 
dejaba que fuera ella quien eligiera si quedarse a su lado o partir. 

—¿Quién, Robert? 

—El hombre que dibujó la serpiente en mis muñecas. 

Partieron amparados por la oscuridad, evitando ser reconocidos, 
con las capuchas de sus capas tapando sus rostros. Robert consiguió 
dos caballos, ahora que Cristina sabía montar, sería más fácil la huida 
a todo galope. 

Un instante antes de entrar en el bosque, Cristina se giró para mirar 
el perfil de las cuatro torres de Roca del Cuervo, recortado contra la 
luz de la luna. Podría ser que nunca volviera a verlo. 
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rentg de cómo debía ser ahora, cuajada de bosques, pastos verdes, 
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bajar de su montura y tocar el brezo, pasar sus manos por el romero y 
caer tumbada sobre la alfombra de hierba. Y vio a Robert, como si 
antes solo fuera preso de sus sentimientos, del instinto de protección 
por esa familia que lo había acogido, siempre nervioso, atento, en 
guardia, anticipándose a los acontecimientos, como si pudiera 
salvarlos de todo. Cabalgaba junto a Cristina, con una sonrisa en los 
labios, al sentir el viento en el rostro, sus rasgos eran hermosos sin 
duda, pero algo más se veía en sus ojos, aquellos que vieron 
generaciones, guerras, muerte y vida por doquier. Cristina intentaba 
imaginar a Robert como Mael, un guerrero celta de Eire. Con 
seguridad iría pintado con extraños símbolos, protecciones de cuero 
que fabricaban ellos mismos, el pelo largo y trenzado. Era maravilloso 
poder observarlo y que él contestase a su inquisitiva mirada con una 
sonrisa sincera. Cristina deseaba preguntar tantas cosas que temía 
apabullarlo. ¿Cómo realizaban los rituales? ¿Qué eran esos megalitos 
de piedra? Y cuando acababa por preguntarse si había conocido en 
persona al mítico rey Robert Bruce, sentía que debía callar. Para 
Robert no era divertido recordar, su mente se perdía, miraba a través 
de ella, como si lo vivido fuera demasiado peso para sus hombros. 

Robert se giró al pasar entre unas rocas, para cerciorarse que estaba 
bien. Su sonrisa solo dedicada a ella conmovió el corazón de Cristina. 
¿Qué podía tener ella para estar junto a él? ¿Qué la hacía diferente de 
Alysa o las otras bellas mujeres que acompañaron sus horas? Cristina 
no tenía ni idea. Su anterior relación, que creyó buena, resultó ser un 
fraude en cuanto los problemas surgieron, en cambio, con Robert 
había sido arrasador, un devastador huracán, pasión, cercanía, algo 
inesperado y loco. Allí estaban juntos ante las adversidades y Alysa. 
Robert había entrado en su corazón y su alma. ¿Quién no se 
enamoraría de un escocés como él? 


—No queda mucho, Cristine, acamparemos en un valle cercano, 
habrá tormenta. 


Cristina recordó con afecto a Angus, ese sexto sentido escocés para 
sentir la lluvia. Llevaban horas sin ver a nadie ni cruzarse con 
montura alguna, para un mundo como el de Cristina era impensable, 
como si solo estuvieran Robert y ella en aquel apartado lugar de las 
Highlands. Cristina sabía que iban hacia el norte por la posición del 
sol al amanecer, había creado con ayuda del herrero un reloj solar en 
la empuñadura de su daga, le producía un agobio insospechado el no 
saber en qué hora estaba, como si pudiese volverse loca si no sabía 
cuándo podía ser mediodía. Robert y las gentes del castillo siempre lo 
sabían, seguían sus relojes naturales, la tibieza de una hoja o, incluso, 
el viento les hablaban de las horas y sus calendarios de madera eran 
toscos pero útiles, con ranuras, donde los niños metían pequeñas 
ofrendas que representaban el mes en que se encontraban, todo 
relacionado con la tierra y sus estaciones, alrededor de la siega, la 
siembra, la recolección, así los pequeños sabían cuándo se acercaba 
una fiesta. 

—Vamos hacia el norte, ¿verdad? —afirmó Cristina—. ¿Está muy 
lejos tu amigo? Empiezo a sentir el trasero rojo magullado. 

—No te preocupes, tengo un ungiiento para eso. 

Cristina se sonrojó al imaginar a Robert aplicando con suma 
suavidad dicho ungijento y miró al suelo azorada. 

—¿Crees que Alysa nos ha seguido, que no ha atacado Roca del 
Cuervo? 

—No perderá tiempo y vendrá tras nosotros, pelear supondría un 
asedio de uno o tres días, una semana si lain hace todo cuanto le he 
enseñado. 

Cristina volvió a mirarlo con curiosidad. 

—¿Es tu hijo lain? Alysa dijo que habías tenido hijos. Os parecéis 
mucho lain y tú. 

Robert bufó, cada vez que nombraba a Alysa su mirada se 
endurecía. 

—-Conocí a los primeros pequeños, me casé como cualquier hombre, 
cuando los vi morir, no quise saber nada del resto, algunos hubo, hay, 
supongo, uno al menos, si hubo más, nunca me lo dijeron. He 
intentado evitarlo, a toda costa, es por egoísmo, no soportaría ver 
como mueren... Es lo más difícil, ver morir a alguien tuyo... Tú mejor 
que nadie lo comprende, Cristina. —Robert miró al cielo e inspiró 
hondo—. No, lain no es mi hijo, es como un hermano para mí, pero no 
descarto que alguna antepasada suya y yo... 

—Y tus hijos, ¿no son como tú? ¿Eternos? ¿Infinitos? 

—No he podido comprobarlo hasta ahora, los que hubo murieron 
de enfermedades, no creo que fueran de los nuestros, no somos 
inmortales, pero resistimos con fuerza las epidemias. 

Cristina pensó en la voz fría de Robert, en su aparente desidia al 


hablar de sus pequeños, tal vez solo fuera un escudo para protegerse, 
no podía siquiera imaginar qué sería perder a un hijo. Cristina se 
sintió mal, el estómago revuelto al pensar en la vida de aquella pobre 
gente en las aldeas, las enfermedades, el hambre, la peste 
extendiéndose por todo el territorio europeo, esos pequeños... 
Contraída por un espasmo se agachó con violencia sobre la grupa, a 
punto de vomitar. Por fortuna, atravesaban una estrecha cañada y 
Robert, delante, no se percató. Por alguna extraña razón, era 
importante para ella que Robert supiera que podía seguirlo donde 
fuera. 

—¿Estás bien, caileag? 

—Sí, claro, ¿por qué? 

—Llevas callada un rato. 

Cristina sonrió, en su antigua vida, el silencio era su aliado, pero lo 
cierto es que, en esta época, hablaba por los codos. Y el estómago, 
cómo echaba de menos una buena hamburguesa con patatas fritas... 
Robert pareció intuir que añoraba su época porque en cuanto salieron 
de la cañada y se puso a su lado con una sonrisa en los labios, cogió su 
mano. El aire agitaba su pelo, sus ojos se volvían del color del cielo 
gris. 

—Estamos cerca —susurró Robert al viento—. Breogán no nos 
espera, vive retirado en su torre. 

—¿Breogán? Como el mítico dios celta gallego. 

Robert se giró curioso. 

—En efecto, mi historiadora. Otros lo llamaron Dugan, el de la tez 
oscura. Le encanta que le tomen por un ser divino, pero realmente es 
un truhan que se inventa cosas por pura diversión, para confundir a 
los mortales. 

—Se dice que fundó la ciudad de mi país A Coruña, Brigantia 
entonces, y que invadió Irlanda, siendo un padre de reyes. —Cristina 
vio atisbar la sonrisa en los ojos de Robert—. No me mires así, está 
todo en el Libro de las invasiones escrito en el siglo XI, está guardado 
en el Trinity College de Dublín. 

—No he dicho nada, Cristine, ¡que el cielo me libre de llevarte la 
contraria! 

—No soy una sabionda si es lo que insinúas —replicó Cristina muy 
erguida. 

El movimiento brusco que hizo alarmó al caballo, con una 
explanada frente a ella, su montura inició una cabalgada rápida. 
Cristina intentó hacerse con las riendas, pero el caballo no quería 
parar. Intentó atrapar en el aire las cuerdas de cuero aleteando con las 
manos cuando el animal saltó para esquivar unas piedras. Cristina 
sintió el golpe contra el suelo en todo el costado, no era ni parecido a 
sus caídas en la pradera de Roca del Cuervo. 


Robert, al instante, estuvo a su lado con la respiración agitada, al 
levantar la mirada, Cristina vio su expresión de horror. Palpó todo su 
cuerpo sin decir una sola palabra, en busca de roturas, sangre o 
cualquier cosa. Cristina logró sentarse y lo cogió de las manos, 
reteniéndoselas con fuerza, para que parase. 

—Robert, escucha, estoy bien. Solo ha sido un susto. 

Él no pareció hacer caso, recorrió su cuello en busca del dolor en su 
rostro. 

——Cristine, ha sido una torpeza por tu parte. 

Cristina frunció el ceño. 

—No puedes protegerme de todo, Robert, ni meterme en una 
habitación de cristal. Enfermaré, me haré daño, incluso puedo morir. 
No podemos hacer nada para evitarlo. —Tomó su rostro entre las 
manos, abarcó sus mejillas y descendió con el pulgar por su cicatriz—. 
También puedes morir, Robert, será mejor que intentemos vivir el 
momento, deja de preocuparte por mí y yo dejaré de preguntarte por 
cada cosa que me cuentas, escocés. 

Robert asintió, cayó de rodillas frente a ella, con la respiración aún 
agitada. 

—Nunca había pasado tanto miedo por nadie —susurró. Robert, en 
lugar de apartar la mano de Cristina de su cicatriz como siempre 
hacía, la posó por entero en ella, para que sintiera el pulso del corazón 
en sus dedos. El día que se la hizo, al convertirse en guerrero de su 
tribu, no fue la única vez que estuvo a punto de morir, pero sí la más 
traumática por ser su primer encuentro con la muerte. 

Asintieron ambos. Robert la tomó en sus brazos y besó sus labios, 
después su cuello, con una sonrisa prendada en los labios. Sumergió su 
rostro en el pelo de su valiente mujer. Cada vez estaba más 
convencido de que ese no era el siglo de Cristina, ella había llevado 
razón desde el principio, tenía que ayudarla a volver a su tiempo y 
dejar de comportarse como un egoísta. 


Capítulo 25 


os 


—No me gustan las tormentas —susurró Cristina, más al viento que 
a Robert. Los relámpagos lejanos se habían acercado desde las 
montañas, hasta que, sobre sus cabezas, pareció romper el cielo. Los 
truenos empezaron a restallar con fuerza. 

—Para ser una mujer obstinada y cabezota que ha aprendido a 
cabalgar, defenderse con la daga y mil cosas más, tienes miedo a unas 
cosas nimias. 

—A la naturaleza. El resto de las cosas pueden ser controladas. 

—Algún día descubrirás que no, mi amor. 

Robert guio la montura a través de un sendero que rodeaba la 
colina que estaban atravesando. Cristina contuvo el aliento cuando 
frente a ellos vio el mar, gris oscuro, del mismo color que el cielo 
sobre ellos. En la punta de la rocosa costa estaba la torre donde vivía 
Breogán. Una torre oscura y alta, como cientos de construcciones que 
aún sobrevivían en Escocia, su fin defensivo y práctico se dejaba ver 
en sus almenas cuadradas y las pequeñas aberturas de las saeteras, 
desde donde se podía disparar con el arco. 

—_La torre de Breogán fue mi salvación en tu siglo, ahí seguía en pie 
cuando acudí a él. Sabía que lo encontraría en el mismo lugar de 
siempre al que siempre volvía, si es que había sobrevivido todos esos 
siglos. 

—Es un sitio terrible, parece el lugar donde el cielo y el mar se 
encuentran con la tormenta. 

—Lo es —confirmó Robert con voz misteriosa—. No hay más tierra 
a partir de aquí, es el punto más al norte de toda la isla. 

Se acercaron hasta una distancia prudencial y Robert gritó al 
soldado que estaba en el camino de centinelas, sobre el gran portón, 
quién era. Cristina lo miró consternada al oír en los labios de Robert 
que era Mael de Moyle. No era mentira, Robert podía transformarse 
en una y diez vidas, pero nunca dejaría de ser el muchacho celta del 
Ulster que con su nacimiento acabó con la vida de su madre. 

Enseguida los amplios portones de madera se abrieron para ellos, 
Cristina supo que aquella visita determinaría su destino. Si Breogán y 
el resto de los infinitos no aceptaban las demandas de Robert, nunca 
podría deshacerse de Alysa y su obsesión, y ella esperaba encontrar la 
salida de aquel mundo. Apretó con fuerza la bolsa de tela que colgaba 
en su costado, en su interior estaba el manuscrito roto. En ese 


instante, deseó besar a Robert, meterse entre sus brazos y si quería 
que lloviese sobre ellos la noche entera mientras no tuvieran que 
entrar en esa torre, que provocaba escalofríos. 

Un soldado bastante joven los llevó por un pequeño patio donde 
había un tosco establo y algunas casas un tanto desvencijadas. La 
piedra de la torre era oscura y gris, desgastada por el paso del tiempo. 
Cristina fue tras Robert. De nuevo, su expresión se había tornado 
seria, su mandíbula tensa, solo Cristina era consciente al estar tan 
cerca, de cómo la cicatriz de su cuello palpitaba al ritmo de su 
corazón, ¿sentiría Robert cómo pulsaba? 

Robert suspiró hondo, recordar la última vez que estuvo ante 
Breogán no era fácil, en realidad, ninguna de las escasas ocasiones en 
que se detenía a pensar en su pasado. Suponía que alguien con una 
vida normal en cantidad de años acababa perdonándose al acercarse 
su fin, la vejez, las arrugas del rostro, él no tenía ese privilegio. 
Cristina lo seguía, a su lado, con el caminar cauto, nunca con miedo. 
Robert se preguntó cómo sería andar su sendero con ella para siempre. 
El alto portón de entrada a la torre se abrió. Robert suspiró hondo y 
recordó: 

Junio de 1.306. 

La noticia atravesó toda Escocia, como si se hubiera tratado de un 
soplo del viento, pueblo tras pueblo, fortaleza tras castillo, clan tras 
clan, todos se enteraron a los pocos días de que el rey Robert Bruce, 
tras la última derrota de sus tropas en la batalla de Methven, se 
escondía en el norte de las Highlands como un fugitivo. Robert había 
atravesado en compañía suya y de un grupo de honorables hombres 
media Escocia protegiendo al futuro rey. Mientras unos señalaban la 
isla de Rathlin como el destino del rey y su séquito, en realidad, 
estaban en aquella torre. Fue una noche de tormenta, hacía demasiado 
tiempo, en la cual el rey enfermó tras la batalla, a las puertas de la 
muerte, Robert lo llevó a la torre, algo prohibido entonces. Robert 
Bruce, rey de Escocia, conoció a Breogán a través suyo. El monarca y 
Robert compartían nombre y un amor inusual por la tierra de Escocia 
cuando ninguno de los dos había nacido allí, el rey, en Inglaterra, y 
Robert, en Irlanda. Adoraba su fino sentido del humor y su cultura, se 
podía hablar con él durante horas a caballo de cualquier sitio. Pasaron 
allí unos días mientras Breogán lo cuidaba con sus hierbas y fórmulas, 
antes de partir a las islas del norte. 

Robert echaba de menos aquellos tiempos de guerra, en la batalla 
las cosas eran más sencillas, no había apego ni amor, porque no sabías 
cuál sería tu momento de morir. Hasta aquel día en Methven. En una 
de esas luchas contra los ingleses, mató a un infinito. La expresión del 
muchacho era de puro terror cuando levantó su muñeca demasiado 
tarde para que Robert no pudiera desviar el filo de su espada. Parecía 


tan joven, en realidad, era tan anciano en vida como él, y, sin 
embargo, jamás se quitó la impresión de que había matado, aunque 
fuera en batalla, a un muchacho de su familia. Robert se tomó como 
algo personal salvar a Bruce, compensación se llamaba, una vida por 
otra, por ello lo llevó a la torre. Breogán curó al rey con sus pócimas y 
Bruce reunió a sus ejércitos de nuevo, con perseverancia derrotaron a 
los ingleses y Escocia fue libre. Por una vez, Robert se interpuso entre 
la azada de la muerte y un hombre normal, cambió el destino de toda 
una isla, la única vez, en toda su eternidad, que lo haría. 

Con los años, Breogán lo sanó a él cuando se hundió en la bebida a 
causa de los remordimientos y cayó de nuevo en los brazos de la 
serpiente, la complaciente Alysa. Breogán volvería a curarlo ahora, de 
esa presión que atenazaba su pecho, lo sanaría de Cristina. La 
expulsaría de su tiempo. 

Robert volvió al presente, al olor dulzón que siempre se respiraba 
en la vieja torre y el sonido lejano del mar tras las rocas. 

Breogán salió de entre las sombras del salón en su busca, con una 
sonrisa en los labios, su pelo cano brillando ante el resplandor de las 
antorchas. Su cuerpo se movía con la misma vitalidad y sus ojos 
azules... no se dirigieron a él, sino hacia Cristina. Cuando lo abrazó, 
Breogán lo hizo despistado, intrigado por la joven de pelo negro y 
grandes ojos verdes. 

—Me alegra verte, Mael. 

Robert se giró antes de que Cristina cogiera su brazo, los reflejos de 
guerrero. Temió haber hecho daño a Cristina, pero ella tenía el rostro 
mudado por la sorpresa, blanco como la nieve de Ben Nevis, el pico 
más alto de las montañas escocesas. Robert intentó que ella se 
explicase, sin embargo, no hacía más que mirar a Breogán. 

—Cristine, ¿qué te ocurre? 

—¿Leandro? 

Cristina miró a Robert con la boca abierta, incrédula. 

—¿De verdad se te olvidó decirme que tu amigo Breogán era mi 
jefe en mi tiempo? ¿Don Leandro? 

Robert encogió los hombros, para él, Breogán era Breogán en todos 
los tiempos. 

—¿Quién eres, muchacha? —susurró Breogán a la par que Cristina 
retrocedía, impactada por su voz grave, la misma que ella recordaba. 
Era Leandro, un poco más joven, solo un leve soplo de años que se 
notaba en la comisura de sus párpados. 

—Una mujer que no va a desmayarse —susurró Cristina. Una cosa 
era haber viajado con Robert, otra muy distinta, ver a su jefe en plena 
época medieval cuando unas semanas antes él la regañaba por robar 
croissants en la tienda, como una cría. 

—Breogán, conocerás a Cristina en el futuro, serás su protector, la 


última de los Donell, sin contar a Alysa —explicó Robert con fastidio, 
por tener que apartarse de su objetivo para aclarar quién era su mujer. 

Breogán frunció el ceño al escuchar el nombre de Alysa y cogió las 
manos de Cristina. 

—¿Quieres decir que vienes del futuro? —Sonrió travieso a Cristina 
—. Cosas más disparatadas he oído, en verdad. 

——Cristina me ha devuelto a nuestra época, Alysa usó un hechizo de 
los Donell para alejarme de aquí, se ha sacrificado por mí y ha 
quedado atrapada en este siglo. No puede volver, por eso venimos a 
pedirte ayuda. Y ahora me llamo Robert, no Mael. 

Breogán suspiró hondo. 

—Las últimas veces que nos hemos visto, «Robert», ha sido porque 
estabas a punto de morir o perdido. Debí suponer, al oír tu nombre, 
que ibas a pedirme algo. Di lo que tengas que decir y veré si te saco de 
mi torre a patadas o dejo que te quedes. 

—Necesito que nos ayudes, a los dos, a Cristina a volver a su siglo, 
y a mí, a deshacerme de Alysa de una vez por todas. 

Breogán cambió el rostro afable y miró con inquietud a Robert. 

—Nunca te daré permiso, ni yo ni ninguno de los infinitos, para que 
mates a uno de los nuestros. ¿Ha hecho algo violento? 

—¿Aunque Alysa humille, traicione, mate a la gente que se ha 
convertido en mi familia, a Cristina, a mis descendientes? Quiere 
hacerse con el hechizo, viajar en el tiempo a su antojo, es peligrosa, 
Breogán. Se ha vuelto impredecible. 

—Sé que ya no puedes controlar su carácter, ni tú ni nadie, pero no 
podemos romper el pacto que hicimos hace siglos. No podemos 
ejecutar a una de los nuestros. Un clan no rompe sus juramentos. 

—Una vez ya pasó, Breogán... —reconoció Robert con pesar, por el 
muchacho infinito que mató en la batalla de Methven. 

—Fue un error, Robert, un triste error. 

Cristina asistía de pie, con los brazos cruzados, a la discusión entre 
ambos, aún perpleja porque Breogán y don Leandro fueran la misma 
persona. Por eso su jefe conseguía las mejores antigiiedades del 
mercado, porque había conseguido sus tesoros a lo largo de todas las 
épocas. Por eso visitaba Escocia con tanta frecuencia, volvía a su 
hogar, aquella torre desvencijada donde el viento silbaba en cada 
rincón. 

—Ayuda a Cristina a regresar a su hogar y después nos ocuparemos 
de esto. Cristina intentó invocar el hechizo que la trajo aquí, pero 
parece que no funciona. Ella no puede seguir en esta época, Alysa la 
persigue. 

Breogán asintió apretando los labios, parecía deseoso de hablar de 
forma libre, pero con Cristina delante dudaba. 

—No hace falta la adivinación para ver que la muchacha está 


enamorada de ti, bobo. No quiere volver. 

Cristina sonrió, apartó el rostro, aquel era el Leandro que conocía, 
pero más suelto y gallardo. Había apreciado mucho a su mentor en su 
tiempo, y ahora que parecía alguien más cercano y no su jefe, tan bien 
sabía su secreto, parecía mucho más accesible. Robert bufó y elevó los 
ojos al cielo para evitar contestar. 

—Lo he intentado, pero, por alguna razón, el hechizo no funciona, 
parece que no tengo la suficiente fuerza para invocarlo de nuevo. 

Breogán arqueó la ceja escéptico, dispuesto a que esos dos 
cabezotas dijeran qué pensaban en realidad. Robert no quería que ella 
se marchase, ella no quería marcharse, no era demasiado complicado. 

—Dejémonos de tonterías —cortó Robert—. Breogán, convoca al 
consejo, Alysa no tardará en adivinar dónde estamos, y traerá a su 
ejército con ella. 

Cristina lo miró atónita. 

—¿Puede hacer eso, comandar un ejército? 

—Si les paga, no hay problema quién mande las tropas —contestó 
Breogán—. No dudo que algunos Donell la sigan por convicción, es un 
clan leal, pero en su mayoría son mercenarios irlandeses, después de 
la guerra del rey se han quedado sin trabajo ahora que Escocia está en 
paz y los ingleses se reparten los escombros de Irlanda. 

—El hambre y la peste no ayudarán a que las guerras desaparezcan. 

Leandro asintió, a Cristina aún le costaba horrores pensar en él 
como Breogán, les indicó la mesa, donde una anciana colocaba 
algunos cuencos calientes, el humo ascendía y un olor recordó a 
ambos que llevaban sin comer casi un día. 

La tormenta en el exterior se había vuelto atronadora, el viento 
golpeaba la vieja torre y en la lejanía sonaba la contraventana de 
madera golpear cada vez que una corriente de viento sacudía los 
muros. A Cristina no le gustaban las tormentas, ni siquiera de niña las 
soportaba, cuando todos los niños chapoteaban al día siguiente sobre 
los charcos, ella recordaba el estruendo de los truenos, el sacudir del 
viento y la sensación de desamparo que la embargaba. 

Robert había caído desmadejado sobre el banco de madera, con esa 
postura suya que lo hacía parecer el señor del castillo, tras ofrecer a 
Cristina el cuenco ardiendo, comieron en silencio ante la mirada de 
Breogán. 

—Breogán, amigo, ¿me permitirías que organizara a tus hombres? 
Alysa no tardará en llegar. 

—;¡Ah, Robert! Duraba demasiado tu descanso, ve, mis hombres te 
temen demasiado como para no cumplir tus órdenes. 

Robert sonrió, presuntuoso, con el cabello rubio y húmedo sobre el 
rostro. Cogió su espada que había dejado con insolencia sobre la mesa. 
Se marchaba con rapidez, deseoso de volver a mandar, cuando 


Cristina carraspeó levemente. Aún más rápido, volvió sobre sus pasos 
y posó un sensual beso en sus labios. Cristina sonrió, sintiendo que 
todo su rostro se contraía de felicidad. Vio marchar a Robert con 
energía, dando grandes zancadas, sin llegar a las puertas dobles, un 
hombre la abrió para él y tanto Cristina como Breogán lo oyeron dar 
instrucciones. Las puertas se cerraron, la tormenta quedó fuera de 
nuevo y Cristina suspiró tranquila. 

—Nunca pensé que el leve sonido de una garganta femenina 
pudiera hacer que Mael, perdón, Robert, acudiera ante la llamada de 
una mujer. 

Cristina notó el tono divertido de Breogán, aún sentado a la mesa 
vacía con ella enfrente. 

—-Cristina, ¿qué relación nos une en ese futuro tuyo? ¿Somos 
amigos? ¿Estoy como ahora? 

—¡Por una vez, alguien me hace las preguntas a mí! —bromeó 
Cristina—. Eres mi jefe, te respeto, no eres ni muy hablador ni muy 
cercano, cosa que ahora entiendo, tienes en mi tiempo once siglos. 
Eres buena persona, Breogán. 

Breogán bebió un sorbo de su sopa y miró al fuego. 

—Sé que no debo preguntar, a veces, la curiosidad es mala, me 
conformo con saber que aún conservaré mi torre, si Robert me 
encontró y que ambos estamos vivos, que no es poco. Haré que venga 
Muriel, es una buena mujer, te enseñará tus aposentos y cuidará de ti, 
me tomaré la libertad de decir, si pregunta, que Robert y tú estáis 
casados, es una muchacha muy buena y religiosa en extremo, no vería 
bien que compartierais lecho sin sacramento. 

—Te lo agradezco, y si es una pregunta oculta, es cierto, Robert y 
yo no nos hemos casado. 

—¡Ah, cuánto temor me embarga! Una muchacha inteligente. — 
Cristina sonrió, le gustaba el joven Breogán, si es que se podía llamar 
así a un hombre de tres siglos—. Me lo temía, este muchacho siempre 
hace las cosas al revés. 

—¿Por qué lo dices, Breogán? 

—Es evidente que estás embarazada, por eso no has podido viajar, 
irte a tu tiempo, estás débil por las náuseas, el caldo sigue ahí, apenas 
lo has tocado —dijo Breogán señalando el cuenco de sopa—, O, 
simplemente, no estás segura de tu decisión de volver a tu tiempo. 

Cristina se inclinó sobre la mesa, no podía evitar la afinidad que 
sentía por ese hombre anciano, que le daba la confianza que en su 
tiempo nunca pudieron tener a causa de los secretos. Sus rostros se 
acercaron, el de Breogán con el rostro preocupado. 

—No quiero que él se entere. Robert no debe saberlo. 

—No saldrá de mis labios, pero déjame preguntarte el porqué. 

—Me ha hablado de sus otros hijos, no quiero ser una carga para él. 


No he notado el menor atisbo de cariño hacia esos pequeños. 

—No podía quedarse nunca junto a ellos, no podemos tener un 
hogar ni familia, o quizá no hemos amado lo suficiente para 
enfrentarnos al mundo entero por amor. 

Cristina suspiró y volvió a sentarse sobre el banco. 

—No quiero que Robert se enfrente a nada por mí, deseo que su 
guerra con Alysa termine y sea feliz. 

—Bonitos sentimientos, Cristina. Creo que ahora entiendo la razón 
porque Robert quiere alejarte de él y de Alysa, te harán daño, 
pequeña, mucho daño. Nunca serás como nosotros, eres un soplo del 
aire en la hierba. No te ofendas, Cristina, he vivido demasiado. 

—No lo hago, Breogán, pero tampoco soy una fina brizna, hay una 
planta en Asia, fuerte, verde, que crece varios metros sobre la tierra, si 
la conocieras, dirías que es frágil, si intentas partir su tronco, verás la 
dureza y la fortaleza de su tallo. Esa soy yo, Breogán. No dudaré en 
actuar, si el consejo de infinitos no logra detener a Alysa, lo haré yo. 
Aún no has conocido a una mujer de mi tiempo, por fortuna, las cosas 
han cambiado para nosotras. 

Breogán parpadeó sorprendido, sonrió satisfecho, inclinó la cabeza, 
reconociendo la fuerza interior de Cristina. 

—Entonces será mejor que me ayudes a escribir a los miembros del 
consejo, tal vez consigamos que estén aquí antes de que Alysa os 
encuentre, no tardará en averiguar que os habéis refugiado en mi 
torre. 

Cristina se levantó, cogiendo su daga y su arco. 

—Entonces empecemos, maestro —se ofreció Cristina a ayudarlo 
con una reverencia. 

Breogán no pudo evitar tomar del brazo a esa muchacha valiente, 
ahora no dudaba de que alguien tan sincero y abierto, de rostro tan 
dulce, hubiera ganado el corazón de Mael, el tímido muchacho celta 
que fue y el temible highlander en que se había convertido con los 
años. 


Capítulo 26 


os 


ula enfide una dulzura y bondad extremas que le mostró sus 

Mosa 19 iclerosutóreesiio da der caeirariadada siena Cañienal 
ayudó a Cristina a ponerse un sobrio camisón blanco y prístino, y la 
dejó sola. La tormenta no cesaba de descargar su furia contra el mar, 
Cristina se refugió en una butaca junto al fuego de la chimenea para 
intentar alejar el miedo. En ese tiempo, todo era más brusco, o bien el 
cielo te sorprendía cuajado de estrellas en todo su esplendor o la lluvia 
te encerraba en su cortina durante horas o días. La puerta se abrió con 
suavidad, pero Cristina ya estaba envuelta por el sueño. 

Robert contuvo el aliento al ver la silueta de Cristina contra el 
resplandor del fuego, su pelo negro del color de la turba se ondulaba 
hasta caer en sus hombros. Caminó hasta ella en silencio, dejó sus 
armas en la otra butaca y observó su rostro sereno, atrapado por el 
sueño. Profundas ojeras marcaban dos círculos bajo los ojos verdes 
ahora cerrados. Robert contempló su respiración unos minutos, al 
sentir la paz que embargaba su alma, sus labios se curvaron. ¿Cómo 
con una imagen tan inocente era capaz de desear tocar su piel 
desnuda? Era un salvaje sin duda. Y es que siempre tenía la misma 
sensación junto a Cristina, como si en cualquier momento fuera a 
escaparse de su vida y abrazado a ella pudiera retenerla. La magia 
existía en el instante en que sus labios se tocaban, porque ellos no 
eran un infinito y una mujer, eran dos almas perpetuas. 

Se agachó y, con suavidad, la levantó en sus brazos, enseguida 
Cristina se enroscó en su cuerpo, acomodó sus curvas a los brazos 
protectores. Robert la dejó sobre la cama, espartana, como todo lo que 
tenía Breogán, pero, a la vez, mullida. Se tumbó a su lado, no quería 
molestar a Cristina, sin embargo, ella, de forma inconsciente, buscó el 
calor de su cuerpo, pegó todas sus curvas a él con el descaro que el 
profundo sueño brindaba a su mujer. Con Breogán ya había discutido, 
se casaría con ella, no comprendía otra forma de unirse a Cristina ante 
el mundo, no al menos que existiera en ese tiempo y su tierra. Sabía 
que para ella no era importante, en su siglo, las personas se amaban 
sin límites ni preceptos, sin géneros ni condicionantes, pero Robert, al 
fin y al cabo, se sentía un bárbaro medieval ante ese futuro de 


Cristina. Tal vez algún día el paso del tiempo perdonara su mente 
anciana. 

Cristina suspiró de forma tan profunda que se quedó con su aliento, 
a Robert no le quedó más remedio que tomar su boca de labios rojos y 
calientes. Esa mujer era capaz de parar la tormenta si se empeñaba, 
sabía que ella temía los relámpagos y los atronadores ruidos del cielo, 
si pudiera, Robert lo detendría para ella. Abrazó su cuerpo, buscando 
un consuelo que no sabía que necesitaba, sintió como Cristina 
enroscaba sus piernas entre las suyas. Se rindió, así de simple, el 
hombre que conquistaba fortalezas y caminaba por el mundo como 
dueño y señor de todos los tiempos, cayó rendido a una muchacha de 
piel suave y rostro dulce. Acarició sus brazos, levantó esa estúpida tela 
gruesa que cubría su cuerpo y contempló sus piernas torneadas, de un 
ligero bronceado que hablaba de otras épocas, sol y playas. Sintió la 
respiración de ella cambiar y miró a sus ojos, abiertos, verdes, 
cargados de una pasión que los nublaba tanto como a él. 

—-Cristine —llamó, como si Robert pretendiera alejar su sueño y 
absorber su alma consciente. 

—Mael —susurró ella, por primera vez, su verdadero y primitivo 
nombre. 

Robert la cobijó en sus brazos, apretó, consciente de que solo 
deseaba fundirse con esa alma suya, pura y enorme. Oír su nombre de 
boca de Cristina lo hizo sentir feliz, tantos años oculto, inmerso en 
mentiras, por primera vez, era libre para hablar con ella de aquella 
vida que pesaba tanto. Besó sus labios, presa de una sed que nada 
tenía que ver con el placer y la saciedad, quería más y más de Cristina, 
quería todo, su corazón para él. 

Cristina no sabía qué había cambiado en Robert, sus besos se 
volvieron lentos y profundos, su forma de acariciar se parecía mucho a 
aquella en que tocas un objeto preciado, con suavidad y detalle. 
Recorrió con sus manos grandes todo el contorno de su cuerpo y 
levantó su trasero para hundirse en ella. Jamás habían venerado su 
cuerpo con tanto detalle y cariño, nunca antes, Cristina había sentido 
cada poro de su piel abrirse ante el tacto de otra piel. El tacto rugoso 
de los dedos de Robert sobre su pecho hizo que se estremeciera, todo 
su cuerpo se endureció como una fruta temprana ante el sol. Arqueó 
su espalda al sentir el miembro de él rozar su entrada, se abrió a 
Robert, la magia que siempre sentía con él se adueñó de sus cuerpos. 
Sintieron ambos la corriente recorrer cada recoveco y el placer estalló 
en un millón de estrellas en el cielo de Escocia, bajo la tormenta más 
grande que la isla viviría en años. 


Capítulo 27 


os 


eWMiba Aysa en esos momentos? En su tiempo, los satélites no 
A SR 
que Robert no viera que estaba despierta, atormentada por sus propios 
pensamientos. Con cautela, se tocó el estómago, apenas curvado, no se 
notaba nada y así debía ser. Breogán cumpliría su promesa, estaba 
segura, pero cada vez estaba más convencida de que no podía dejar a 
Robert. No quería irse, tan simple como eso. Siempre había soñado 
con una familia propia, tal vez por eso, los clanes escoceses atraían su 
corazón tanto, eran una familia enorme en la cual se cuidaban unos a 
otros, solo que este clan de Robert era peligroso, demasiados secretos 
y rencillas a lo largo de décadas. Sentía que ese hijo podía ser 
diferente para Robert, había momentos cuando lo conoció, a pesar de 
toda esa seguridad que llevaba consigo, en que su mirada se perdía, se 
volvía niebla en esos ojos color océano. Quizá, solo quizá, ella pudiera 
ser la causa de verle sonreír más a menudo, a pesar de que no 
tardarían en encontrarlos. Ni siquiera él o Cristina sabían si Alysa, los 
Donell y sus ejércitos de mercenarios habrían destruido Roca del 
Cuervo. Cristina suspiró hondo al pensar en Anne y su enamorado, 
Archibald Campbell, en lain, con el alma aún rota después de perder 
su corazón por Alysa, en Catriona y sus manías..., pero también en su 
tiempo, en Inés, su dulce compañera, Engracia, su vecina, ¿cómo 
estaría? Y, por supuesto, en Angus, su compañero de interminables 
charlas, desde el principio había sentido con él una conexión 
inmediata, como si con una mirada pudieran comprender juntos todos 
los misterios del mundo. 

Cristina se levantó en silencio y se puso el vestido sin abrochar 
sobre el camisón, no había nada más incómodo y, a la vez, tan 
precioso como esos vestidos medievales. Los escotes eran 
pronunciados, pero esas caídas de mangas enamoraban a Cristina, aun 
así, no cambiaría nada por unos buenos tejanos. Caminó de puntillas, 
con sus botas, lo único que había conseguido salvar del expolio de 
Catriona y que le eran tan útiles en la tierra escocesa siempre 
enfangadas. Se dirigió al salón, como esperaba, Breogán estaba allí, 
sentado frente al fuego, a buen recaudo de las tormentas que no 


querían abandonar aquel remoto lugar de Escocia y la torre del 
anciano. Estudiaba antiguos textos de enormes proporciones, con la 
finalidad de encontrar la manera de que Cristina volviera a su época 
mediante el hechizo de los Donell. 

—Tampoco duermes, muchacha. 

Cristina sonrió, en el poco tiempo que llevaban en la torre, había 
tomado la costumbre de llamarla muchacha. 

—No puedo, parece que sobre nosotros se hayan instalado todas las 
tormentas de las Tierras Altas. No me gustan las tormentas. 

—En alguna ocasión, te he oído decirlo. —Sonrió Breogán ante su 
reiterado miedo. 

—Bueno, al parecer, me he vuelto una pesada insufrible. —Rio 
Cristina mientras se sentaba frente al fuego—. Es curioso, no soporto 
estar encerrada cuando hasta hace poco, en mi hogar, corría en cuanto 
podía a meterme en casa. No me gustaba demasiado salir. 

—Robert me ha hablado de esa caja con imágenes, y los libros, 
tenéis cientos de libros al alcance de todos, tiene que ser fascinante. 

—A veces es demasiada información —sugirió Cristina con ironía 
—, Pero, sí, tenemos entretenimientos, como vosotros las canciones, 
las fiestas, vuestros banquetes... Sería complicado de explicar, pero 
podemos guardar en un dispositivo cientos de libros y conectarnos con 
cualquier persona del mundo en apenas segundos. .. 

—También hacemos otras cosas que beber y hacer banquetes —los 
interrumpió con su voz grave Robert—. Si ninguno vamos a dormir, 
será mejor que bebamos algo que caliente el espíritu —insinuó a 
Breogán. No engañaba a Cristina, desde que intentó volver a su siglo, 
él no dejaba que escapara de su mirada demasiado tiempo. En 
realidad, Cristina sospechaba que a Robert no le gustaba demasiado 
que Breogán supiera cosas del futuro de ella. 

Completamente despeinado, solo con los pantalones puestos, 
caminó por el salón con todo el descaro del mundo y se sentó entre 
ellos. Breogán se carcajeó con esa risilla suya, al pensar en qué se 
refería su amigo al mirar con fastidio a Cristina, la muchacha había 
debido escapar de su lecho. Pensó en lo bien que les sentaría un trago 
de whisky. 

Breogán pensó que era tarde para llamar a Muriel, la pobre joven 
estaría dormida, no como ellos. Iba a levantarse él mismo en busca de 
esa bebida que Robert pedía cuando la puerta sonó con fuerza, por 
encima del replicar de la lluvia. Alguien golpeaba de forma insistente 
con los nudillos en la madera. Los tres guardaron silencio. 

Robert fue el primero que se movió, se acercó a la puerta. Sacó la 
daga de su bota y abrió con precaución. La cara de un lampiño 
soldado pelirrojo asomó lo justo para que Robert se relajara. 

—Pasa, soldado. 


—¡Ah, Soren! Qué horas tan inoportunas, ¿no estabas de guardia? 
—preguntó Breogán. 

—Ha llegado una misiva, mi señor Breogán, en realidad, seis. 

Robert se puso rígido, a Cristina le habían contado ambos que los 
miembros del consejo eran siete, seis repartidos por Britania y el siete 
era el mismo Breogán. El anciano se levantó enseguida y acudió hasta 
el joven Soren para recoger seis papeles amarillentos, envueltos en 
diferentes cintas y distintos sellos para evitar los ojos curiosos. 

Tanto Breogán como Robert se miraron y Cristina supo que, en ese 
momento, querían estar solos, pero ella no se iría, formaba parte de 
toda esta enorme lucha. Breogán la miró y asintió. Tendió la mitad de 
ellas a Robert y a Cristina y el resto se las quedó él, las abrieron 
rompiendo el sello, que, ante su sorpresa, era de cera, con las dos 
serpientes entrelazadas. 

—Todas dicen lo mismo. —Sonrió Breogán. 

—Al parecer, el consejo nos apoya —contestó Robert emocionado 
—. Me temo que, aunque estén en camino, no llegarán a tiempo, los 
espías de Alysa nos encontrarán antes. Hay que mandar a Cristina a su 
tiempo, antes de que Alysa sitie la torre. 

Cristina sostenía aún dos de las cartas que Robert le había tendido, 
escritas en latín y francés normando, las lenguas de la época, no era 
tan rápida como ellos en leer ambas. Miró a Robert, sintió como todo 
su cuerpo se tensaba a la altura del cuello. Tenía que decidirse ya, irse 
o enfrentarse a esa época oscura. 

Breogán y Robert se enfrascaron en intercambiar las misivas y leer 
cada una ambos, uno apartaba al otro como si fueran dos niños en 
lugar de dos seres con siglos a sus espaldas. Desde luego, tenían una 
conexión entre ellos que los convertía en amigos pasara lo que pasara. 
Cristina se dio la vuelta y los dejó allí. Sin ser consciente de dónde iba, 
salió al tiempo que Soren, el joven soldado. Él la miró como si 
estuviera loca por salir al patio exterior bajo aquella incesante lluvia y 
le tendió su propia capa, Cristina sonrió agradecida y tomó la prenda 
para taparse. Miró el obstinado cielo gris, el brillo de la piedra en el 
patio y las paredes exteriores, los charcos que los últimos días se 
habían formado se extendían por todas partes, mezclados con la tierra. 
La vio al instante, como si la hubiera llamado para que acudiera a ella, 
Alysa. 

De pie, con la capucha creando una sombra sobre su rostro, aun así, 
Cristina podría jurar que veía sus ojos azules casi transparentes. Las 
guedejas de su pelo rubio caían a ambos lados de la capucha, agitadas 
por el viento, mojadas por la lluvia. Un temblor recorrió a Cristina, 
era la viva imagen de una bruja a punto de lanzar un hechizo. Por 
fortuna, sus manos estaban cobijadas del agua bajo las mangas largas 
de la capa. Cristina fue la primera en acercarse, con paso lento. No 


deseaba huir ni preguntarse cómo era posible que hubiera cruzado la 
empaliza, había esperado tanto la venganza de Alysa que ahora 
incluso deseaba enfrentarse a ella y acabar de una vez. 

Cristina se detuvo frente a ella, lo suficiente lejos para no ser 
tomada por sorpresa. 

—Tienes el manuscrito, Cristina, dámelo. 

Alysa tendió la mano hacia ella. 

—No lo tengo conmigo, Alysa. Está oculto, nunca más volverá a ser 
tuyo. 

—¿Crees que Robert o Breogán pueden detenerme? Hay leyes, es 
nuestro clan, no puedes comprender algo así. Somos semidioses, 
eternos, y tú una simple muchachilla con la que Robert se divierte. 
¿Ya te ha hecho un hijo? ¿Uno más que abandonar? 

Cristina apretó los dientes, Alysa no podía conocer su secreto, era 
imposible. Solo especulaba, trataba de que perdiera la serenidad y así 
cometer un error. Tenía que avisar a Robert y a Breogán dentro del 
salón. Cristina miró a las murallas, o bien los hombres de Alysa habían 
acabado con los guardias o los de Breogán se hallaban escondidos. 
Una figura salió de entre las sombras, era uno de los guardias que 
siempre acompañaban a Alysa, llevaba en sus manos una bolsa de tela. 
Cristina retrocedió por puro instinto, pero el soldado se quedó junto a 
Alysa. Ante un gesto de la rubia, abrió la bolsa y el contenido rodó 
hasta los pies de Cristina. 

Se tapó la boca con el dorso de la mano, después los ojos, 
aterrorizada, ante ella estaba la cabeza de lain, con los ojos 
desorbitados y sin vida. Sintió ganas de vomitar ante el hedor que 
emanaba de esa cabeza, que no quería creer lo que sus ojos veían, 
lain, muerto, su cadáver frío, a millas de distancia de Roca del Cuervo. 

—¿Y Anne? ¿Qué has hecho con ella? ¿Y la gente del castillo? 

—Cuando entramos, ese idiota de Archibald Campbell se había 
llevado a Anne, a ella y a todos cuantos quisieron acompañarlo, estaba 
desierto. El estúpido de lain se sacrificó por todos vosotros, nunca dijo 
que no encontraría a Robert y a ti en la fortaleza. Mis hombres... No 
pude evitarlo... 

Cristina comprendió que lain jamás había enviado el mensaje a 
Alysa y a los Donell de que habían abandonado el castillo antes del 
ataque, se sacrificó a sí mismo para dar tiempo a ambos a alejarse de 
ella. 

—Vete, Alysa, suficiente daño has causado ya. Es tu oportunidad 
para marcharte, en el momento que Robert vea esto... 

A sus espaldas, a pesar del repicar de la lluvia sobre su cabeza, oyó 
como la puerta de la torre se abría. Se giró con el temor de que fuera 
Robert quien salía. Cristina vio como Robert miraba primero hacia 
ella y después a Alysa, poco a poco, su mirada se dirigió a aquel bulto 


entre ellas. Cristina vio en su rostro el mismo instante en que Robert 
se daba cuenta de qué era aquello, manchado de barro, sobre el suelo 
mojado. Corrió hasta él, debía detenerlo. Demasiado tarde, 
comprendió que aquello no sería fácil, Robert, con toda su 
envergadura, bajo la testuz como si se tratara de un animal furioso, 
sus ojos eran un mar de tormentas, cargó en dirección de Alysa. 
Cristina intentó detener su marcha, casi a la carrera, Robert pasó junto 
a ella sin verla, apartando su cuerpo con una sola mano, esquivó la 
cabeza del que consideraba un hermano y miró de cerca a Alysa. Sus 
puños cerrados, blancos los nudillos, Cristina intentó acercarse de 
nuevo y Breogán la sujetó por los hombros. Ahora Robert no era el 
hombre que ella conocía, era un animal, esa parte primitiva que 
domina a un ser herido en el alma. El guardia de Alysa se apartó, 
consciente de que nada podía hacer contra ese guerrero escocés de 
enorme constitución, embargado por la ira. Atrás, Cristina vio otras 
sombras que se internaban en la oscuridad, nadie se enfrentaría a 
Robert, por mucho que Alysa pagara por su espada y sus puños. 

Cristina intentó deshacerse de Breogán, que, para ser un anciano, 
tenía una fuerza inusitada, tarde, Robert había llegado a Alysa. Ella ni 
se encogió, Cristina la envidió por su valentía o locura al mantenerse 
erguida ante él. Robert desenvainó su daga hacia el pecho de Alysa. 
Cristina no supo si fue su grito o el mismo Robert reaccionó ante 
aquella mirada glacial de esa mujer, pero se detuvo. Tiró la daga lejos 
de él. Cristina, desde allí, no podía ver su rostro, sintió como Breogán 
soltaba sus brazos. Sin dudar, fue junto a Robert a la carrera y giró su 
cuerpo para que solo mirase en su dirección, Cristina rompió el 
desafío que había en los ojos de Alysa y los de Robert, midiéndose de 
nuevo, heridos como dos leones en la lucha del poder. Dos osados 
guardias de Alysa se acercaron a la carrera para pillar a Robert por 
sorpresa. Con un solo movimiento, Robert se agachó y lanzó la otra 
daga que guardaba en sus botas, se clavó en el cuello de aquel soldado 
al instante, una trayectoria certera, sin que el rostro de Robert se 
inmutara al quitar la vida al hombre. De un brutal puñetazo en la 
mandíbula se deshizo de su otro oponente sin dar tiempo a Breogán o 
a ella a acudir en su ayuda. El guardia cayó en el suelo de un 
plumazo, con su corpachón en los charcos. Cristina contempló la 
brutalidad de la que Robert era capaz, la causa de la fama de guerrero 
que lo acompañaba, sin entender que en ese mismo hombre habitaran 
aquel que se desgarraba por dentro al ver tal atrocidad cometida 
contra su hermano y el temible highlander. 

Alysa había matado a la única persona que Robert consideraba su 
hermano, su familia, a quien juró proteger una y otra vez, había visto 
crecer a lain, su mente despierta de inventor, sus torpes intentos de 
emularle en su destreza con las armas e irradiar el poder sobre su 


clan, de nuevo, Robert estaba solo. Cristina ignoró a Alysa y tironeó 
del brazo de Robert, tenía que sacarlo de allí antes de que matara a 
Alysa. Aún sus puños estaban cerrados, su rostro duro como el acero, 
observando a su oponente, una mujer a la cual no podía matar. 

Breogán ordenó a sus hombres que atraparan a Alysa, Cristina no 
supo si se había resistido a su captura cuando de la mano condujo a 
Robert al interior. Temerosa de que volviera para matar a Alysa, lo 
llevó a sus aposentos en lo más alto de la torre. Fuera quedó el ruido 
de la lucha, de los pocos hombres que se habían mantenido al lado de 
Alysa y su tímida incursión al hogar de Breogán. Alysa debía de haber 
perdido a su ejército intentando tomar Roca del Cuervo, solo para 
hacer daño a Robert, como juró cuando dijo que le quitaría cada cosa 
que amase a través de los siglos, una a una, sin olvidar a Cristina. 

—Cristine, dile a Breogán que lo quite del patio, si no, iré yo mismo 
y nada podrá detenerme esta vez, mataré a Alysa. 

Cristina sabía que se refería a lain, a lo que quedaba de él. 
Estremecida por el tono de la voz de Robert lo llevó frente al fuego de 
la chimenea. Como si habitara en esos momentos en él, su vida más 
primitiva, y solo fuera el muchacho celta al que una noche le cambió 
el destino. Robert había amado como Mael a Alysa, estaba segura, no 
hacía nada a medias, y había atraído sobre él la desgracia de una 
mujer despechada. Robert se sentó con gesto cansado en el suelo 
frente a las llamas, lo único que podía hacer para no ir en busca de 
Alysa. Cristina echó una manta sobre sus hombros, de pie junto a él, 
observó su rostro. Una única lágrima captó el resplandor del fuego 
para después morir en su barbilla. Ver a un hombre como él, que hace 
unos momentos se había deshecho de dos hombres con apenas dos 
leves movimientos, era sobrecogedor a la par que aterrador, el dolor 
no entiende de valentía ni de fuerza, rompe a todos por igual. No 
hubo más lágrimas, Cristina salió, dejándolo solo, cerró la puerta para 
ir a cumplir su encargo y retirar de entre los charcos la cabeza de lain, 
lo único que podía hacer por Robert ahora mismo, enterrar a su 
hermano, o lo que quedaba de él. 


Capítulo 28 
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ogárg estrechas y oscuras, acompañada por uno de los soldados del 
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sintió su dolor en cada segundo de aquella larga vigilia en que él no 
dormía. La humedad, a medida que descendía por el estrecho pasaje, 
se hacía insoportable, Cristina frunció la nariz, el olor a salitre y algas 
se tornaba irrespirable. Bajo la torre de Breogán, los calabozos no eran 
más que hendiduras excavadas en la roca, a la altura del mar, un túnel 
hecho en las profundidades de la piedra con anchas paredes cubriendo 
la celda, una puerta de gruesa madera y bornes oxidados que el 
soldado abrió. Atrás dejaron un pequeño riachuelo que debía de 
convertirse en parte del mar cuando la marea subiera. 

—Dejaré abierto, señora —dijo el soldado—. Si me necesita, 
llámeme, por favor, tenga cuidado con ella. 

Cristina asintió y penetró en aquel agujero de piedra viva, donde un 
constante caer de gotas contra el suelo resonaba en un eco. 

Alysa estaba sentada sobre un camastro, en el centro de la pequeña 
celda, posiblemente, el único lugar seco. Levantó la mirada, no había 
odio ni reconocimiento en sus ojos, tan solo una mirada vacía, sin 
nada detrás. 

—¿A qué has venido, Cristina? ¿A reírte por tu victoria? Al fin 
Robert ha conseguido que me encierren para pudrirme aquí, olvidada. 
Me ha cambiado por una muchacha que le recuerda a sus congéneres 
celtas, ¿lo sabías? Tus rasgos son Donell, te pareces a ellos, a las 
gentes de las antiguas tribus. 

Cristina se mantuvo junto a la puerta, tal y como el soldado le 
había pedido, sin embargo, Alysa no parecía peligrosa, sino 
infinitamente triste. 

—No, Alysa, vengo a advertirte, el consejo de los infinitos viene 
hacia aquí, te juzgarán por primera vez. Has cometido tantas 
atrocidades en tu paso por el mundo que Breogán asegura que esta vez 
no te salvarás. 

—¿Y qué crees que van a hacerme, matarme? 

Cristina se acercó un tanto, había dejado de temer a Alysa hacía 
tiempo y la mujer se levantó para situarse enfrente de ella. Aquella 


Cristina que se hacía pequeña y débil ante su compañera de trabajo, 
ante el mundo, irguió la barbilla. 

—Se está preparando una horca en el patio de la torre. 

Alysa mudó el rostro a la sorpresa, tal vez había creído que nada de 
lo que hiciera podía tener castigo, que, en realidad, era una divinidad. 

—No se atreverán, estoy segura. 

—Puedes engañarte cuanto quieras, pero Robert jamás te dejará 
salir viva de este lugar, ninguno de ellos, no confían en ti. 

—¿Y a qué has venido? ¿A sentir la satisfacción de ser tú quien me 
lo diga, Cristina? ¿A verme en este sucio agujero? 

Alysa se giró hacia las sombras. Apenas se veían los rostros en 
aquel lugar oscuro, apenas iluminado por una antorcha, Cristina no 
podía ver en su totalidad las facciones de Alysa, aun así, sintió el 
miedo en el tono de su voz. 

—Puedo ayudarte si te vas para siempre y nos dejas a Robert y a 
mí. 

Alysa rio, una sola carcajada llena de ironía, se acercó con un 
movimiento veloz a ella y agarró a Cristina del vientre, con un 
pellizco doloroso sobre su estómago. Cristina sabía que el temor había 
inundado su rostro ante el temor de que dañara a su pequeño. 

—Mael, Robert, en realidad, se llama Mael, y es mío. No tendrá a 
nadie ni la felicidad le rondará jamás si no es conmigo. ¿Crees que un 
hijo puede hacerlo tuyo, Cristina? 

Cristina golpeó el antebrazo de Alysa para apartarla de su cuerpo, 
había dolido, más como una amenaza al hijo que esperaba que a ella 
misma. 

—Vete a tu tiempo, Cristina. Allí cuidarás de tu pequeño, un niño o 
niña solo tuyo, algo que siempre me fue negado. 

—Alysa, ¿por qué viniste aquí? Sabías que Robert te mataría. 

Alysa parecía no querer hablar más, volvió al camastro y, con la 
espalda rígida, se sentó con la mirada puesta en la pared de enfrente. 

—No ordené que lo mataran, ni siquiera quería que lain muriera. Le 
tenía cariño —susurró Alysa—. Fueron los mercenarios, entraron en el 
castillo e lain los retó, en lugar de rendirse, ellos le hicieron eso, 
cuando llegué y vi su cabeza... Tenía que traérselo a Robert y afrontar 
las consecuencias. 

—Alysa... 

—Vete, cría boba, déjame en paz —dijo Alysa, con desprecio. 

Cristina no podía dejar de sentir compasión por esa mujer, a pesar 
del daño que quería causarle a ella y a Robert, tenía que haber sido 
muy duro perder todo. El hechizo hubiera permitido a Alysa escapar 
de su tiempo, ¿pero dónde iría, a cambiar el pasado, quizá el futuro? 
En esa época, no podía viajar sola grandes distancias, no al menos 
como ella desearía, cómoda y rodeada de riquezas. Cristina recordó 


las palabras de Alysa sobre la única vez que pareció ser feliz, junto a 
su monje sabio de lona. Tal vez si en aquella ocasión no se hubiera 
negado la felicidad a sí misma, podrían seguir unidos y encontrar la 
paz que tanta falta hacía a Alysa. 

Cristina pidió salir al guardia, pensativa, cuando de entre las 
sombras del corredor surgió Robert. 

Había seguido a Cristina, quería pensar que no era para espiarla, 
sino para protegerla de Alysa. 

Robert hizo un gesto de silencio con el dedo sobre los labios de 
Cristina y ambos deshicieron el camino de escaleras hacia la superficie 
sin que Robert soltara su mano. 

—-¿Pretendías liberar a Alysa? —habló al fin. 

—Si fuera posible, sí. No puedo evitar sentir lástima por ella. — 
Cristina se dio cuenta de que no se dirigían a sus aposentos, sino que 
Robert se detenía en los salones desiertos de la torre—. Su tozudez 
mató a lain, pero ella no deseaba su muerte, la creo, Robert, se le 
escapó de las manos. 

Robert, muy serio, indicó a Cristina que siguiera su camino. 

En el centro del salón estaba Breogán, Cristina vio a un grupo de 
hombres, seis. Entonces supo que el consejo de eternos había llegado. 
Entre ellos había ancianos como Breogán, unos cuantos guerreros de 
mediana edad, un joven, que no tendría más de dieciocho años, 
cabellos rubios, morenos y pelirrojos, cada uno de un lugar y un 
origen diferente, pero todos mirando hacia ella. 

En el suelo habían apartado los juncos que protegían del frío suelo 
de piedra húmeda y dibujado con polvo de cal una espiral como la que 
en su día hizo Cristina para pronunciar el hechizo. Breogán portaba en 
las manos el manuscrito. Iban a mandarla a casa. Querían quitar a 
Cristina de en medio. 

Cristina apretó con fuerza la mano de Robert y este sostuvo su 
cintura, instando a que se acercara al centro de aquella ceremonia. 

—Ellos te ayudarán a volver, Cristina, solo tienes que pronunciar el 
hechizo y regresarás a tu tiempo. Este lugar no es para ti. 

Se giró para mirarlo a los ojos, ajena a esos hombres, todo hombres, 
ni una mujer entre ellos. El momento de decidir había llegado, 
añoraba a Inés, a Engracia, su trabajo, los sonidos familiares de la 
ciudad, pasear por el parque del Retiro y ver atardecer a través del 
arco de la Puerta de Alcalá. Añoraba sentirse segura, en su confortable 
hogar, con una ducha y cepillo de dientes, tener todo al alcance de su 
móvil... Y su corazón añoraría cada instante del resto de su vida a 
Robert. A veces el corazón se queda perdido en algún lugar, esa parte 
que no es vital, ese pequeño destello que nadie puede explicar y que 
podemos sentir roto. El amor puede habitar en el corazón, pero 
también destrozar a pedazos a una persona. 


—Ni siquiera me has preguntado, Robert, si quiero quedarme a tu 
lado. 

Robert cobijó a Cristina en su cuerpo, su cabeza a la altura del 
pecho de él. Cristina comprendió, se estaba despidiendo de ella. 

—No tengo derecho, mo graidh. Tienes que volver, cuando el 
peligro no sea Alysa, será otro, habrá guerra, tú lo has dicho, la peste, 
el hambre... —Desesperado, Robert la cobijó en sus brazos—. Ellos te 
ayudarán, Breogán cree que, si entre todos pronunciamos las palabras, 
la magia obrará el resto, no creo que ya seamos ni humanos. ¡Desea 
volver, Cristine! 

Cristina lo apartó de ella para mirar esos ojos océano que, desde el 
primer día que entró en la tienda, la enamoraron. Había tanta tristeza 
en la mirada de Robert que el corazón se encogió. Él jamás se iría con 
ella al futuro, no encajaba en ese mundo extraño. 

—No me importa qué eres, Robert, sino quién. Puedo llegar a 
olvidar cuánto tiempo nos queda juntos mientras esté lleno de ti, 
Mael. No voy a irme. 

Robert no pudo evitar que una chispa se encendiera en sus ojos, 
para después morir con la misma rapidez. 

—Cristine, quiero que estés convencida, no habrá vuelta atrás o me 
romperás en dos. 

—Lo estoy, si no, por qué crees que deseo salvar a Alysa, no quiero 
ese peso sobre mi conciencia. Robert, hasta que una de nuestras 
muertes nos separe, mi amor. 

Robert no se contuvo, abrazó a Cristina con toda la fuerza que 
pudo, besó sus labios, ajeno a las miradas del consejo. 

—Si te quedas, haré cuanto me pidas, incluso liberar a Alysa. 

Una carcajada se dejó oír en el salón. Cristina se giró para ver cómo 
traían a Alysa dos guardias, con las manos atadas con una gruesa soga. 

—Así que la muchacha se queda a mi juicio. 

Cristina y Robert se apartaron para dejar a Alysa frente al consejo, 
recibiría su sentencia allí mismo. Miró a ambos con rencor, para dejar 
clavada su mirada azul en Robert, una que heló la sangre a Cristina 
porque estaba cargada de hostilidad, amor, pasión y una promesa de 
venganza. Había que romper ese círculo infinito de odio entre los dos. 

El consejo, presidido por Breogán, no tardó en dictar sentencia, 
pero no la que esperaban Cristina y Robert. Trajeron una cuba de 
metal, las herramientas de un herrero, ante los chillidos de Alysa, el 
fuego prendió en aquella fragua improvisada y el herrero sacó una 
placa al rojo vivo. Alysa era condenada a morir en la horca, no sin 
antes ser humillada con fiereza, a que fuera borrada con una horrible 
cicatriz la señal de la serpiente en sus muñecas, dejaría de tener un 
clan. Cristina dejó de mirar cuando cortaron la soga que unía las 
muñecas de Alysa y dos hombres tuvieron que sujetarla. El olor a 


carne quemada se hizo presente en la sala. Cristina oía los gritos de 
Alysa, que pronto se acabaron, por un instante, se desmayó de dolor. 
Cristina apretó los dientes, era una sentencia digna de perseguidores 
de la magia en cualquier tiempo, los infinitos eran seres sin corazón, si 
podían hacer eso a uno de los suyos, qué harían a los humanos 
comunes... 

Uno de ellos echó agua de un balde sobre la cabeza de Alysa para 
que despertase, y ella, con torpeza, se puso de rodillas. 

—Se ha hecho justicia, Alysa, ya no eres de los nuestros, ahora se 
cumplirá tu sentencia. 

Robert sujetó los brazos de Cristina y se giró para enfrentar sus ojos 
océano. 

—Oíste a Alysa en la celda, ella nunca quiso matar a lain, no quería 
hacerle daño. No la justifico, ha esparcido el mal a su paso, pero nadie 
merece esto, Robert... 

Cristina volvió a mirar hacia su enemiga, salió del calor del pecho 
de Robert para observar cómo Alysa seguía de rodillas, con la cabeza 
gacha, su pelo llegaba hasta el suelo. ¿Qué sería ahora de ella? 
¿Volvería a vagar sin rumbo, sumida en la pobreza? Alysa se agarraba 
los antebrazos, oculta por su propio cuerpo. Cristina se acercó a ella, 
allí en el suelo. 

Alysa levantó el rostro, entre las guedejas miró a Cristina con odio e 
intentó golpear su vientre con rabia. Fue solo un gesto vacuo que se 
quedó en el aire, no tenía fuerza alguna. 

Cristina se levantó, hizo una señal a Robert para que no se acercara, 
aquello era lo máximo que Alysa podía hacerle ya. 

—Ante el consejo, Alysa, te digo que esto se acaba aquí y ahora. — 
Miró a los ancianos, Breogán intentó interrumpir y Cristina lo detuvo 
con la mano a modo de parapeto—. Escribisteis reglas para moveros 
libremente, formar un clan y protegeros unos de otros, pero no 
creasteis leyes para proteger al mundo de vosotros. ¿Cuántos habéis 
matado? Vuestra sabiduría es vuestra espada, entrenáis para dirigir 
batallas, vagáis de aquí a allá sin responder ante justicia divina o 
humana. Si lo deseáis, podéis utilizar magia arcana, encontrar 
manuscritos, jugar con nuestro futuro, influir en reyes y guerras sin 
remordimientos. Lo que habéis hecho aquí, a Alysa, es una muestra de 
vuestra falta de humanidad. Ahora, hoy, escribiré nuevas reglas, un 
ser como los demás, en este año, y perdurarán para siempre, aunque 
yo no esté. 

—¡No puedes! Eres una simple muchacha —dijo uno de los 
miembros del consejo. 

—Soy una mujer que envejecerá, se llenará de arrugas y morirá, 
aun así, tengo más poder del que jamás podréis imaginar porque he 
visto el futuro. Os alejaré y protegeré de los peligros si me hacéis de 


los vuestros. Quiero estar en el consejo, velar por aquellos que como 
yo tienen los días de su vida marcados. No podéis seguir jugando con 
magia, recuperar reliquias, sin hacer daño a muchos de los míos, yo 
velaré por ellos. 

Cristina sintió que Alysa la miraba desde el suelo atónita. Robert 
cruzó los brazos sobre el pecho, pensativo, Cristina sabía que apoyaría 
su causa. En su interior, era un hombre noble, actuaría bien en cuanto 
comprendiera que el poder no podía estar en manos de unos pocos. Lo 
mismo que hacían a Alysa era cuanto llevaban sufriendo durante 
siglos. 

—Marcad su piel —exigió Robert. 

Cristina no comprendía a qué se refería Robert. 

—«¿Respondes por ella, Mael? —elevó su voz el mismo hombre del 
consejo que había cuestionado a Cristina. 

— Ahora soy Robert, pero sí, hasta su muerte o la mía. 

—Nunca ha sucedido, no hemos estado ante este dilema nunca — 
alzó la voz Breogán—. Quizá la muchacha tenga razón, necesitamos a 
alguien que conozca el futuro al que llegaremos algún día. Puede 
sernos útil, ayudarnos a adaptarnos en nuestros viajes... Manejar la 
historia a nuestra conveniencia. 

—Entonces que así sea, marcad sus muñecas con la serpiente — 
gritó el muchacho más joven del consejo. 

Uno a uno, los miembros del consejo asintieron mientras Breogán 
tomaba el sello de fuego con la serpiente dibujada, iba a marcar sus 
muñecas al fuego candente y luego rellenar la piel marcada con 
tinturas, igual que se había hecho a todos los infinitos hacía ya siglos. 

—;¡Por eso eran iguales! —gimió Cristina al ver acercarse el fuego 
—. Son sellos de fuego —recriminó a Robert. 

Él sonrió, sabía que su pequeña historiadora podría soportar una 
marca de fuego y mucho más, si no podía protegerla al enviarla a su 
tiempo, sería la primera de su clan en no ser eterna y tendría la 
guardia de todos los infinitos a su servicio. Robert atrapó su cintura 
con delicadeza para que se mantuviera quieta mientras el mismo 
Breogán preparaba el hierro al rojo vivo, aquellas marcas 
acompañarían a Cristina durante toda su vida, una vida que sería con 
él, siempre a su lado. Al posar las manos en su cintura, pensó que 
Alysa había hecho daño a Cristina con sus golpes en la celda cuando 
ella lo miró aterrada. 

Robert entonces comprendió, no era dolor, Cristina intentaba 
ocultar el abultamiento de su vientre. Cristina levantó la mirada 
mortificada hacia él. El primer hierro marcó su muñeca y Robert vio el 
dolor surcar sus ojos verdes, aguantó, igual que el segundo, del mismo 
modo en que se había comportado desde que había arrebatado su 
hogar y su tiempo, con coraje y una sonrisa. «Lo siento —dijeron sus 


ojos a Robert—, no podía contártelo». «Lo entiendo», contestaron los 
suyos apretando las mandíbulas, al sentir el dolor que se apoderaba de 
ella. Una salvajada de carne ardiendo para una mujer del siglo XXI. 

El calvario cesó, pero no el dolor, las lágrimas que Cristina había 
evitado desde la muerte de sus padres se desataron, mojando sus 
mejillas, el cuello, cada parte de su piel libre de las telas gruesas de 
esa época. Lloraba de dolor y pena, una vez que comenzó parecía no 
poder parar. Robert acarició sus mejillas y sus hombros. 

Cristina oyó sobre sus quejidos los de Alysa, de rodillas aún, 
desmadejada en el suelo. 

Se soltó del abrazo de Robert y, a pesar de que intentó retener a 
Cristina, esta se agachó junto a Alysa. 

Alysa levantó la mirada, se sujetaba ambos antebrazos como hacia 
ella, con dolor en su perfecto rostro. Cristina no pudo evitar 
recordarse a sí misma en su tiempo, atrapada en una espiral de 
recuerdos, nostalgia de unos padres que ya no estaban, de la familia 
que fueron. Contenida entre las paredes de su casa desde la infancia, 
de un amor que traicionó su confianza y lealtad. Robert y su época 
habían liberado algo dentro de ella, podía volver a amar, esta vez con 
todo su ser, podía montar a caballo libre, podía usar su daga... Tantas 
cosas habían cambiado en ella que no era capaz de recordar esos días 
en blanco y negro de antes. 

Cristina susurró al oído de Alysa, ella abrió los ojos sorprendida, se 
miraron tan cerca que pudo ver el pozo de desesperación que habitaba 
en Alysa. Uno que ella había conocido tan bien. 

Alysa se apoyó en su hombro, miró sus cicatrices, ya no pertenecía 
a nada, las de Cristina. En lugar de enfurecerse, se encogió y esperó. 

—¿Qué hacen las dos? —gritó uno de los ancianos del consejo. 

—¡Separadlas, algo ocurre! 

Cristina sonrió mientras evocaba las palabras del hechizo, con los 
antebrazos boca arriba, rozaba el manuscrito escondido entre sus 
ropas, tras robárselo a Breogán. Alysa se cercioró de que estaba en la 
espiral. Cristina primero notó la brisa, después el polvo del suelo 
comenzó a levantarse, los juncos sueltos en un extremo volaron por el 
techo sobre sus cabezas. 

El pánico cundió entre los miembros del consejo, gritaban a Robert 
que la hiciera parar, pero Cristina, concentrada en crear una espiral de 
viento para Alysa, no prestaba atención. Quedaban apenas unas 
palabras y Alysa y ella comenzaban a desaparecer, sus manos dejaron 
de doler, a su alrededor solo se veían cosas volar, que agitaba el 
vendaval que se había formado en el salón de la torre. Alysa se miraba 
su cuerpo, intentando atravesar con sus manos las partes de ella que 
ya no estaban allí. 

Cristina se echó hacia atrás, aún de rodillas, separando sus hombros 


y codos, la pierna de Alysa, apenas unos centímetros, lo suficiente 
para que Alysa quedara sola en la espiral dibujada con polvo de cal. 

—Ve, Alysa, donde desees, piensa en ello. 

Alysa tenía los ojos aguados, lágrimas salpicaban un rostro 
enrojecido. Esta vez no había odio ni rencor, era agradecimiento, 
quizá esperanza. Alysa comprendía que no era una diosa, que la 
muerte había rozado su existencia. Cristina se apartó hacia atrás, 
consciente de que su apariencia debía ser la de una bruja, los ojos fijos 
en la otra, el cabello negro esparcido a su alrededor, mostrando las 
muñecas hacia la espiral. 

—«¿Dónde irás, Alysa? 

—Al único lugar donde he sido feliz. 

—¿A lona con tu monje? 

—Tal vez tendría que matarte si te lo dijera, amiga —susurró—. 
Digamos las últimas palabras, juntas. 

Cristina sonrió, pronunció las dos últimas sílabas, como eco de las 
de Alysa. 

Alysa habló en murmullos, solo para ella, con un eco deslizándose 
entre ese y otro lugar del mundo. 

—Me arrepiento, díselo a Mael. A ti, te protegeré siempre, generosa 
Donell, hija del futuro y presa del pasado. Donde vaya, y sea quien 
sea. Solo una cosa más... Cristina Donell, jamás confíes en ellos, son 
infinitos y tú una brizna de hierba en su vida. —Sonrió un instante, 
ambas recordaban aquella conversación mientras Cristina veía como 
su cuerpo estaba casi extinto frente a ella—. Gracias, Cristina. 
Búscame si me necesitas, hermana de corazón infinito. 


Capítulo 29 


os 


e emiga. Alysa se había marchado, el viento cesó, la espiral se 
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habían volado a su alrededor cayeron armando tal alboroto que 
Cristina dio un respingo. Se giró para mirar como Robert envainaba su 
espada, había protegido al hechizo y a ellas a golpe del filo de su 
espada contra los ancianos. Ajena a todo lo que había ocurrido a 
pocos metros mientras Alysa y ella hacían magia. 

Todos se detuvieron al ver que Robert no pretendía luchar contra 
ellos, Breogán fue el primero que después de Robert envainó su 
espada. Cristina caminó hasta situarse junto a él, los demás guardaron 
sus armas, acababan de cometer sacrilegio, luchar contra uno de ellos. 

—¿Dónde la has enviado, mujer? —gritó uno de ellos dando un 
paso amenazador hacia delante. 

—No lo sé, ella eligió dónde quería estar, solo puedo deciros que 
cambiará, lo sé. Tan solo necesitaba un poco de amor. 

Cristina, consciente de que aquellas palabras debieron herir a 
Robert, deslizó su mano entre los dedos de él. Robert no tenía la culpa 
de la obsesión de Alysa, nunca la tuvo. Solo era una mujer entre 
hombres en la época equivocada. 

El más joven no había guardado su arma y levantó su filo contra 
ellos. 

—Robert, Cristina debe ser castigada, ella ha conspirado contra 
nosotros, ha liberado a Alysa, sabedora de que iba a ser ahorcada. 

Robert suspiró hondo, en aquellos momentos, seguramente, estaba 
conteniendo toda su furia contra esos hombres que se creían dueños 
de su destino y su vida eterna. 

—¿Teníais que humillar así a Alysa antes de matarla? —gritó. Su 
voz se elevó en un eco por toda la enorme estancia. 

A un lado, los soldados de Breogán asistían atónitos a todo lo que 
sucedía, sin ánimo de interponerse en la magia que habían visto ante 
ellos. 

—¡Nos ha engañado, Cristina debe pagar por ello! 

A Cristina le partió el alma que fuera Breogán quien pronunciara 
aquellas palabras, sacó su daga ante la amenaza que representaban 


aquellos siete hombres ante ellos. 

Mostró sus muñecas, en carne viva, tambaleante aún de dolor, no 
sabía cómo había aguantado sin desmayarse. 

—Soy una de vosotros, no podéis hacerme daño, ahora no. 

— ¡Pérfida! —gritó uno de ellos. 

Cristina sonrió, en su tiempo tenían palabras mucho más dañinas y 
ofensivas. 

—¡Marchaos, Mael, llévatela de aquí! —gritó otro. 

Breogán suspiró indeciso, no podía cambiar siglos de creencias por 
su amigo y Cristina. Robert lo entendió al momento. 

—Nos iremos, Breogán, volveré a Roca del Cuervo, el único lugar 
donde me siento en mi hogar, si cambiáis de idea, me encontraréis allí 
con mi familia. No volveré jamás a responder ante este consejo — 
pronunció Robert con tono solemne. 

Robert abrazó la cintura de Cristina y ambos se retiraron hacia la 
puerta de la torre. 

—i¡Jamás vuelvas a esta torre, Mael, o Robert, como quieras 
llamarte! 

Llegaron hasta la puerta cerrada, Robert seguía con su espada 
desenvainada, Cristina había sacado su daga, vigilando sus espaldas. 
Pero los hombres de Breogán no atacaron, dejaron que caminaran 
entre ellos con paso lento. 

Al alcanzar la puerta, Cristina levantó la pierna y golpeó la madera 
con su pie, abriendo la puerta a la manera de Robert. Él la abrazó 
mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa. 

—¡Ah, mi valiente historiadora! ¡Te estás convirtiendo en una 
salvaje del Medievo! 

Cristina sonrió, frente a ellos caía la lluvia, el cielo rugía con 
truenos e iluminó su camino entre relámpagos, al parecer, Cristina ya 
no temía tanto a las tormentas. 


Epílogo 


os 


ciitempgiaba ante ella el inmenso bosque que en su tiempo no tendría 
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escaleras, el tintinear del filo contra la vaina de acero que contenía su 
espada. Se giró para verlo aparecer, su hermoso rostro de rasgos 
angulosos, sus ojos color de océano que competían con la belleza del 
azul del cielo. Levantó el cuello para mirarlo cuando él se acercó. Ya 
no se dejaba barba, se afeitaba dejando que se viera su cicatriz 
encarnada surcar el cuello. Hacía tiempo que había dejado de ser Mael 
de Moyle y Robert había llenado todo su ser, el hombre que se había 
vencido a sí mismo y disfrutaba de la paz de su fortaleza. 

El clan Stewart, al cual en gran parte había salvado Archibald 
Campbell, el prometido de Anne, salió de sus escondites en los 
bosques y acantilados en cuanto supieron que Robert había regresado. 
Rindieron pleitesía al único hombre al que siempre consideraron su 
laird y jefe del clan. lain ya no estaba, no podían herirlo con la verdad. 
Al principio, Robert y ella se quedaban en silencio en algún rincón, 
esperando que la risa de lain inundara los salones del castillo. Cristina 
recuperó multitud de dibujos suyos y, con la ayuda del herrero y del 
carpintero, puso muchos de sus inventos en funcionamiento, cosas que 
él siempre creaba para ayudar a los criados, a los granjeros, a su 
gente. Fue un gran jefe y un gran hombre, el gran laird de los Stewart. 
Cristina pensó que seguiría vivo en los corazones de aquella gente 
tantos siglos como Robert viviera, porque la muerte es pérdida, pero 
jamás olvido. 

Había tardado mucho en darse cuenta, Cristina murió el día que lo 
hicieron sus padres, y volvió a la vida en el instante que Robert entró 
en la tienda de antigiedades. 

—¡Muchacha! ¡Aquí hace un frío de mil demonios! 

Robert siempre era capaz de sumergirse en su interior y extraer sus 
pensamientos con frases como aquella, a veces, desesperante, y otras, 
entrañable, no soportaba verla triste. 

Abrazó su abultada cintura con un suspiro de felicidad. 

—¿En qué pensabas, esposa? —susurró en su cuello, sin dejar de 
prender minúsculos besos en su piel. 


Cristina se sumergió en su pecho. 
¿No piensas a veces en las cosas que podríamos cambiar si 
viajáramos en el tiempo? Podríamos hacer cosas buenas. 

—O malas, el poder cambia a las personas. Espero que no mandaras 
a Alysa a algún lugar donde pueda hacernos daño. 

—Nunca lo hará, me lo prometió. Además, no te mentí, no sé dónde 
ha ido y el manuscrito supongo que se perdió donde fuera ella. 

Robert bufó contra el viento. 

—Una promesa de Alysa es como las olas del mar, unas veces va y 
otras viene. 

Sus miradas se perdieron en el norte, más allá del mar. 

—A veces, Robert, miro al cielo y creo que veré un avión surcar las 
nubes como en mi siglo. 

Robert comenzaba a bajar las empinadas escaleras y se detuvo 
alarmado. 

—¿No habrás cambiado de idea, echas de menos tu tiempo? 

—Solo echo de menos ahora mismo un buen helado, pero me 
conformaré con intentar fabricar hielo y estar mucho tiempo junto a 
Anne, tiene muchas cosas que contarme. 

—Ya ha llegado, te espera abajo —musitó al coger la mano de 
Cristina, como si, en realidad, quisiera alejar a su esposa de aquellos 
oscuros pensamientos que a veces la acosaban. 

Robert, a pesar de que ella reía ante la idea de comerse un helado, 
la retuvo un instante. 

—Sabes que te amo, ¿verdad? Te quiero, pequeña listilla. 

—Yo también te quiero, Robert, con todo mi corazón y mi alma — 
susurró Cristina, perdida en sus brazos. 

—Vamos, mi amor, o Anne es capaz de alterar la paz de Catriona 
con sus gritos. 

Cristina asintió con una sonrisa, esa muchacha se había ganado su 
corazón, a pesar de que por un tiempo cayera bajo las promesas de 
Alysa. Al igual que a la anciana doncella, las consideraba su propia 
familia. Al bajar, Cristina miró un breve instante a un lado, de forma 
casi imperceptible, ya que Robert iba tras ella, se cercioró de que la 
piedra que ocultaba tras ella el manuscrito con el hechizo estaba en su 
sitio. Ese era un secreto del que algún día tendría que hablar con 
Robert, las palabras de Alysa se habían quedado en su memoria: «No 
confíes nunca en ellos», refiriéndose al consejo de infinitos. 

Al llegar el primer día de otoño, nació Mael, el primer hijo de 
Robert y Cristina, entre gritos de palabras en español que 
sobrecogieron al castillo entero. Se dice que su padre lo sostuvo largo 
rato sin decir palabra, maravillado de su sola presencia, y que 
Cristina, la nueva señora de Roca del Cuervo, lloraba sin parar de 
felicidad. Cristina había encontrado un hogar donde ser ella misma, 


lograr grandes hazañas para una mujer del Medievo, y sobre todo ser 
feliz. 
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Querido Angus: 


cAA la effberanza de que los Stewart que me sucedan preservarán los 
ms rscondidagsta carta entre los antiguos libros que adoras, 

Te escribo a ti porque, a pesar de aquello que nos separa, algo tan 
insondable como los siglos, eres mi mástil en el futuro, el lugar al que 
aferrarme para creer que no siempre mi vida estuvo en esta época, que 
viví en un futuro tan lejano como increíble. 

Sé que te sorprenderá saber de mí, o no, pero no podía perderme en 
la neblina del tiempo sin decirte esto. Cásate con Amanda, como 
deseabas. 

Pienso mucho en ti y nuestras charlas, he de decirte que siempre 
tuve un fuerte sentimiento hacia ti, desde que te conocí, ahora sé por 
qué, eres mi descendencia, la mía y la de ese escocés bribón y 
arrogante. Sé que ahora estarás riendo al recordar a Robert. 

He dejado algo para ti, Angus, en realidad, ambos, Robert ha 
colaborado porque cuando le conté que pretendías vender Roca del 
Cuervo se volvió loco, ya sabes cómo es... Hemos excavado en la 
pradera, la misma en la que nos viste desaparecer, construido una 
estructura de madera (recordé tus famosos círculos de madera en los 
que siglos después no crecen los cultivos), es tu propio círculo mágico. 
Tala los arbustos o árboles que hayan crecido y lo encontrarás. Hemos 
guardado para ti los tesoros de todo un clan, tal vez algún día te 
explique su nombre y procedencia, aquí, en el pasado, no valen 
mucho, pero, Angus, te permitirán mantener el castillo y las tierras, 
creemos que tendrás más que suficiente. Salva nuestro patrimonio, el 
de tu familia, y vive la vida que queremos darte, como el amigo que 
fuiste para ambos y nuestro descendiente. 

Sé que no estarás conforme hasta que te diga que soy feliz, Robert 
me hace feliz, muy feliz. Tenemos dos hermosos hijos que serán tus 
antepasados y, tal vez, sin querer, hayamos cambiado un poco la 
historia de nuestra familia y tu futuro. 

Por favor, Angus, busca a Inés, mi compañera de la tienda donde 
me encontrasteis Robert y tú, comparte con ella esta riqueza y con mi 
querida vecina Engracia. Cuida de ella, dile que nunca más estaré sola, 


encontré a sus espíritus. 

Angus, solo permíteme un consejo desde mi ancianidad en siglos, 
vive como si fuera el último día, aunque, tal vez, en el pasado o en el 
futuro, volvamos a encontrarnos. 

Sé que no te gustan los sentimentalismos, deja solo que te diga 
esto...: Te queremos, Angus. 

Cristine y Robert. 


FIN 
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